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Entre las obras antiguas, ya manuscritas, ya impresas pero 
agotadáSy que en estos últimos años se han publicado en Méxi- 
co, acaso llame la atención de los filólogos la que, editada desde 
el siglo pasado bajo el título de Aíie de la kngtuí cahitas doy alio- 
ra de nuevo á la prensa, conteniendo la gramática de ese idio- 
ma y su vocabulario, compuestos por un padre de la Compañía 
de Jesús, misionero por muchos años 011 la antigua provincia de 
Sinaloa. Y tanto más podrá ella parecer una novedad, cuanto 
que hasta ahora, que yo sepa, no se ha publicado otra gramática 
de ese idioma, 7 además es tal la rareza de la ya mencionada, 
que, á pesar de mis diligentes investigaciones, sólo he podido 
ver tres ejemplares : dos, que tengo en mi poder, obsequio de ami- 
gos residentes en Culiacán, capital del Estado que hoy lleva el 
nombre de la susodicha provincia, y otro en la biblioteca de Gua- 
dalajara, que allí mismo he consultado, sin contar el que cita el 
Sr. D. Francisco Pimentel en su obra ^^ Lenguas indígenas de 
México,^' que no he llegado á tener en mis manos. 
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Los tres ejemplares, revisados por mí, carecían de la portada, 
que en los libros suele ser la primera víctima de las injurias del 
tiempo ; pero en el tope de todas sus páginas llevan escrito su tí- 
tulo, que es el que dejo anunciado al principio de esta introduc- 
ción. Algunos de ellos no tienen la dedicatoria ú otras de las 
primeras fojas, 6 bien las tienen rotas ó cercenadas; mas todos 
tres se completan unos con otros, junto con el catecismo de la 
doctrina cristiana en español y cahita, que viene al fin de la gra- 
mática, de la que es una especie de apéndice; siendo debido á 
esa circunstancia, el que yo pueda publicar la obra íntegra y sin 
falta de parte sustancial. 

La gramática apareció anónima, con la sola indicación de 
que fué compuesta por un padre de la Compañía de Jesús; yo, 
sin embargo, tengo razones para omitir la opinión, de que su 
verdadero autor fué el padre Juan B. de Velasco, á pesar de no 
haberlo visto citado en la Biblioteca Hispano -Americana de 
Beristaiu, ni en alguna otra de las varias bibliografías que be 
podido consultar. 

Nació dicho señor en Oaxaca el año de 1562, entró á la Com- 
pañía á la edad de 16 años, y habiendo acabado sus estudios, fué 
enviado á Sinaloa, á donde llegó en la cuaresma del de 1593, dos 
después de haber sido echados los primeros fundamentos de 
aquellas misiones. Allí vivió 20 años, encargado de la adminis- 
tración eclesiástica de las naciones indígenas asentadas en las 
orillas del río de Sebastián de Évora, hoy de Mocorito, que es 
el primero de los que, entrando por el Sur, riegan el territorio 
originariamente llamado sinaloense, comprendiéndose además 
en su feligresía Bacubirito, en el río de Petatlán, hoy de Sina- 
loa, y Orabato, cuya ubicación ha quedado ignorada. Pasó á me- 
jor vida el lunes 29 de Julio de 1613, á los 51 años de edad, de- 
jando fama de hallarse adornado con un buen talento y muchas 
virtudes, entre ellas la de haber conservado toda su vida la más 
acendrada virginidad. Su cuerpo fué llevado á la villa de Sina- 
loa, en cuya iglesia quedó sepultado, previos los oficios fúnebres, 
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á que asistieron once religiosos de todas las partes de la nacien- 
te misión. 

De él dice el padre Andrés Pérez de Bivas, en su ''Historia 
de los triunfos de nuestra santa fe, " libro 3? capítulo 34, lo si- 
guiente: ''Sabía el padre perfectamente las dos lenguas princi- 
pales de esta provincia, y las redujo á artcj y predicaba en ellas 
como en romance. Decía, no le costaba más trabajo la lengua, 
que querer predicar: y así fué maestro de los demás que entra- 
ron á esta misión. ^ El padre Alegre, en su Historia de la Com- 
pañía de Jesús, libro 4?, se expresa así: "El padre Juan Bau- 
tista de Velasco hahia reducido á arte y vocabulario la lengua más 
universal de Sincdoa, y continuaba haciendo lo mismo con otra 
que llamaban mediotfguel. '^ T en el libro 5 ?, refiriendo la muerte / ^ 
del mismo, añade: "Poseía con perfección las dos principales 
lenguas del país j en que fué después maestro, á cuyo ejemplo se 
formaron cuantos varones apostólicos trabajaron después en 
aquel vastísimo campo. '^ 

Y como la lengua principal y más generalizada en Sinaloa 
era idudablemente la cabita, que se Hablaba exclusivamente en 
los ríos Yaqui y Mayo hacia el mar, en la mayor parte del río 
del Fuerte comprendido en el actual territorio sinaloense y con 
más ó menos extensión en los de Sinaloa y Mocorito, es de in- 
ferirse por esto, que la gramática aludida, que ahora se reim- 
prime, tiene por autor al mencionado padre Juan B. de Velasco. 

Mas ella no debe confundirse con la de una de las lenguas 
indígenas que, como dice Beristain, escribió el padre Pedro de 
Velasco, misionero también en la misma provincia, donde admi- 
nistraba los pueblos de Chicorato, Ohuera y Cahuimeto, situa- 
dos río arriba de la villa de Sinaloa. Este jesuíta, nacido en Mé- 
xico en 1581, varón muy distinguido por su virtud, por su sa- 
biduría y por su sangre, fué enviado en 1606 á las predichas 
misiones, donde no permaneció más que 14 años¿ y murió en el 
lugar de su nacimiento el 26 de Agosto de 1649, después de ha- 
ber sostenido, como provincial de su orden, célebre polémica 
con el obispo de Puebla, D. Juan de Palafox y Mendoza. 
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Según Alegre, libro 5? de bu ya oitada obra, el menoio^ado 
padre decía, que en h$ pueblos de su curato se hablaban tres len- 
guas enteramente diverisas,^ que había hecho lo posible por salir 
bien con la una, moderadamente con la otra y empezaba á apren- 
der la tercera. Es de creer, por lo mismo, que la gramática que 
escribió, fué de uno de los tres idiomas ehicoratOf ahuera ó ca- 
huimeto que se usaban en los pueblos de su administración, y que 
por cierto ya están perdidos en la actualidad. Además, Beristain, 
que en su Biblioteca Hispano -Americana, publicada en 1821, 
daba noticia de esa obra compuesta por el padre Pedro de Ve- 
lasco, la cita como manuscrita, siendo así que la gramática del 
cahita, que yo atribuyo al padre Juan B. de Velasco, ya había 
sido impresa desde 1737. Así, pues, no cabe equivocar la una 
con la otra do dichas obras, por más que el apellido de sus au- 
tores sea idéntico y que ambos hayan sido misioneros en la mis- 
ma provincia de Sinaloa. 

Del Catecismo que corre anexo á la gramática, £uó autor el 
padre Tomás Basilio, quien por el año de 1617 entró el primero 
á doctrinar á los indios del Yaqui, en unión del padre Andrés 
Pérez de Bivas, ya citado. La portada dice simplemente, que 
fué compuesto por un padre de la Compañía de Jesús, misionero 
en la repetida provincia, sin expresar su nombre, pero la dedi- 
catoria que le acompaña, lo revela sin ambajes, removiendo así 
toda duda sobre el particular. Es probable que lo escribió en el 
dialecto de esta tribu. 

Más de un siglo pasó, antes de que las dos mencionadas pro- 
ducciones vieran la luz pública, pues no fueron impresas sino 
hasta el año de 1737, en México, en la tipografía de Francisco 
Javier Sánchez, de un mismo tamaño y con igual tipo, como 
quiera que ambas estaban destinadas á f oimar un solo volumen 
y 4 servir para objetos bien conexos entre sí, esto es, la ense- 
ñansa del idioma á los misioneros y la instrucción religiosa á los 
neófitos. 

Sensible es, que la impresión de la gramática y su vocabu- 
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laño no kaya {^ido haetrsa al oaidado del autor, muerto bacía 
mucliofl afJLOs, porque así se habrían excasado muehus equivor 
eacioneSy que á mi entender abundan en una y otro. Deade Ine* 
go se adrierte, que «ampea allí, en loe vocablos cahitas, una gsaa 
confusión ortográfica, que no permite á veces reconocerlos sino 
con alguna dificultad, especialmente cuando ellos pierden en 
composición alguna de sus letras ó sílabas propias. En unos se 
usa indistintamente de la i, de la i' ó de la u: en otros da li^ db 
6 de la ¿f: en aquellos hay bu por u sola ó viceversa: en éstos 
y por t, ó al contrario. Los pronombres suelen aparecer unidos 
con otros vocablos, 6 independientes ; j lo mismo sucede respec- 
to de las partículas verbales y las preposiciones. Oon estas wpf 
riedades sin método no es posible fundar una ortografía; yo, 
sin embargo, en cuanto he podido, dados mis escasos conoci- 
mientos en el idioma, he procurado obviar estos motivos de error^ 
siguiendo un modo de escribir unif orihe, pero absteniéndome de 
hacerlo, cuandp no me he creí4o con plepas s^gl?ridad de acer- 
tar, 6 he temido producir un cambio en el sentido de las pa- 
labras. 

VA Arte de la lengua cahita del padre Velasco tiene cuatro 
partes, subdivididas en parágrafos: la primera de aquellas com- 
prende eeis de éstos, en que se trata de la formación de los pre- 
téritos, futuros y voz pasiva del verbo ; de la formación de nom- 
bres; de la do verbos; de las letras de esta lengua, su pronuncia- 
ción y eoloeación de las palabras ; de la composición de dicciones ; 
y de la sintSKÍs de la oración; la segunda contiene tres parágra- 
fos, que tratan respectivamente del nombre, de los pronombres 
y semiproBombres : la tercera también tres, sobre las conjuga- 
eionos y ti^enpcs, los participios y otras cosas tocantes al verbo: 
la cuarta cuatro, tocante á las preposiciones, adverbios, conjun- 
ciones é interjecciones. Todo el Arte se halla contenido en pá- 
rrafos numerados, desde ei principio hasta el que lleva el número 
373, con que termina. Viene en seguida el Vocabulario espafid-- 
eiliita con inás de mil setecientos vocablos, la doctrina de los 
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nombres mimeraleS; ordinales y distributivos, y la de los ad- 
verbios también numerales. Al último se baila agregado el Ca- 
tecismo de la doctrina cristiana, en el que, de paso diré, se ob- 
serva un modo de escribir las palabras algo diferente del de la 
gramática. 

Por mi parte, he creído deber poner en el Arte y Vocabu- 
lario algunas notas explicativas y etimológicas, y añadir un 
pequeño diccionario caliita- español, que formé con vocablos que 
se encuentran en los ejemplos traídos por el texto gramatical, 
no incluidos en el referido Vocabulario, y con aquellos que per- 
sonas entendidas en el idioma me han indicado de palabra ó por 
apuntes escritos. Y he concluido mi tarea, colocando al £n los 
dos índices analítico y alfabético que hacían falta en la obra y 
que tan útiles pueden ser para registrarla. 



Diileotos dél idioma.— Tenitorio enqne w hablaba.— Bu origen y el de la aatigaa 

naddn Binaloa.— La zasa nahoa, inflnTendo en nno y otra. 

Peregiinadonei tolteca y aitecaí íbrmando la nnera Binaloa y dindole in idioma. 

El idioma cahita tiene tres dialectos: el Yoqui j hablado por 
la tribu asentada sobre ambas márgenes del rio del mismo nom- 
bre, el último de la antigua provincia de Sinaloa hacia el Norte, 
hoy perteneciente al Estado de Sonora: el MayOj usado por los 
indígenas que ocupan los dos lados del río Mayo, que hoy perte* 
nece también al referido Estado: y el Tehmco^ que era el nativo y 
corriente en tres de las tribus indígenas, establecidas á orillas del 
río del Fuerte, el más septentrional de los del actual Estado de 
Sinaloa, esto es; los Sinaloas, que habitaban los pueblos de Baca, 
Toro y Sinaloita, río arriba de la villa del Fuerte; los tehuecos, 
que vivían donde está la dicha villa, llamada antes Carapoa, y 
en los pueblos de Tehueco, Sivirijoa y Charay, río abajo de la 
misma; y los zuaques, que estaban más abajo aún, en los pue- 
blos de Mochicabuy y San Miguel del Zuaque. Hacia las orillas 
del mar por un lado, y al pie de la Sierra Madre por el otro, 
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existían, en el propio río del Fnertei tribus que no eran de £Ua* 
ción sinaloense y hablaban otros idiomas. 

£1 Tehneco era asimismo el dialecto corriente en ciertas de- 
marcaciones de Sinaloa y MocoritO| y en él escribió seguramente 
su Arte el padre Velasco, cuya administración eclesiástica abar- 
caba lugares situados en ambos ríos^ aunque tuvo buen cuidado 
de indicar sus diferencias con los otros dialectos^ diferencias 
por cierto poco numerosas^ pudiendo afirmarse, que todo el que 
posea uno de ellos, se bace sin esfuerzo comprender de los 
que hablen cualquiera de los demás. 

Es oportuno manifestar, con relación á lo expuesto, que hoy 
el idioma que se usa generalmente en toda la región septentrio* 
nal, lo mismo qae en el resto del Estado de Sinaloa, es el espa- 
ñol, siendo raros aquellos pueblos en que se habla exclusivamen- 
te el cahita. 

Resulta, pues, que entre el caudaloso Yaqui por el Norte y 
el pequeño río de Mocorito por el Sur, comprendiéndose de con- 
siguiente las comiarcas intermedias regadas por las aguas del 
Mayo, Fuerte y Sinaloa, se extendía el gran país donde se ha- 
blaba el cahita, donde se constituyó la primitiva provincia de 
Sinaloa, y donde, es de conjeturarse, debió haber existido en 
algún tiempo una gran nacionalidad, como lo revela la unidad 
del idioma, subsistente hasta los tiempos de la conquista, aun- 
que ya entonces toda la comarca se encontró fraccionada en tri- 
bus numerosas más ó menos importantes. 

El origen de la nación Sinaloa es ignorado. Tampoco se sabe 
cosa alguna acerca de la procedencia del idioma que originaria- 
mente hablaban sus tribus; sólo puede afirmarse, que tal como 
el cahita es hoy conocido, debió haberse formado del babla de 
los aborígenes, influida y modificada profundamente por la de los 
nahoas ó aztecas, con la que tiene una analogía y un parentes- 
co remarcables. Dicha formación fué obra de la proximidad y 
del influjo de esta raza superior, por tanto tiempo asentada en 
el río Gila, de donde difundía su ilustración relativa sobre las 
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oomaréai del Snr^ ya qae para esté ntmbo ee enderesaban todas 
sus tendenciasi limitadas liácia el Norte por la gaerrá eonstáñ*- 
te qué le haoíaft nameroÉas naciones enemigas. 

En mi opácenlo titulado ^'Peregrinaoión de los asteeas j 
nox&bres geográficos indígenas de Binaloa/' lie procurado deñios* 
ttar: que la mencionada raza TÍno de la Atlántida^ isla situada 
entre Europa j América, que se sumergió en las aguas del mar, 
dando Ibgar ¿ que sus habitantes por el lado de Occidente aou* 
dieran á refugiarse en las costas de Georgia 7 las Carolinas en 
la América del Nprte: que el nombre etimológico de la isla^ se- 
gún la interpretación que doj al jeroglífico con que se la desig- 
na, no es precisamente Aztatlán^ nombre alterado por el tras- 
curso de los siglos, sino Atlatláfa|^ de donde procede el nombre 
de la Ablántida, de formación griega^ puesto que los griegos fue- 
ron los que ban conservado las escasísimas noticias que tenemos 
de ése p^s: y que de las eostas de Georgia y las Carolinas su- 
bieron los ásteoaSi ó más pro|)lamente atlatecas^ hasta al Lago 
Balado, ó sos inmediaciones^ de donde por fin bajaron al Sur, 
á situariM en las riberas del Gila, en las que hicieron inansióli 
por muehos siglos, punto en el que no caben ya conjeturas, 
porque es una verdad histórica^ comprobada por las crónioaé, 
las tradiciones y las huellas que ellos dejaron en el sitio, con las 
grandiosas ruinas de sus poblaciones, de irrecusable proceden- 
cia nahoa. 

El establecimiento de estas tribus en las riberas de dicho río 
debió introducir cambios radicales en la constitución social em- 
brionaria de las naciones comarcanas y en la índole de sus in- 
cultos idiomas. Es ley de las sociedades, que las más ilustradas 

1 El eottOcídtiimo jeroglífico qtto réproMmta ol piñiio dé jkartíds dé la porégri- 
.DAeíón astéca, consta de los signos aÜ^ agua, y aüaü, una arma arrojadiza, los cua- 
les, integrándose la particula ubicativa Úaiíf por tratarse de un país, dan fonética- 
meote el Uoinbre de étte, ot^arfoii, cuya significación, terca del agua, es perflié- 
tameute adecuada á la condición de una isla ó de tina población marítima. £1 
comienro de esa peregrinación nunca La sido representado con garzas, lo que prue- 
ba qué AzUán ó Akiatl&h, lugar dé gairzas, ñb éé el noiiibre verdadero, Éino viciado, 
de eft« oélliietiio. 
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prtpMáémi 89bf9 Im qti^ Id mm «n gtadó iníeriori fnrfjtandt^ 
nifiem que m FBÉQoWd eóniunmeiite en ¿otlquistes, éh inflojo dcK 
minante^ 6 eü la¿ 7 enseñanza para edtaa últimas* No conMa 
de qné manera 6 hasta qué puilto la ejeroieton los nahoas sobre 
sos veeinos; p^ró ella fué tm heclio^ qne há qtiedado comptoW 
dó eotí iHia de sus huellas más Visibles j duraderas^ la infiltra^ 
oión del nahnátl eü Ids idiomas indi genas, que se hablaban^ desde 
el renombrado río donde ellos tesidfán^ hadta él exiguo de Mo- 
eoritO) ettreBM» límite i, donde extendieron poif entonóos 6a pré^ 
dominio. El ópata, él pima^ el enderoi el tatahaniat, el tepe- 
hnán^ el eáhila y otros thésj comprendidos en el ¿rea territorial 
indicada^ son el producto evidente de esa mesblai ]r están todos 
ellos tan ligadoe oon el idioma dominante» qne han sido elásifi- 
(íados pof sabios fílólogoé como miembros de una misma familia 
lingüístiea» prooedente del grupo llamado mexicano -^ópata. 

Durante diez siglos bebieron los nahoas las aguaé del €K1», 
desde el tercero antes de la era cristiana en que se dice que á él 
arribaron» hasta el sexto de ella en que abandonaron sus orillas, 
para entregarse á nucTas peregrinaciones ; y este espacio de tiem- 
po era más que suficiente para que ellos, como cualquiera ótíctL 
nación» desarrollando su ilustración 7 poder» dominasen 6 iñflu*- 
yesen en las vecinas» aún á considerable distaneia« Menos tiem*' 
po bastó á la República de Boina» para enseñorearse de casi todé 
el mundo conocido en la antigüedad; mucho menos emplearon 
los mismos aztecas» desde que fundaron á México» pata arasa- 
llar, con las armas» extensas comarcas al rededor de su imperio; 
j el conquistador espaSol no tardó un siglo en domeñar esas 
mismas tribus de allende el río de Mocorito» cambiando compW- 
tamente su modo de ser é implantando su idioma» donde antes 
los nahoas habían mesolado el suyo. 

En 544» acosados estos por la guerra incesante que sostenían 
contra los apaches y muchas naciones confederadas» determina^ 
ron emigrar» "para ir en busca de países más faranquiloe» 7 arran- 
caron» digámoslo así» de cuajo sus hogares» fraccionándose en 
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grandes grupos, siguiendo rumbos diferentes y caminando en ma- 
sa, como solían hacerlo las naciones de la antigüedad, lo que ex- 
plica por qué no subsisten en el suelo abandonado ni aun los 
nombres de los pueblos que habitaron. Ese extraordinario acon- 
tecimiento no sólo fué trascendental á la suerte de los emigran- 
tes, sino que un poco más adelante dio lugar á una «evolución 
importantísima én la parte Sur del actual Estado de Sinaloa, 
comprendida entre Ouliacán y el río de las Gañas, limite con Ja- 
lisco, la que yo llamaría la nueva Sinaloa, porque fué después 
comprendida en la antigua provincia de este nombre. La evolu- 
ción á que me refiero, está íntimamente conexa con las emigra- 
ciones aludidas de que voy á ocuparme en seguida. 

Los toltecas y otras tribus ó familias, que formaban uno de 
dichos grupos, salieron de la ciudad de Tlapallan, que, se supone, 
estuvo ubicada en la confluencia del Gila y del Colorado, siguie- 
ron su ruta al Sureste por la costa del Golfo de California, y 
después de un viaje de ocho años, durante los cuales libraron 
combates para abrirse paso por entre tribus hostiles, llegaron en 
552 á un sitio, en que descansaron con tranquilidad, fundando 
allí la ciudad do Tlapallanconco, en memoria de Tlapallan la vie- 
ja, ó Huehue tlapallan, que habían dejado atrás; sitio que, en 
mi citado opúsculo sobre la ^' Peregrinación de los aztecas y nom- 
bres geográficos indígenas de Sinaloa,'' procuré probar, que 
no era otro que aquel en que estuvo situada la ciudad que des> 
pues se llamó por los aztecas Colhui^cán ó Culiacán, á orillas del 
Humaya. 

Desde allí, después de tres años de permanencia, esto es, en 
555, prosiguieron su viaje por la parte meridional del referido 
Estado; vivieron cuatro años en Hueixallan; penetraron en Ja- 
lisco, en cuyo territorio fundaron en 559 el pueblo del mismo 
nombre; y arribando por fin á las altas tierras de México, fija- 
ron en 661 su asiento en Tollan ó Tula, ciudad del actual Es- 
tado de Hidalgo, donde echaron los cimientos del famoso reino 
tolteca. 
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En su tránñto por el territorio sinaloense, en la parte meri» 
dional á que vengo refiriéndome, sólo debieron encontrar hordas 
salvajes, que sometieron ó ahuyentaron por completo, dejando 
núcleos de poUación con individuos de su misma raza, loscua^ 
les se multiplicaron y poblaron la tierra, formaron diferentes 
señoríos y eictendieron su idioma, que con el tiempo sufrió al- 
gunas alteraciones y quedó convertido en dialecto del que habían 
heredado de sus abuelos y se hablaba en el Valle de México. 

Que los peregrinantes sólo encontraron allí salvajes, se in- 
fiero de esta circunstancia notable, que los aborígenes no deja- 
ron en pos de sí el menor recuerdo histórico ni rastro alguno 
etnog^ráfico, lo que comunmente sólo sucede á las asociaciones 
del todo bárbaras y sin gobierno; y que los primeros fueron los 
que poblaron el territorio expresado, ahuyentando ó sometiendo 
á los segundos, lo demuestra el hecho notorio, de que, al tiem- 
po de la conquista española, todo en esa región era nahoa, los 
recaerdos tradicionales, la lengua y los nombres de lugar, si se 
exceptúan muy pocos pueblos de raza y lengua desconocidas, de 
que hacen mención las relaciones contemporáneas á la conquista 
española. 

No puede dudarse, por lo mismo, que los toltecas, únicos de 
la raza nahoa que pasaron por allí, fueron los autores de esa 
trasformaoión en el país que habían acaparado, elevándolo del 
estado salvaje al grado de civilización relativa de que eran con- 
ductores, muy superior sin embargo á la que los españoles en- 
contraron entre las tribus cahitas. 

La relación que acabo de hacer, sirve de clave para explicar, 
porqué el idioma que se hablaba en el Gila, aparece implan- 
tado de una manera fija y r^uelta en la nueva Sinaloa, es de- 
cir, desde la comarca culiacanense para el Sureste, sin quedar* 
atrás, como residuos de tan dilatada peregrinación, nombres 
geográficos de ese origen. Y es que los toltecas, después de ha- 
berse alzado de las riberas de dicho río, no pudieron, en su trán- 
áto por Sonojcay.laparte de Sinaloa que caía al Norte delxío 
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dal Foarttti haber funcUdo pobUu>ÍDiies, poas consta que eran 
«dtmliatidoB por las tribus del país que veeorrian, y empujados 
per e}las para que saliesen de st^ tierras. Pero deede el río de 
Petatláa para edelantey donde las tribus eran más pequeñas 7 
nenes fuertes, oomiensan á verse pueblos cuyos nombres acui- 
sen filisisión oaboa; y ya desde Culiacán basta el Cañas, donde 
se extendui el país señoreado por los toltecas, los nombres geo- 
gráficos de esta procedencia se generalizan con toda franqueza, 
y no podía menos de ser así, cuando esa fué la tierra donde vi- 
no ¿ establecerse y prosperar de nuevo el idioma tras&rido del 
GKU. 

Otro de los grupos peregrinantes que antes be indicado, com- 
puesto de los aztecas ó mexicanos y diversas otras familias de 
la n^ispa raza, salieron de Oesas-Grandee del GKla para el 
Opiente: los primeros, dejando pasar á estas otras hasta el río 
Qonc^oSy que deseqibooa en el Presidio del Norte, se quedaron 
m CaeeS'^ijFrandes de Janos, Chihuahua, donde vivieron como 
mn años, y en seguida se dirígienm hacia el Sur, atravesaron 
la 9ierra-r Madre en la parte que lleva el nombre de Tarahumara 
y llegaron en 648 á Colhuacán, lugar donde instituyeron el san- 
guinario culto de Huitzilopochtli, y con cuyo nombre reemplaza- 
nm el de Tiapallanconco, después que, al partir de aquí, cambia- 
ron nuevamente su ruta para el Oriente. Al salir de la comarca 
culiacimenseí fueron acompañados por otras ocho tribus, seis de 
las cuales eran también de filiación nahoa, pero luego se eepa- 
raron, dejándolas pasar la Sierra solas, y ellos hicieron otro tan- 
te, tomando diferente camino á^la derecha, lo que verificado, 
toneíei^en otra vez rumbo al Sur y llegarcm en 683 al cerro de Cha- 
poltepeo, doscientos quince años después de haber salido de Ou- 
Uacán, fundando algunos siglos después á Tenochtitlan, la fu<* 
tura dominadora del Anáhuao. 

JBn realidad, los mexicanos no pudieron ejercer tanto influjo 
en las conuoxas que atravesaron por Sinaloa, como los toltecae. 
Daspiiés de haber eneumWado la Siena Tarahuxnaam y recorrió 
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4 la Hgent el diBtríto de Badiraguato, en el oual dejaron íAga* 
noñ de loa snjoa, que fundaron pueblos de su propia filiación, 
apenas estuvieron en Culiacán tres años y Inego repasaron la 
Sierra Madre, sin haber tenido tiempo más que de reforsar quiaá 
la infineneia de la raza y el predominio del idioma, que desde la 
expresada ciudad hacia el Sureste habían comenzado á estable- 
cer ios que les habían precedido en esa peregrinación. 

VqIo Béltráa de Chismáa sale de Kézloo á la oooqnista de Huera Oalida 
. f ftáMm máa ti loilei— fi^Bftt iwuiiaoi^ tn AitotUi«— Oeq^a á OhuuiU.— Uigt i I«Ttt#« 

Bajo el gobierno español , muy varia fué la suerte de los pal* 
ses que en distintas épocas se comprendieron en la denominación 
general de Sinaloa. Primero fueron conquistadas por Ñuño de 
0usmán las comarcas que se extienden desde la que se llamó 
provincia de Chametla hasta la de Culiacán, las cuales ^o co- 
menzaron á llevar también aquel nombre sino mucho tiempo 
después. A los pocos años, la invasión avanzó hasta los ríos de 
Sinaloa y Fuerte, sitos ya en el país que propia y verdadera^ 
mente llevaba el nombre referido. Por último, entró la conquista 
á los pueblos del Mayo y del Taqui, que completaban el terri- 
torio de tan extensa región, no siendo sino hasta 1640 cuando 
se comenzó á poblar Sonora, que se dilataba desde el Taqui pa- 
ra el Norte, sip limites entonces demarcados por este rumbo. 

Voy á dar una noticia algo detallada del descubrimiento y 
conquista de dichos países, procurando evitar los errores en que 
han incurrido los cronistas, al relatar los sucesos; pues, aveces* 
confunden el río de Sinaloa con el del Fuerte ó Zuaque; otras, 
suponen, que el de Ocoroni desemboca en éste, siendo así que 
va á deseargar sus aguas en aquel ; suelen llamar río de Petatlán, 
que era el de Sinaloa, al de Mocorito ; equivocan la villa de San 
Miguel de Culiacán, fundada frente á la confluencia de los ríos 
de Culiacán y del Humaya, á quince leguas del mar, con la vi- 
lla de San Miguel de Navito, fundada á orillas del Ciguatán, hoy 

8 



xvni 

de San Lorenzo, á tres ó cuatro leguas de su desmbocadura, y 
trasladada á los pocos meses á la primera de dichas poblaciones; 
alteran lastimosamente las fechas de los más importantes acon- 
tecimientosy y cometen otros desaciertos notorios: circunstan- 
cias todas que han contribuido á embrollar no poco la cronología 
y la historia sinaloenses de eaa época. 

Ñuño Beltrán de Guzmán, Presidente de la Beal Audiencia 
de México, á la cabeza de trescientos españoles, mitad infantes 
7 mitad soldados de caballería, bien armados, con doce piezas de 
artillería menuda, y más de ocho mil indios auxiliares provis- 
tos de todo bastimento,^ salió de dicha ciudad el día 22 del mes 
de Diciembre de 1529,^ y pasando por Michoacán, di6 muerte 
injusta y cruel al infortunado monarca de ese reino, Oalzontzin, 
inaugurando así la serie de infames matanzas é inauditas atro- 
cidades que habría de cometer en la conquista de la Nueva G-a- 
licia, que había tomado á su cargo. 

No me detendré en relatar los sucesos de ésta, habidos en el 
territorio del que hoy es Estado de Jalisco, el cual formaba en- 
tonces la mayor parte de la expresada provincia. Sólo diré en 

1 Esta fué la gente que sacó de México Ñuño de Guzmán, según él mismo 
manifiesta en una de sus cartas al emperador Carlos V. 

2 La Relación de García del Pilar, que acompafió como intérprete á Guzmán 
dttiante la expedición, dice que éste salió en dicho año tres días antes de la Pas- 
cua de Navidad. En los mismos términos se expresa Cristoval de Barrios, otro ex- 
pedicionario, como puede verse en su Declaración publicada en el tomo 5? de los 
''Documentos inéditos del archivo de Indias." La 4? Relación anónima refiere, que 
la salida tuvo lugar el 20 de Diciembre de 1530, en lo cual hay una manifiesta 
equivocación respecto del año, y una diferencia de dos días tocante á la fecha an- 
tea dicha. Mota Padilla, en su Historia de la conquista de la Nueva Gulicia, k 
quien sigue el padre Frejes en su Historia de la conquista do los Estados inde- 
pendientes del imperio mexicano, fija la salida á principios de Noviembre del 
citado año de 1529. El Sr. Lie. D. José Femando Ramírez, en sus Noticias históricas 
de Kuño de Guzmán, solamente dice, que ella tuvo lugar á fines del citado año. 
De estas afirmaciones creo más segura la de Pilar, apoyada por la de Barrios, y 
garantizada por el cargo del autor, quien como intérprete del jefo, podía estar 
más al tanto de los pormenores de la expedición. La Relación anónima á que me 
refiero, y las demás que citaré adelante, así como la de García del Pilar, son las 
publicadas por el Sr. García leazbalceta en el tomo 2? de sus "Documentos para 
U IBBstoria de México". 
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compendio, siguiendo al historiador Herrerai que Queman, du- 
rante aquella jotnada, solía mandar aperrear á algunos caciques ; 
i otros hizo cortar las narices ó las manos, dejándoselas pen- 
dientes de la piel ó colgándoselas de los cabellos; en fin, asol^ 
todos los pueblos de su tránsito, y declaró é hizo vender por es- 
clavos á los habitantes de varios de ellos. Pero antes de referir 
su entrada al territorio sinaloense, será preciso dar también al- 
guna idea de los acontecimientos que inmediatamente la prece- 
dieron. 

Del 15 al 20 de Julio do 1530^ llegó el conquistador á Az- 
tatlán," pueblo cercano al mar por el lado del Poniente, y dis- 
tante cosa de veinte leguas de Ohametla por el del Norte, donde 
creyó conveniente pasar la estación de las aguas, que ya estaba 
muy avanzada. De este mismo pueblo de Aztatlán, con fecha 7 
de Septiembre, hizo que volviesen á México Pedro Almendez 
Chirinos (llamado también Peralmindez), su lugarteniente en 
el ejército, veedor y capitán de 30 de á caballo, así como Juan 
de Burgos y Oristoval de Barrios, escoltados por 10 jinetes, por« 
que recibió cartas de Matienzo y Delgadillo, sus compañeros en 
la Audiencia de la Colonia, quienes le participaban el regreso 
de Cortés á la Nueva España. 

£1 20 del mismo mes' se vio muy afligido, con su ejército, 

1 Jíista fecha es de García del Pilar. Joan de Sámano, en su Relación de la 
eonquista de los teules chichimecas, trae la del dfa de Santiago (25 de Julio), que 
es muy P<>co distante. 

2 La Historia de "México á través de los siglos," en lugar de Astatlán, pone 
Etzatlán, que queda mucho más atrás. Sámano le llama Izatán, estropeando el vo- 
oablo, como lo haefan casi siempre los españoles con los nombres indígenas. 

3 García del Pilar trae dicha fecha. La 4? Relacióu anónima habla del mes de 
Septiembre, si o fijar el día. Mota Padilla refiere el suceso como acaecido á fines 
de Junio, fecha que no se compadece bien con las condiciones meteorológicas de 
aquellos lugares, en los que las lluvias comienzan apenas al terminar dicho mes 6 
i los principios del siguiente, 7 los grandes ciclones sólo se verifican en Septiem> 
bre n Octubre, con el nombre de "cordonazos de San Francisco." £1 padre Frejes, 
completamente engañado, afirma que Guzmán llegó en el invierno á Acapoueta, 
cerca de Aztatlán; quizá le hizo sufrir esta equivocación la frase empleada por al- 
gunos cronistas, que llamaban impropiamente invernar á la detención del ejército 
por causa de las lluvias; en esos climas no es el invierno el que detiene el movi- 



p6f un* de las mái terribles tormentas de ogaay viento, que en 
eeea costas y en tid época del afio suelen tener lagar, y qne doró 
dos diae. A consecnencia de estOi que los invasores tuvieron por 
un diluvioi los ríos salieron repentinamente de madre; la tierra 
se inundó en un espacio de cinco á seis leguas á la redonda; an<^ 
daban muchos jinetes en sus caballos, buscando árboles y otras 
alturas donde guarecerse; las más de las casas se cayeron, todas 
se anegaron, ninguna ofrecía asilo seguro y sano; el fardaje y 
los víveres se dañaron ó perdieron completamente; mucbos hom- 
bres, enfermos desde su llegada por la extra&exa del clima, se 
ahogaron en las chozas ó fueron arrastrados por la corriente de 
las aguas embravecidas; los demás, en su mayor parte, fueron 
después enfermando á causa de las humedades persistentes do 
la tierra remojada, de los miasmas pútridos de que estaba oar* 
gado el aire, del hambre irremediable que sobrevino, y del es- 
pectáculo de tantas desgracias y sufrimientos. Hay cronista que 
afirma haber muerto en esta ocasión más de siete mil indios ami- 
gos, sin contar los españoles, que fueron también en número re^ 
lativamente considerable.^ 

En estos apuros, el jefe español despachó á Juan Sánchez de 
Olea á México en demanda de socorros, que le fueron enviados, 
y á Gonzalo López á Michoacán con quince caballos y veinte 
infantes, para que le llevase gente y ganad.o, de grado ó por fuer- 

aa, lo que ejecutó el bárbaro expedicionario, en dicha provincia 
y en la de Jalisco, con verdadero lujo de inhumanidad y violen- 
cia, usando de inauditas felonías, herrando indios como bestias, 
hasta en número de mil, y dejando su camino sembrado de cor 
dáveres de hombres, mujeres y niños. * 

aiento de las tropas^ sino el estío cod 1m ereoientes de los ríos y les fangales ba 
nialosos. Pero lo más extraño es, que suponga esa detenoión en Ohametla, á don- 
de los oonquistadores no llegaron^ sino cal>almente después de haber pasado las 
aguas 7 sufrido la inundaolón en Ajtatlán. 

1 Refiere el padre Tello, que, al fin, para librarse de las incomodidades de la 
tierra y proveerse de mautenimientosi se levantó el campo para Aoaponeta. 

3 L» 4? Relación anónima y la do García del Pilar hacen una pintura lastiiiio- 
■a de las atrocidades cometidas, la que seria prolijo incluir aquí en el texto. Juan 



Sntretft&toi hMá ñdo tMuUén aTansada tobra ChamtÚa 
aun £ii«raa de 25 caballos j otros tantos infantss al mando dal 
capitán SamaniegOy quien atacó á los indios en si primaro da 
los pnablos qns tocó an esta provincia, los biso darse ds paa y los 
obligó & llevar al campo de Astatlán multitud de gallinas y otros 
víveres que allí se babian menester* 

Ñuño de Guzmán, después de una parada de casi cinco mé- 
sea, viendo que Gonzalo Lopes tardaba y que el estado sanita- 
rio de la fuOTsa iba de mal en peor, salió del real en el mes de 
Noviembre ó principios de Diciembre, ^ llevando consigo los en« 
fermos, de los que muchísimos murieron en el camino y otros 
se aliorcaron de desesperación en los árboles; eobó una parte del 
fardaje á espaldas de indios conducidos de Ghametla con ests 
objetOi los que, por las horribles mataduras que se les hicieron, 
viéronse estrechados á rebelarse y á huir; y dejó dispuesto, que 
el resto de la carga fuese llevada por la gente que deberia con** 
duoir López; quien efectivamente fué con ella á reunirse al eje/* 
cito en el pronominado pueblo de Ghametla. 

Los habitantes de este lugar estuvieron de paz al principio, 
y suministraron víveres á los invasores por espacio de quince 
días; pero viendo que la permanencia de éstos se prolongaba, y 
pausando que habrían de estar allí, como en A:;tatlán, determi* 
naron alzar las comidas y huir. Ñuño de Guzmán mandó Ha* 
mar á los Señores, de los que no acudió más que uno ; perseguir 
¿ los alzados, de los que varios fueron muertos; y quemar las 

de Sámaoo solo diee, ^ue el comisionado do GoimáD hito eierto$ uelavoi. La 3f Bé- 
laoifo atribuye los proeedimientos de Gonzalo Lópts 4 que los indígenas de Agna- 
eatlin y Jalisco no querían estar de paz ni servir; aserto contjradícho en las des 
aelaciones citadas al principio, en las que se expresa, que aquellos Tocinos estaban 
ám pas j prestaban los servicios que se les pedían. García del Pilar, autor de una 
de esas Relaciones, fué testigo presencial en algunos de esos actos de barbarie, al 
ser enviado por Guzoaán para apresurar el regreso de López. 

1 La Relación de Sámano manifiesta, que la estancia en Aztatlán duró de Sá 
4 meses. La 1? Relación parece decir, que ella fué de 2 meses antes de la inunda- 
e&óo, y 2 después. La 3? le atribuye una duradóu de 5. Así, pues, el tiempo de 
1» i i i e fi ' iicnla Ucgó hasta mediados de Noviembre, pero no debió pasar de princi- 
pios de Diciembre, como tengo dicbo. 



casas, dando por resaltado el incendio de la mayor parte de 
la población. Los cronistas cuentan, que, al partir los espafio- 
leS| la proTÍncia quedó asolada. ^ 

Habían permanecido en ella hartos días, dice uno de los re- 
latores con esta misma frase, tuvieron la Pascua de Navidad 
en dicho pueblo, y aun se hallaban allí el 16 de Enero de 1531, 
siendo la causa de la detención, que no habían llegado los in« 
dios que se mandaron traer de Michoacán y Jalisco, para car- 
gar los fardos; pero una vez incorporados, como he dicho, y re- 
partidos entre los españoles, que los ponían presos y atados por 
el pescuezo, y también los alquilaban y aun vendían como ani- 
males, emprendieron la marcha después de mediados de dicho 
mes para el interior, llegando en cuatro días á Quezala, distan- 
te ocho leguas, donde no se hablaba el mismo idioma, ni las ca- 
sas eran de la misma manera, que como hasta allí se habían visto. 
La provincia ora atravesada por un río grande, aunque no tanto 
como el de Ohametla, lo que me hace conjeturar, que la men- 
cionada corriente fluvial era la misma que hoy se llama río del 
Presidio, pues no hay por allí otra que mejor cuadre á la cir- 
cunstancia indicada. 

La permanencia de los conquistadores en ese lugar fué cor- 
ta; de allí pasaron á Oolipan, y en seguida á otra estancia que 
llamaron de los Frijoles, por haber encontrado en ella gran can- 
tidad de esa legumbre. Allí se detuvieron quince días, porque 
no hallaron camino para adelante, pues solo hasta dicho punto 
lo habían hecho abrir á los indios de Chametla. 

Tras una marcha de cinco días, tocaron en seguida á Piaz- 
tla, donde tuvieron algunos encuentros con los naturales. La 
provincia era grande y abundante en mantenimientos; sus casas 
de diferente hechura de las pasadas, muy juntas y buenas, con 
techumbre de paja; las de los Señores cercadas por palenques ó 

1 Herrera dice, que estando para salir de Chametla, mandó Quzmán ahorcar 
tres indios que le quedaban presos; y Gkroía del Pilar, que '^ dizque había abor- 
eado cuatro Bofiores juntos/' 



estacadas, que servían de fortines en caso de guerra. En alga- 
nasy se hallaron muchas culebras mansas en los rincones oscu- 
rosy gruesas como el brazo, amontonadas y revueltas unas con 
otras como una bola, y sacaban las cabezas por arriba, por en- 
medio, ó por abajo del montón, abriendo todas la boca y cau- 
sando espanto, pero no hacían mal á los indios, que las tomaban 
en las manos y aún las comían y veneraban. La gente andaba 
bien vestida por el mucho algodón que allí se prodacía y las mu- 
jeres eran hermosas. 

En este pueblo, habiendo tenido aviso Ñuño de Guzmán, 
que los indios del ejército trataban de volverse á sus tierras, man- 
dó quemar vivo al jefe del motín y ahorcar otros varios. No 
obstante esto, un escuadrón de ellos emprendió el camino de re- 
greso, pero todos fueron muertos por los naturales, con excep- 
ción de uno que escapó huyendo, y volvió á incorporarse al ejér^ 
cito. Los invasores quemaron dicho lugar, porque no se dio de 
paz; á fe que si esto último hubiera sucedido, aquello habría sido 
probablemente lo mismo, como se dejó comprobado en el curso 
de la conquista. 

Y continuando su marcha, á las tres leguas fueron á dar á 
otro punto que llamaron de la Sal, por haber encontrado en él 
un gran montón de ese artículo de consumo doméstico. El pue- 
blo estaba á orillas de un río, que por su distancia del de Piaz- 
tla se comprende que era el de Elota, á la inmediación de las 
salinas de Ceuta. 

Según el padre Tello, tuvieron en Bayla el miércoles de ce- 
niza y después pasaron por Oso. ^ En seguida llegaron al pue- 
blo de Navito, á orillas de un río cerca del mar, poblado casi solo 
por mujeres, por lo que le pusieron el nombre de Oihuatlán en 

1 £1 editor de la obra del padre Tello^ quizá equivocado perla figura de la le- 
tra «, tal como to usaba en los antiguos fcipos de imprenta, le llamó 0;o. Diee tam- 
bién ese historiador, que Oso está tres leguas antes de Culiaeán; debió decir, que 
€8t& tres leguas distante de San Miguel de Navito, con el cual confunde á San 
lOgottl de Coliaeáo, por la identidad del nombre de San Miguel, que solía aplicar- 
Mle« «zeltishraiiiente. 



Imgna mexicans. Tal eircnnstaiioíay debida á que los hombrea 
andaban faera, renniéndose para combatir á loe inTasores, dtó p£- 
Tulo á la creencia de que era un pueblo de amazonae^ que no con- 
sentían hombres entre ellas, que sólo de tiempo en tiempo los 
admitian de los pueblos comarcanos para reproducirse, y con- 
serraban las hembras, dando á sus padres los rarones, después 
de criados. 

La lengua de estos indios no pudo ser comprendida, las mu^ 
jeres usaban camisas de algodón, y la tierra era fértil y abun- 
dante en provisiones, por lo que D. Nufio fundó la Tilia de San 
Miguel de Kavito á orillas del rio de Cihuatlán que por allí corre« 
dejando para poblarla algunos españoles, de alcalde mayor al 
capitán Melchor Días y de cura al Bachiller Alvaro Gutierres; 
pero el mismo año la trasladó á Ouliacáo, que es donde hoy per- 
manece. 



Tomt de Gnliaoáa.— Ezploraoionei por el lado de U cotta y de la tierra* —Pnndaci^n 

de la TÜUda aqvel lenVnt— B«grMt Oomáii á JaUíoot 

Oraeldades de los espafioleg 7 lerantamiento de loi natualeti— Fzifióii 7 mnerte de OasiaáiL 

De Navito, prosiguiendo para la provincia de Culiacán, pa- 
saron los españoles por el pueblo de Quila, que incendiaron des- 
pués del combate; por el de las Flechas, que asi nombraron, por 
haber encontrado en él grandísimo acopio de dichas armas; y 
por el de Onatro Barrios, que tenía dos de éstos por cada lado 
del río que lo atravesaba, y que por la analogía del nombre se 
puede conjeturar, que sea el mismo que hoy se llama Barrio, en 
la orilla izquierda del río de Culiacán. De allí, á poca distancia, 
llegaron á un punto llamado el León, donde vieron una de estas 
fieras; pasaron á la margen derecha del río de Humaya, para 
llegar al lugar del mismo nombre;^ y arribaron á Colombo que, 
por su situación, comprendo que debió existir donde hoy se ex- 
tienden los terrenos de Mucurimí. 

X m imate del Lete, por do»d« loe ospiAolofl TsdMuroa elríoptmpMsr áQo- 
fliSTSy viene á quedar en el extremo ooeideatiJ de k modems eivdsd de CsÜMéa; 



En didio po^Ua p^raoetaron 4 U TÍsta ¿ú enemigo los dos 
¿•steconeatoe 4e tabalUría que kfbía aimisadolirafto 4e Ous- 
máQ, los que, al día eiguieate, eia eeperar el grueso del •}éni^ 
iOy dorrotaeon á «osa de trei&ta mil indios, siguievoü su p«ni|- 
eoeióa hasta más allá de Culiacán,^ distante de Colombo des 
leguas, duraate la eual tomaron prisionero al Be&ot de este la- 
gar, que dijo ser hemumo del de aquella eiudad, y á la puesta 
4el sol volvieron al (sampamento. 

£1 Se&or de Culiaeán mandó deoir el mismo día á D. 19a^ 
ño, que iría á presentársele, y al simiente le envió ua obsequio 
díO dos esclavos, una sarta de turquesas j unas mantas de algo- 
dón, peco no eompareeió; popr lo que á los tres íÁba resolvió el 
conquistador ir adelante río abajo, pasó por la mencionada ciudad 
donde recibió nuevo aviso del cacique de que ya iba, y f uó á dor- 
aúr á oteo pueblo, media legua distante, que se llamó de la Pe»- 
icadería. Así prosiguió tres días más por las orillas del Humaya, 
encotttraado mncbos y grandes pueblos de uno y otro lado bea- 
ta cerca del mar,al que no pudo llegar por los manglares y as^te- 
ros que le impedían el paso ; y no hallando camino p^a o^jss 
partes, reg;cesó, encontrando que Ooljiacin había 3Ído inceadia- 
do por los ÍAdios auxiliares que iban tras del ejércitp. 

Ko ha quedado noticia auténtica de la situación de esta ciu- 
dad, de histórico renombre, por donde en siglos anteriores ha- 
bían pasado las per^rmaeiones toltecay azteca; mas yo presumo, 
^ue esjta'ba donde hoy se encuentra el pueblo de Culiacancito, no 
sólo ]^ la identidad del nombre, convertido on diminutivo d^a- 
fMÍm de la fundación de la villa española, sino también por la 
congruencia de la ubicación de dicho pueblo con la que debió 
tener- la ciudad antigua, según se ve por el itinerario que siguió 
la eonquista^ Y adamas, no hay indicio alguno de que ella hagra 
en otra purte. ' 



1 La «oügnik ciudad AstMsa. 

2 CkdiAoancito está sobre la derecha del Hamaya, & 3 leguas de la aotoid oiu- 
daddeCiilÍAeáiiy 7Í12delmar$j4piiiái)oreiQnlNr 12, 9«so S «1 pedieTello, 

4 
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Ñuño de Guzmán llegó allí en la primera quincena de Mar- 
zo de 1531. Es constante, que tuvo el miércoles de ceniza en 
Bayla, ó en un pueblo anterior, según otro de los relatores, lle- 
gando al día siguiente á dormir en aquel; ahora bien, ese día, 
según el cómputo que be formado, debió caer en 22 de Febre- 
ro;^ y como Bayla dista de Culiacán cosa de 25 leguas, me pa- 
rece no ser exagerado el espacio de tiempo de 15 á 20 días, esto 
es, de 22 de Febrero al 14 de Marzo, en que el ejército debía 
salvar esa distancia, cuando no se sabe que baya becbo largas 
estadías en el tránsito. ^ 

Los conquistadores bailaron, que la provincia era muy po- 
blada, y sus moradores de buena presencia, de muy gran rcusán^ 
dice una de las crónicas, cortesanos en el vestir y muy delgados en 
sus tratos, y tenían muy grandes tianguis ó mercados, con gran 
copia de ropas, maíz, pescados, frutas y otras provisiones para 
la subsistencia, como en México; y aunque no conocían el oro, 
pero sí la plata. Había también muchas turquesas, de que por- 
taban pulseras los hombres y las mujeres principales en las pier* 
ñas y en los brazos. ' 

Hasta aquí llegó Ñuño de Guzmán con sus conquistas, aun- 
que pasó más adelante en sus exploraciones y descubrimientos, 
según veremos después. En el territorio que había recorrido, co- 
que le atribuye esta distancÍA. Comunmente también, legún he indicado ya en 
otro lugar, han confundido los historiadores & Culiacán con Na vito en este punto, 
por haber llevado ambas villas el nombre de San Miguel, afirmando que la prime- 
ra dista del mar tres 6 cuatro leguas, lo que sólo podría decirse de la segunda. 

1 He deducido esta fecha de otras de fiestas movibles tomadas en las actas del 
Ayuntamiento de México del año citado. 

2 Mota Padilla, en el capítulo 14 número 4 de su Historia de la conquista de 
Nueva Galicia, supone á Nufio de Guzmán en Culiacán en 3 de Diciembre de 1530, 
y D. José Fernando Bamires dice lo mismo, aunque no expresa el año. Habiendo 
datos para afirmar, que el conquistador salió de Chametla como á mediados de 
Enero de 1531 y llegó el miércoles de ceniza ó el día siguiente á Bayla, en camino 
para dicha ciudad, es inconcuso que no pudo hallarse en ésta con anterioridad á 
las fechas citadas. 

8 1^ Belaeión anónima y algaun d^ las otnui. 
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mspondiente i la mitad meridional del Estado de Sinaloa, fun- 
dó dos villas: la de San Miguel de Kavito en el río de San Lo- 
renzo, que trasladó en el mismo año á San Miguel de Culiacán; 
7 la de este nombre, según referiré después, la única que ha per- 
manecido hasta los tiempos presentes. 

En todo d curso de la expedición enviaba i sus capitanes á 
hacer excursiones á distancias más ó menos largas, por uno y 
otro lado de su ruta, hacia la costa y por el lado de la Sierra, 
combatiendo con los naturales que casi siempre le presentaban 
resistencia, ó más propiamente, haciendo en ellos matanzas ho- 
rrorosas, pues era evidente, que sus armas y demás elementos 
de guerra, asi como el fuerte auxilio que llevaba de indios me- 
xicanos, tlaxcaltecas y otras naciones recién conquistadas, cons- 
tituían una ventaja inmensa é incontrastable para los naturales 
invadidos, quienes, por mucho que fuese su amor patrio y su va- 
lor en los combates, sólo podían defenderse con flechas y otras 
armas completamente primitivas. 

El comandante español hizo esta guerra verdaderamente á 
fuego y sangre. Bara vez eximió del incendio á los pueblos por 
donde pasaba con sus tropas. Disculpábase, atribuyendo el des- 
mán á los auxiliares del ejército, sin poderlo evitar: pero ningún 
jefe puede dar tales excusas, y menos un hombre como D. Ñuño, 
que teniendo un carácter extraordinariamente enérgico, supo 
ejercitarlo en muchas ocasiones, esparciendo el terror con furi- 
bundos castigos, para domeñar las conspiraciones, mantener la 
disciplina de sus fuerzas é impedir la deserción de sus soldados 
y auxiliares, á veces intentada en grupos numerosos, siempre 
reprimida por él con exceso de escarmiento. 

Las crueldades qne cometía con los naturales, en cuyas tie- 
rras llegaba á poner el pie, eran á veces tan inauditas como inne- 
cesarias, pues los aperreaba, ahorcaba ó quemaba vivos, por el 
más leve motivo, ó aun sin razón alguna, pareciendo que anhe- 
laba imponerse desde un principio por la intimidación; y en cuan- 
to á los que sacó de México, Michoacán y otras provincias del 
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interior, pac* «okár wckn aot luMnbfM 1m Caídos, los ÍiMi%ait 
eacgadM, oamiilAr pnios y oim oádüiás al pMoaesa' 

Pato dajemoa á uii lado aafeoa laatámoaoa ponaanovaa y aigai* 
maa al aoiiqaiaiador aii laa azplomeionaa que aaipraDdió daapiláa 

de la toma de Culiacán. 

Habiendo voelto de la eoata, Nuno de Guamlíii úgoió con 
el ejército el earsD del Humaya río arribA, deade au deae mU n 
cadata en el de Culiacóni basta donde no pudo ya aubilr por la 
escabrosidad del terretio. En uno de los puntos del tránsito pa* 
6Ó Isk Semana Stota, y en la Pascua, que debió ser d día 9 de 
Abril, déspacbó á buscar camino más adelante á Go na al o Ii6- 
pes, quien prosi^^uió la exploración basta más allá de donde «A 
río grande lleva el rumbo del Norte. Ese río, según la gsogrtip 
£ía del paísi no puede ser otro que el de Siüaloa, que desda A 
pueblo de Tecuciapa, cerca de la línea divisoria ^on el Sstado 
de Cbibuahua, comienza á tomar esa dirección, y baja de allí en 
un inmenso arco de círculo á sumergirse en las aguas del Ch>llo 
de California. 

Después de baber andado cosa de cuarenta leguas, y por nO 
baber podido avanzar más adelante, regresó D. Nufio á la pro- 
vincia de Culiacán, y babiendo enviado al mismo capitán baciA 
el Oriente, para que por allí pasase las sierras y buscase pobla* 
ción donde aposentarse, salió en su seguimiento á principios de 
Mayo^ con el resto del ejército. A cosa de 25 leguas de camino 
llegó á un pueblo llamado el Guamucbil, único punto boy co- 
nocido entre los que tocó en esta exploración, el cual se balU 
situado en territorio del Estado de Durango, al pie de las sie- 
rras y á orillas del mismo río que baja á bañar la referida pro- 
vincia de Culiacán. En él aguardó noticias de Gonzalo López, 
y al recibirlas de que ya babía pasado las mayores alturas y se 

1 Garofa del Pilar dioe en su Relación, hablando de la salida de Natíío: '* y 
en todos estos tiempos pasados iban los amigos con cadenas al peseneso con laa pe- 
tacas, y así partimos de aquí dejándolo de guerra." Los mismos tratamientos, j 
aun peores, se observarán también más adelanto. 

2 8^ fiebfiión anónima. 
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fmfoíám rooorrvr en Mgnid» loi Uasiot qua m astmcliaa i wa 
fSste, 88 apctsnró á leTaniar él campo & modiadofl dé ^unio^ é ir 
«II pos de él, antee que por la inmineneia de la eetaoidn de agnae 
se lo eetorbaee el orecimiento de loe ríoeé 

Con eaua dificultad enbió hasta la cambra de lee montafiae, 
dottde eneontró i Lópest, que ya Tenia de vuelta, deepuée de ha» 
ber recorrido setenta leguas de tierra llana, sin haber hallado 
eomida ni albergue donde posarse la gente ; asi es que ordenó la 
ftMdta, dando fin á una exploración, que por entonces no of re- 
eia eepectatÍTa, en la que más de 45 caballee quedaron despe^ 
nados, y perecieron de hambre muchos indios auxiliares deMé^ 
lieo y naturales de aquel país, hombres y mujeres, que los es- 
peludee lleraban atados, para que cargasen los fardos é hiciesen 
todo serticio» Acosados de la necesidad, huyeron doscientos de 
estos infelices en las fragosidades de la sierra, pero todos mu* 
rieron, oon excepción de cuatro ó cinco que se salvaron del de- 
sastre. Los que pretendian la fuga y eran descubiertos, morían 
ahoreados por orden de Gusmán.' 

Juan de Sámano, que fué comisionado para recoger y con* 
dncir las partidas de españoles qtre quedaban atrás, caminó 
con harto trabigo, porque las aguas eran ya muy fuertes y los 
rios venían muy crecidos, y llegó, dice él mismo, el día de San- 
tiago (25 de Julio), al lugar donde había sentado sus reales el 
ejército después de su retomo, que fué tres días antes del suyo. 

Como en ese tiempo ya estaba de paz toda la provincia y va- 
ríos otros pueblos, Gusmán envió á llamar á los Señores, de los 
cnaleé acudieron muchos, y nombraron por su propia boca más 
de doscientos pueblos sujetos á ellos, que quedaron anotados por 

i L* misma. 

2 Pilar dice, que ''loa atpafiolea no comían dno carne, y loa indios yerbaa, por 
donde peiecieroa muchos de ellos." La 4^ Eelaoión anónima, que ''en eata vuelta 
povoieron mucha cantidad de indios amigos j naturales de aquella tierra, que lie- 
vibaaos atados, mujeres y hombres, para nuestro servicio, por consentimiento de 
Kofio de Gosmán, los cuales murieron por no tener que comer, ni hallaise sine 
yubaa del campo." 



escrito. Y viendo la conveniencia de fnndar en ella una villa, 
escogió un lugar á propósito, en la ribera izquierda del río de 
Cnliacán, llamado entonces de Oraba, frente á la confluencia 
del mismo con el de Hnmaya, tres leguas rio arriba de la anti- 
gua ciudad azteca, que abora es un pueblo pequeño con el nom- 
bre de Guh'acancito, y allí la erigió el 29 de Septiembre de 1531 
con el nombre de San Miguel de Culiacán, dándole ordenanzas, 
nombrando por cura al Bachiller Alvaro Gutiérrez, por alcalde 
mayor al capitán Diego Fernández de Proaño y dejando para 
poblarla cien españoles, cincuenta de á pie y otros tantos de á 
caballo. ^ 

No he visto documento que compruebe directamente, que 
la fundación se hizo el día expresado, pero así se deduce de lo 
que refieren los cronistas. García del Pilar afirma, que ella se 
verificó, pasados dos meses del regreso del ejército: la 4? Bela- 
ción anónima, que vueltos de la expedición por la Sierra á un 
lugar donde se pobló la villa, estuvieron allí fundándola dos ó 
tres meses: según la Relación de Sámano, el ejército debió ha- 
ber vuelto con anterioridad al 25 de Julio, y asevera que, veri- 
ficada la fundación, partió Guzmán para Jalisco el 15 de Octu- 

1 £1 padre Tello refiere la f andación al año de 1532; pero ya be demostrado, 
que Guzmán no pudo hallarse en tal año en dicha ciudad; su intérprete, que le 
acompañó durante toda la expedición, se hallaba ya en México el 24 de Enero del 
mismo año, dando su declaración en el proceso que &« mandó formar á su jefe. 

En cuanto & la ubicación de la villa, la 1^ Kelación anónima es una de las que 
la confunden con la de Na vito, fundada & orillas del rio de San Lorenxo, antigua- 
mente llamado Ciguatán, y trasladada luego á la de Culiacán. 

La 3? Relación dice, que Quzmán ordenó la villa en el rio de Aguatan, que 
no ha existido, queriendo tal vez decir Ciguatán, donde tampoco es cierto que se 
haya verificado su establecimiento, sino en el de Oraba, actualmente de Culiacán. 

Mota Padilla, más desorientado, refiere que Ñuño de Guzmán ''envió sus em- 
bajadores á la provincia de Navito y fué bien recibido; recorrió sus rancherías, y 
advirtiendo la docilidad de sus moradores, determinó fundar una villa con el ti- 
tulo de San Miguel de Culiacán.'' ¿Cómo es que resolviéndose por la causa expre- 
sada á fundar una villa en aquella provincia, la plantó sin embargo en éotaf 

Todo depende de la confusión que se hace de los sitios en que dichas pobla- 
ciones fueron establecidas, originada quizá de la identidad del nombre de San 
Miguel, que á ambas fué impuesto, y de la circunstancia de haber sido la primera 
trasladada á la segunda en el propio año de su erección. 
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bre. Las fechas citadas tienden á colocar ese suceso á fines de 
Septiembre; pero sobre todo, así lo convence principalmente la 
dedicación de la nueva villa á San Miguel, cuya fiesta cae el día 
29 del mencionado mes, y es bien sabido, cuánto gustaban los 
españoles de dar á sus poolaciones el nombre del santo en cuya 
fiesta las fundaban. 

Kíl fundador partió efectivamente el 15 de Octubre citado, 
pero antes de hacerlo, proveyó á los pobladores de copia de ga- 
nados, yeguas, ovejas y puercos para criar, y .... ¡la pluma se 
resiste á escribirlo! para colmo de ingratitudes y cruelda- 
des, dejó en la nueva población mucha parte de los indios que 
de México y otras naciones había llevado consigo á la guerra, 
repartidos entre los nuevos vecinos en calidad de esclavos, en- 
cadenados por los pescuezos ó metidos en cepos, en pago de sus 
buenos servicios, por galardón de los rudos trabajos, que durante 
poco menos de dos años habían pasado, cargando sobre sus es- 
paldas, por caminos y serranías, los numerosos y pesados fardos 
del ejército, haciendo los ranchos y buscando de comer para los 
Beldados. A gritos pedían los infelices, que los dejasen ir al lado 
de sus mujeres é hijos, y lloraban al ver partir á sus compañe- 
ros, por el pesar del destierro y por la injusta vejación de que 
se les hacía víctimas. De mil doscientos tlaxcaltecas que D. Ñu- 
ño había llevado á la guerra, no escaparon con vida sino veinte; 
sin embargo, los veinte quedaron también encadenados, á ex- 
cepción de dos que llevó consigo Gonzalo López. ^ 

Y no se limitó á esto el proceder del bárbaro conquistador, 
sino que dejó también á los colonos autorización para herrar in- 
dios en la provincia, reduciéndolos á servidumbre, á fin de que 
se ayudasen en el trasporte de víveres, por falta de bestias, y en 
el trabajo de las siembras, lo que todavía no podían hacer los 
españoles, por estar constantemente con las armas en la mano. 
Con motivo de esta autorización, ausente ya Guzmán que había 
regresado á Jalisco, ejecutó Proaño crueldades espantosas, que 

1 Relaciones de Ghuroía y 4? anátümit. 



•1 padM B»anmont deimribe e& los tárminot úgfámt&i c ^«stan- 
do los mis^raMes indios c^n sus tiangais j mereados, Tsndteiids 
j eompraado eon suma paz, eeliaba gente y saldados para que 
los aoometleseoy y mandalM aprehender ¿ los indios más moxos y 
bien dispasstos, á los qae herraban^ metían en collera y Tendían. 
De esto tomaban ocasión los mandones y principales, para eoiaie- 
ter en la cobranza de los tributos inauditas croeldades y exor- 
bitancias. Habían de llevar estos miserables indios los tributos 
á sus encomenderos, pagando la tardanza eon la esclaTitud de 
sos bijoe, y á ellos les clavaban los pies y las manos en los ár- 
boles con herradnraSy y allí los tenían basta que perechuí, pi- 
diendo al cielo justicia. No pretendo aquí abultar otros ezoeses 
de tiranía y crueldad que en esta conquista se ejecutaron, mno 
referir algo de los que nos dicen todos los historiadores de aque^ 
Uos tiempos, y por su atrocidad no se han podido disimular las 
que oometió y permitió & sus capitanes Kuño de Gozaaán. ho 
cierto es, que á vista de estas crueldades se alzó toda la pr^^vin* 
cia de Culiacán, y los indios de toda la costa quemaban ;Mispo#<- 
blos y bastimentos. Más hacían todavía, pues mataban i sus 
propios hijos, por no poderlos llevar, y se fueron precipitada- 
mente á las serranías, huyendo del furor de un tal Pedro Boba- 
dilla, quien, no menos cruel que Proaño, salía con unos lebreles, 
y como si fuera á cazar fieras y animales, daba sobre los indios 
con éstos perros, que despedazaban á muchísimos. Los españoles 
honrados de aquella población quedaron tan necesitados de ser- 
vicio y comida, que padecieron grandísimos trabajos." Hasta 
aquí el padre Beaumont. 

Por motivo de esos hechos atroces, y alarmado por el levasi- 
tamiento de los naturales, Ñuño de Ousmán mandó encausar al 
feroz Proaño y lo condenó á degüello; sin embargo, por empeño 
de Cristóbat de Oñate y otros le admitió apelación para ante la 
«ndiencia de México, donde el duro español sólo fué condeniide 
en las costas, merced á la influencia de su tío el comendador -de 
sa mismo nombre. ^ 

1 Mota PadillA, espítalo XV, númwpe^ 10. 
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Cristóbal de Tapia faé nombrado en lugar del fancionario 
(kpnettOy trató i los indígenas con más moderación, y obligó á 
nmchos de los castellanos á labrar por sus manos la tierra; pero 
tUTO el desconsuelo de vei, que la villa se despoblaba, porque 
muchos de sus habitadores, descontentos por estas medidas y 
per el hambre que reinaba en el país, se salieron para el Perú, 
cuyas riquezas eran un gran atractivo para los aventuras, y 
al mismo tiempo sufrió la pena de ver la tierra asolada por la 
psstey de tal manera que el número de los indígenas quedó re- 
ducido á menos de la quinta parte, según refiero uno de los his- 
toriadores. 

Como se ha visto, Ñuño de Guzmán dio cima á su empresa 
en poco menos de veintidós meses, contados desde fines de Di- 
ciembre de 1529 hasta mediados de Octubre de 1531, y de ellos 
casi todos los ocho últimos se estuvo eii la provincia de Culia- 
oán y en las exploraciones que emprendió, después de la ocupa- 
ción de esta ciudad, en las comarcas circunvecinas. Regresó, co- 
mo he dicho, á Jalisco, y una vez en él establecido, tomó la 
proTiddDcia de enviar al capitán Cristóval de Barrios, que había 
llegado con gente de México, á poblar con ella y con la demás 
que allí tenía disponible, una villa con el nombre del Espíritu 
Santo en la provincia de Chametla, que había visto ser una co- 
marca espléndida, abundante en provisiones, tales como pesca* 
dos, gallinas, frutas y asimismo en algodón y otras cosas. De su 
situación no han quedado señales, pues á los cuatro años se des* 
pobló, yéndose sus habitantes á las minas del Perú, así porque 
no tenían esperanzas de medrar en la Nueva Galicia, como por- 
que se veían arrastrados por el movimiento de emigración que 
emprendieron muchos vecinos de Culiacán, descontentos con 
motivo del hambre que allí reinaba y de las medidas adoptadas 
por Tapia, según acabo de referir. Se sabe, sin embargo, que la 
población fué plantada á orillas del río de Quezala, que á mi 
entender no era otro que el que en la actualidad se llama del 
Presidio.* 

1 La 2f ReUoi6n diee en su último párrafo: "y sali (de Culiac&n) eon 

oelio de á eabaUo i la Tilla del Espirita Santo^ que había poblado Btnioa en tí río 

5 
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Después de Iiaber estado este incansable emprendedor ocu- 
pándosey por algunos años más, de extender sus conquistas por 
medio de sus capitanee y de organizar su administración, tuvo 
un fin tristísimo^ apenas digno de las atroces haaañas, con que 
manchó su carácter de abogado entendido, guerrero valiente y 
político perspicaz, pues mandado procesar por real cédula de 17 
de l%rzo de 1536, fué preso y encerrado en las Atarazanas de 
México el 19 de Enero de 1537 por su juez de residencia y su- 
cesor en el gobierno de la Nueva Galicia Lie. D. Diego Pérez 
de la Torre, y trasladado después á la cárcel pública, donde es- 
tuvo durante un año, basta que fué remitido á España y deste- 
rrado á Torrejón de Velasco, sin baber logrado jamás se le oye- 
sen sus descargos. Allí vivió en la miseria, olvidado de todos, 
y murió el año de 1544. ^ 
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jgyaloiti á AlTiio Jttw 0>bwad> Vamy wi ooa p tg t roe, •matai «loitoinmd» Ain l ri o a 

Ta be bablado de las exploraciones á que después de la con- 
quista de Culiacán se entregó D. Ñuño de Ghizmán por tres 
rumbos diferentes: el del Poniente bacia la costa, el del Norte 
y el del Oriente bacia la sierra. No me ba sido posible cercio- 
rarme de las que algunos autores afirman que ordenó en Octu- 
bre, á raíz de la fundación de aquella villa y antes de volverse 
á Jalisco, confiándolas : á sí mismo, con el capitán Cristóval de 
Ofiate, llevando el rumbo de Capirato ; al capitán José de An- 
do Qaezala, que es en la proyincia de Chametla.'^ El padre Tello refiere la funda- 
ción de etta villa al año de 1532. 

1 Esta fecha es de Mota Padilla, ¿ quien siguA D. José Femando Ramirez en 
•US "Noticias hístdrícas de Ñuño de Guzmán." Sin embargo, en la Colección de 
documentos inéditos del archivo de Indias, publicada en Madrid, tomo 29, he en- 
contrado un poder que Ñuño de Guzmán otorgó á Melchor Vivar en 3 de Julio de 
1648, asi como varios escritos sujos y notificaciones que se hicieron á él personal- 
mente, en el año referido y en el siguiente. Esto, cuando menos vuelve dudoso el 
día de su fallecimiento, del que no he podido cerciorarme por otro lado. 
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golo para Topia rumbo al Oriente; y al oapitán Peralmindez 
Ghirínos para Sinaloa rumbo al Noroeste. Ninguno de los cro- 
nistas que tomaron parte en la conquista de la Nueva Galicia 
hasta su terminación, hablan de estas tres expediciones, como 
dispuestas en el tiempo indicado; bien al contrario, las noticias 
que dan, aparecen pugnando con ellas* 

Consta, que Ñuño de Guzmán volvió á Jalisco en Oetubre 
de 1531, á los pocos días después de la erección de la villa men- 
cionada; luego no pudo haber tomado para sí el encargo de una 
de las expediciones referidas. Tampoco pudo hacerlo Oñate, 
puesto que regresó para Jalisco junto con aquel jefe, de quien 
recibió una comisión en Chametla. ^ 

La expedición de Ángulo parecería innecesaria, porque el 
mismo conquistador acababa de llevarla á efecto personalmen- 
te, cuando desde el pueblo del Guamuchil encumbró la sierra 
de Topia, y avanzó á Gonzalo López para que recorriese las lla- 
nuras de Durango.^ 

En cuanto á Peralmindez Chirinos, es claro que no pudo 
haber sido el jefe de ninguna de las expediciones insinuadas, 
porque desde el 7 de Septiembre de 1530, es decir, hacía más 
ele un año, había sido despachado por D. Ñuño para México, se- 
tfin dejé dicho en su oportunidad, especie de que dan testimo- 
nio varias de las Belaciones citadas en esta Introducción.' 

Sea de esto lo que fuere, en lo cual no hago más que expo- 
ner las razones que tengo para dudar de la salida de tales ex- 

1 Dice la 4? Belación anónima: "Y nos partimos de esta provinoia (Coliacán), 
caminando por nuestras jomadas la vuelta de Jalisco, y desde Chametla^ que esta- 
^ de goerf», envió & Crístoval de Oñate con diez de & caballo á Tepic, & saber si 
^ba allí poblado Francisco Verdugo, como él le había mandado cuando le envió 
^ eamino. " Lo mismo dice Pedro de Carranza en su Belación constante entre 
loi Docnmentos inéditos del archivo de Indias, tomo 14, página 370. 

2 £1 padre Tello j Mota Padilla hablan de la expedición confiada & Ángulo. 
El padre Frejes, que frecuentemente aparece menos verídico en sus noticias, dice 
que Ángulo fué enviado ¿invadir las costas del Golfo de Califomia, mmbo con- 
^noio al que le asignan los otros historiadores. 

3 Las de Pilar y Sámano y la 3? y la 4? anónimas. 
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pedióioües en k ¿poea que se indica^ lo cierto es : que U qM se 
dirigió á la provincia de Sinaloa, la más importante, ssí como 
la más pertinente i los propósitos de la presente historial tuvo 
Ingar en 1533 bajo la conducta de Diego de Otusmán, nombra- 
do por D. Nufio para conquistar y pacificar esa comarca t que 
ella fué narrada por el mismo capitán que la lleYó á cabo* cuya 
relación se registra en los Documentos inéditos del archiro de 
Indias/ y en los puntos sustanciales está conforme con la 2? 
Relación anónima, lo que prueba que ésta fué escrita por algún 
otro de los que iban en esa ocasión : y que si hubo otra entrada 
á dicha provincia, dirigida por Peralmindes Ohirinoe, segi&n 
unos, ó por Hernando del mismo apellido, su sobrino, según otros, 
saldría algún tiempo después, porque sólo así se puede compren- 
der, que habiendo este capitán encontrado en su marcha á Ca- 
beza ^e Vaca y sus compañeros, como se dirá más adelante, no 
hayan éstos llegado á Culiacán sino hasta 1536. 

Voy á contar brevemente los sucesos de la expedición que 
condujo Diego de Quzmán, según se dedacen de las dos Relacio- 
nes mencionadas. Salió dicho Jefe del Valle de Culiacán el vier- 
nes 4 de Julio de dicho año de 1533, é hizo su primera jomada 
de 4 leguas á un punto llamado los Guamúchiles. El día 12 lle- 
gó al río de Mocorito, sin saberse el punto á que tocó, y el do- 
minico 13 bajó cinco leguas en dicho río, de donde mandó ade- 
lantar con un destacamento á Francisco Velásquez, que en tres 
jornadas de á cuatro leguas llegó al pueblo de Tamazula, hacia 
la costa, en la orilla derecha del río de Sinaloa, llamado antes 
Petatlán, al que arribó después el grueso del ejército. 

Estando en este pueblo, Guzmán dijo, que para los diversos 
actos de posesión que tenía que tomar y otros, llevaba de escri- 
bano á Andrés Alonso, y como tal lo acreditó y lo hizo constar 
ante este mismo y cinco testigos, en 28 del mes de Julio ya ex- 
presado. 

Los españoles vieron en ambos ríos, de Mocorito y Sinaloa, 

1 Tomo 15, página 325. 



las Msas de los indÍM oabiertM d« esteras» qoa en Mézioo tieaea 
el nombre de petates, por lo que después han solido confandir*- 
los las relaciones históricas bajo el mismo nombre de PetatUn, 
aunque el último de los mencionados Ha sido generalmente el 
dnefio de esa denominación. Hallaron, asimismo^ que los h(Mn- 
bres iban vestidos de cueros de venado adobados, cosidos uno 
eon otro y puestos por debajo del braso atados al hombro» y las 
mujeres con una pampanilla que sólo cubría las partes secretas { 
que adoraban al sol sin eacrificio alguno, 7 hablaban una misma 
lengua. 

Los invasores anduvieron treinta leguas, subiendo por la 
orilla del río, primeramente por la del Sinaloa y después por 
la del Ocoroni, que á pocas leguas se le une por su margen de- 
recha, y desprendiéndose de él á cierta altura^ llegaron á la is- 
quierda cbl rio del Fuerte, ^ al medio día, al cabo de una jomada 
de seis l^^uas por tierra llana y con los caballos fatigados del 
mucho sol que hacía, por lo que no creyeron conveniente atacar 
á los tres escuadrones de indios que guardaban la entrada del 
pueblo que tenían á la vista, á menos que éstos lo hiciesen pri- 
meramente, y así pasaron por entre ellos y se metieron en el 
pueblo, sin que los enemigos, que callaban como espantados, se 
atrevieran á intentar nada en su contra, antes bien tomaron la 
determinación de retirarse río arriba. 

Los españoles encontraron la población deshabitada, pero 
consideraron que debían emplear en el caso mucha vigilancia, 
y en la noche prendieron algunos naturales, que iban á ver qué 
gente era aquella y averiguar lo que querían. Una partida de 
soldados, de á pie y jinetes, salió al día siguiente á explorar por 
el mismo camino que habían llevado los grupos de indígenas, 

1 Tanto la Relación de Diego de Gozmán, como la 2? anónima^ refieren, que de 
Tamazola fueron los ezpedieionaríos por el rio arriba treinta leguM, y dieron en 
una provineia que se dice de Sinaloa. Efectivamente, á orillas del río del Fuerte 
se bailaba poblada la tribu propiamente llamada con dicho nombre, j de esta cir- 
cunstancia pro^ene también, que algunos escritores bajan confandido el río del 
Fmrt* eon el de SfaudoA. 
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f— á ccMrta l iiilMif i> ftiWa todo» loa dotts lamMais y oaa 
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toa coa gitariiwtno da loa aojoa, todoa am kflon j prariatoa de 
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rorKUai 

A aos tíaoapOy ae posmm «i fibartad loa qaa aa liaUaa to- 
mado {nriaionerofl, entre loo ciialas liahía mío qiia pazada a« 
eipalf qmeii ae poso en medio de la rueda á hahlarlait por eqpa- 
€ko de máe de mía hora, ponderándolea la gtandesa de loa ee- 
paik)lea y adTÍrtíénd<^ que les eonTenia volFerae á aos casas. 
Acabada la i^átíea, loe cadqnes dijeron, que pan mejor servir, 
querían eatar cerca de loa eristiaiios, y en conseenencia Ueva- 
nm al pueblo á sos mujeres ó bijoa, además de muchas oteas 
gentes que metieron en secreto, poniendo otro cuartel junto al 
deaqudlos. 

Esta sumisión era engañosa, y sólo tendía á inspirar con- 
fianza y disimular los medios de ejecución de una celada dis- 
puesta para matar á los castellanos. Velaban los astutos indios 
por grupos de á cincuenta, unos enfrente de otros, rodilla hin- 
cada, arco y flechas prestos y en actitud de tirar, y rendían al 
mismo tiempo que los españoles. Esperaban hallar á éstos des- 
prevenidos, pero no lográndolo, pues había no menor cuidado 
de parte de ellos, al cabo de treinta días de esta faena inútil en- 
viaron de noche fuera del pueblo sus mujeres y mucha parte de 
los guerreros, y al día siguiente emprendió la fuga el resto para 
un monte cercano, siendo alcanzados algunos de ellos, por los 
que se puso en claro el sospechado secreto. 

Los expedicionarios, detenidos en este lugar por la fuerza 
de las lluvias, permanecieron en él más de cuarenta días desde 
el 3 de Agosto hasta el 17 de Septiembre, durante los cuales se 
alimentaron abundantemente con liebres, palomas, tórtolas y 
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otroB animales, que los indios cazaban á flechazos para proveer 
& sns huéspedes. En la fecha últimamente expresada, calma* 
das un tanto las aguas, pasaron el río en balsas, anduvieron trein- 
ta lep^uas sin camino, por tierras llanas, despobladas y muy se- 
cas, no encontjjrando donde apagar su sed sino en lagunas de 
agua llovediza, y el 24 del mismo mes de Septiembre alcanzaron 
las riberas del río Mayo, menos pobladas que las del anterior, 
donde los indios hicieron demostración de darles guerra, pero 
en breve huyeron, y aquellos fueron á aposentarse en uno de sus 
pueblos abandonados. ^ 

Habiendo pasado este río el martes 30, y llevando un indio 
^^o por guía, porque no había camino, anduvieron en demanda 
del Yaqui, sin hallar poblado hasta el sábado 4 de Octubre que 
llegaron á su margen izquierda, y al siguiente pasaron el río sin 
resistencia. ' En la otra banda hallaron un pueblo pequeño des- 
Iiabitado, y siguiendo río abajo por un camino ancho, después 
de algún rato de marcha, divisaron en un gran llano una mul- 
titud de indios, que se movieron en dirección á ellos, arrojando 
pufios de tierra para el cielo, templando los arcos y haciendo vi- ' 
sajes. 

Uno de ellos, su. jefe, que se distinguía por sus arreos estram- 
1)ótico8, relumbrando por las conchas de perla de que estaba sem- 
brado su vestido, cuando vio las tropas castellanas como á dis- 
tancia de dos tiros de piedra, se adelantó, hizo con el arco una 
ntya muy larga en el suelo, se hincó de rodillas sobre ella, besó 

1 Gon renuircáble error dice la 2Í^ Relación, que saliendo del río de Tamazola 
para el Sur, llegaron loa españolee al rio Mayo. En primer lugar, la salida á que 
le aca}>a de hacer referencia, no fué del Tamazula, sino del Fuerte, al oual sigue 
ti Majo hacia el Norte en el ord«3n de ubicación sucesiva. En segundo lugar, em- 
pnndiendo el viaje del Fuerte para el Sur, hubiera vuelto la expedición al río de 
Shisloa, que es el mismo que corre por Tamazula, y emprendiéndolo del Tamasula 
con dicho rumbo, aquella hubiera vuelto & su punto de partida, alejándose más y 
nis del Bíayo, que, como he dicho, está en situación más septentrional. Los eon- 
^lústadores debieron tomar una dirección más ó menos aproximada al Noroeste, 
pua poder llegar al mencionado rio Maya 

2 Este dSa era víspera de la virgen del Rosario. La 2? Relación anónima dice 
V^ Usgsron el día de Nuestra Señora. 
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la tienf&y y en seguida puesto en pie comenzó á hablar dioién- 
doles que se volviesen y no pasaran la raya, porque si la pasa- 
sen^ serían muertos todos. El comandante español les contestó 
por medio del intérprete^ que él y los suyos no iban á hacerles 
mal, sino & tenerlos por amigos ; y que se volviesen á sus casas 
i llevarles provisiones de comida. A esto replicaron los indíge- 
nas, que así lo harían, después de atados ellos y los animales que 
llevaban, que eran los caballos, para cuyo efecto comenzaron 
pronto & sacar unas cuerdas que traían ceñidas al cuerpo. Los 
españoles no esperaron la realización de la amenaza, desde lue- 
go tiraron i los enemigos un cañonazo con unapiececita de cam- 
paña, y en seguida arremetieron contra ellos y lograron disper- 
sarlos, tras de lo cual volvieron i aposentarse en el pueblo que 
habían encontrado abandonado. Allí fueron curados cinco ó soíb 
soldados y doc% caballos que resultaron heridos, siendo además 
muerto otro de éstos. ^ Dice el autor de la Relación, que desde 
que estaba en América, jamás había visto otros indios pel^tr 
tan bien y con tanto valor como los del Taqui. 

Curados los heridos, salieron los españoles el 20 de Octubre 
á explorar el país por la orilla del río, tanto arriba como abajo 
hasta la costa; el domingo 2 de Noviembre lo repasaron para re- 
gresar; y del 23 al 28 del mismo mes se estuvieron en un pue- 
blo llamado Teocomo, cuya situación ha quedado ignorada, pero 
que al parecer debió hallarse en el río de Ocoroni, á siete ú ocho 
leguas de Tamazula, en el cual los expedicionarios acabaron dé 
confirmar las sospechas que ya tenían, de que en aquella coste 
habían tocado otros crstianos antes que ellos. 

Efectivamente, en su tránsito por el dicho pueblo de Tama- 
aula, de ida para el Yaqui, habían visto á los indios con sartas 
de clavos de las cintas de los españoles al cuello y en los brazos, 
espadas sin guarniciones, cuchillos y otros objetos, que no po- 

1 Estas cifras son de la 2? Relación aa^imai la eoal añada, que lolo llerabaa 
dka y aiete caballos por todo. Diego de QwBMoán dioe, que los keridos f aen>n diei 
caballos y dos soldados. 
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dían ser productos de la industria indigena» Por entonces no 
pudieron ayerignar su origen^ pero á su vuelta en Teocomo, vie- 
ron en poder de una india nn pedazo de capa de Londres nue- 
vsi y preguntándola acerca de su procedencia^ asi cotno á otros 
Índice, sacaron la verdad, y era : que unos extranjeros habían 
llegado en una embarcación á la boca del río de Sinaloa, y te- 
niendo necesidad de bastimento, saltaron á tierra en número de 
quince á veinte, se internaron siguiendo por sus orillas los ras- 
tros de la gente del país, arribaron de esta manera á los pue- 
blos, donde por el hambre y el cansancio se descuidaron, y en 
la noche, dormidos, fueron muertos por los naturales, quienes 
en seguida mataron también á los pocos que permanecían á bor- 
do^ de manera que no quedó uno que fuese á dar la noticia del 
desastre/ 

Este fué el triste fin atribuido al capitán Diego*Hurtado de 
Mendosa y á la tripulación del navio que bajo sus órdenes ha- 
bía Hernando Cortés enviado de Acapulco el año anterior, á ex- 
plorar las costas de estos mares, junto con otro cuya tripulación 
pereció también, casi por completo, á manos de los indios del 
Valle de Banderas. 

La expedición volvió á pasar el rio de Sinaloa probablemen- 
te por Ghiazave, ó cerca de este lugar, pues Diego de Guzmán 
dice, que lo hizo media legua después de la entrada del arroyo 
de Teocomo, y cuatro jornadas antes de volver al río de San- 
tiago, nombre que había puesto al que pasa por Tamazula, aun- 
que en verdad no hay más que cinco leguas de Tamazula á Gua- 
zaye. El jueves 25 de Diciembre llegó al río de Mocorito, á 
donde había sido enviado Sebastián de Évora de encomendero 
por Diegp de Proaño; el 26 bajó hacia la costa y el 30* llegó 

1 I* Relación de Diego de Guzmán expresa el nombre del pueblo en que se 
^fie6 esa matansa, Cmmeme, hoy completamente ignorado. 

2 I* 2? RelaeiÓD expone, que llegaron á CuUacán en la ylspera de Navidad, 
tt dedr, el 24 de Diciembre. Es probable que entonces se haya verificado la en- 
tnda del jefe 6 la del autor de diehá Relación, llegando el resto después, en la fe- 
oba ya citada. 

6 



toda la £u«iza al Valla da Cnliaoáni eneontraiida ia pieviaeia 
snbleTada por las cansas que antes as han expresada 

La expedición 4 Sinaloa que se atribuye á Ckirinoa^ así ea- 
mo el encuentro de los náufragos de la Florida^ no aparecen 
mencionados en ninguna de las Belaciones á que me lia reíeri** 
do en esta Introduccián; quizá tuYÍenm lugar deapués, como ka 
insinuado poco lia. Ignoro los detalles de la primara^ y sólo po* 
dré narrar el segundo, porque es un epiaodio comunmenta rase* 
' nado en las historias, á cuya fe me atengo. 

Cuando los españoles habían salido del Yaqui, de vuelta para 
Ouliacán, llegaron á dicho río tres paisanos suyos, que waok Al- 
varo Núñez Cabeza de Vaca, Alonso del Castillo Maldonade^ 
Andrés Dorantes y además el negro EstevaniUo, único reato de 
la expedición de Pán£lo de Narvaez, que habiendo llegada á la 
Florida en 1528 y perdidoso en el propio afio, se diseminó^ sal- 
vándose sólo con vida los antedichos. Con una constaneia ini- 
mitable y en medio de mil sufrimientos, peregrinaron entre loa 
indios, á Veces desnudos enteramente^ otras cubiertos con pie* 
les, á la intemperie y á la ventura^ hasta que desf^uéa da luJier 
atravesado el ancho continente americano, llegSMn oerca de la 
costa del Pacífico, y en el Taqui tuvieron notieia da loa con- 
quistadores que en él habían estado. 

Siguiendo sus huellas, lograron en Ojitos, lugar situado seis 
leguas al Sur de la actual villa del Fuerte, alcanzar al oapit&n 
Lázaro Cabreros, á quien apenas podían hablar por la emoci^n^ 
Llevaban el cabello hasta la cintura, la barba hasta el pecho, 
los pies descalzos, el semblante tostado del sol y del f rÍQ, el cuer- 
po vestido de pieles y la cabeza, cubierta con sombreros de pal- 
ma: iban acompañados de muchedumbre de indios, poiquien€0 
eran reverenciados, á causa de las curaciones que hacían. Con- 
ducidos por Cebreros á Diego de Alcaraz, que en unión de él y 
otros cuatro soldados había sido enviado en su busca, luego que 
se tuvo noticia de su aparición en el pafs, caminaron todos jun- 
tos hacia el río de Sinaloa, donde por Chirinos eran Qiq^a4QS| 
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jnUí, oon ka indios qué no qnisterott TolT^rse á sos tíams, ftm- 
daron loé poNgríiiantos los pasblos de Apucba y Popnehi. £s 
probable que estos paeblos, cuyo nombre es boy desaparecido de 
k geografía sinaloensoí hayan sido reducidos después por los 
misioneros al de Bamoa, que es el único de dicba provincial 
donde en tiempo de la colonia se hablaba el idioma pima, que 
66 originario del Qila. 

Oon el relato que acabo de hacer^ parece incombinable él 
que presenta la historia de ^'México i través de los siglos/' to- 
mo 2?| página 234| donde dice : que Alcaraz y los que le acom- 
pidiabaní quisieron hacer eiclavos y herrar á los indios que con- 
ducía Cabeza de Vaca, á lo que se opusieron éste y sus compa- 
ñeros espafioles: que los indios huyeron^ perdiendo así dicho 
individuo cuanto había reunido de valor 6 de curiosidad en su 
mje : que Alcaraz quiso valerse de los recién llegados para re- 
ducir de paz aquellos pueblos^ pero el odio y temor de éstos & 
ios cristianos inutilizó casi del todo esa intervención: y que en^i* 
tonces Alcaraz envió á Gabeza de Yaca y sus compañeros pre- 
á CuliacáUi custodiados por CebreroSi dos espafioles y algu- 
indiosy siendo tan maltratados y pasando tanto%trabajos en 
viaje, como cuando lo habian hecho entre los salvajes. So- 
Ic^ con mejores datos, que por ahora no poseo, me atrevería i 
^"^isolver acerca de estas contrarias versiones. 

Cabeza de Yaca, con sus compañeros, llegó á Culiacán en 
^€36, siendo Melchor Díaz capitán y alcalde mayor de la pro- 
incia, y en 15 de Mayo de ese año rindió ante escribano públi- 
declaración jurada de los sucesos que le habían pasado. Pro- 
siguió su viaje hasta Compostela, donde estaba Ñuño de Guz- 
^^án, y llegó á México en 23 de Julio siguiente á presentarse^ 
^1 virrey D. Antonio de Mendoza, á quien pintó con halague- 
mos colores los países situado$ al Norte de Sinaloa, lo que le hi- 
^o concebir-el proyecto de mandar reconocerlos, para emprender 
^m conquista. 
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Sq^oida da OoraiiAdo huta Qniviía. ^EotradA d« ürtiioiaoo U ÜMonu — Fuad» ]» lüla dt 
San Juan Bavtiita de Sbaloai ¿estraída al poco tiempo por los iodioi. — Beta^ooede i U pio- 
liaiia de OluunelUj feadft U liUa da Baa Bebaitiáa. --QMdaSfaMlM a^^ 
Oalida j agregada á Haera Viioaya* — Ezpedidón de Mo&toja. — Fnnda la filia de San Fe- 
lipe 7 Baatiage. —llega él gobemaíSor Basáa j pata él líe Kayo. — Su deitltaoióii, 

Ta he indicadO| que Ñuño de Guzmáo, al ser preso en 1537, 
£aé sustituido por el Lie. Diego Pérez de la Torre en el gobier- 
no de la Nueva Galicia, que entonces comprendía todos los paí- 
ses descubiertos y conquistados por aquel. Al morir el Lie, Pé- 
rez de la Torre en 1538, dejó el gobierno en manos de Cristóval 
de Oñate, pero en el propio año el virrey nombró gobernador 
interino á Francisco Vázquez Coronado^ que fué confirmado en 
dicho puesto por el rey en cédula de 18 de Abril de 1539. 

Desde luego el nuevo funcionario, sabiendo los apuros en 
que se hallaban los pobladores de Culiacán, por la guerra que 
les hacía un poderoso cacique llamado Ayapin^ fué á socorrer- 
los, logró prender á éste y lo ahorcó. Pacificada la provincia, 
envió á la exploración proyectada por el virrey al padre Fr. 
Marcos de Niza, acompañado del negro Estovan y algunos in- 
dios. El padre Niza partió de Tonalá para Culiacán, salió de 
esta ciudad el 7 de Marzo de 1539, avanzó hacia el Norte, mu- 
cho más allá de la antigua Sinaloa, llegó con sus compañeros 
hasta divisar á Cíbola, donde Estovan fué muerto ó quedó ex- 
traviado entre las selvas, de allí regresó á México, y eu 2 de 
Septiembre entregó personalmente al virrey su informe por es- 
crito, animándolo á mandar una expedición á esas comarcas. 

Coronado recibió del virrey la comisión de ir á conquistar y 
poblar las tierras descritas por el padre Niza, con cuyo motivo 
reunió en Compostela, entonces capital de la Nueva Galicia, hoy 
población perteneciente al Territorio de Tepic, toda la fuerza 
que debía llevar, salió con ella en los primeros días de Marzo de 
1540, ^ después de haber nombrado teniente de gobernador á 
Cristóval de Oñate, llegó á Culiacán, donde permaneció un mes 
para proveerse de víveres, y en Mayo tomó de nuevo el camino 

1 Herrera dice, que fué la salida en 1539. 



con diieoeión al pueblo de Sebastián de Éyora^ que así se lla- 
maba entonces Mocoríto, porque había sido encomienda de nn 
portngaés de ese nombre, aunque por entonces ya no lo era, pues 
el encomendero lo había abandonado por su apartamiento y no 
poder mantener guarnición en él. 

Este pueblo fué la víctima de una hecatombe horrible orde- 
nada por Coronadoi según refiere uno de los historiadores de la 
conquista de que me ocupo. Luego que el ejército, dice, llegó 
i Guliacán, dicho jefe trató de reforzarlo, y al efecto mandó 
tropa al pueblo de Sebastián de Évora, y habiéndola recibido 
los indios de paz, solamente por el dicho de tmo de los malcon- 
tentos con sus jefes, que le dijo trataban de resistir á sus órde- 
nes, los mandó llamar. Se presentaron 150 indios de dicho pue- 
blo sin armas, creyendo que se les iba á hacer algún regalo, y 
inego que los vio Coronado, sin averiguación alguna ni otra f or- 
aaalidad, los mandó degollar. ^ De esta suerte, y con la misma 
oonducta, fué invadiendo lo más de la Sonora, y no es de extra- 
tal proceder, pues el mismo historiador afirma, que jamás 
ió este jefe cuartel á los indios, y á cuantos había á las manos 

pasaba á cuchillo, y dejaba colgados los cadáveres en los 




Prosiguió el general su marcha, y cerca de los límites sep- 
mtrionales de la provincia de Sinaloa, como doce leguas antes 
.e llegar á la que después se llamó Sonora y comenzaba en el 
'aqui, fundó la villa de los Corazones, en un valle que Cabe- 
de Vaca y sus compañeros habían llamado con ese nombre, 
^^Mrque los naturales les ofrecían como alimento los corazones 
le los animales que mataban. Dejó para poblarla 60 españoles, 
el capitán Melchor Díaz de alcalde mayor, quien ya antes 
Xo había sido de Culiacán, "y en esta ocasión tuvo la desgracia 
^e morir de una manera casual el 18 de Enero de 1541, al re- 

e 

1 FreJMy da quien he tomado esta relación, atribuye sin ambajes el hecho á 
Coronadoi Mota Padilla á un vecino de Cnliacáo, á quien considera indigno de que 
«a nombre sea mencionado. 
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greio d« HA TÍaj^ que hizo en busca del toar éú Sor» quedando 
por esta oabaa el capitán Diego de AlcMas oonoo aloaUe mayw 
de la naciente población. Bete comenzó á tratar con dureaa á 
loe indios; hacíalos esclavos; y para poblar la TÍlIa» robaba las 
hijas y mujeres de los naturales que la simplicidad del pafs per- 
mitía andar solas por los campos. Loa barbóos, irritados con 
tan injuriosos procedimientos, sorprendieron el lugar en una 
oscura noche, matando á sus pobladores, de los que no escapa- 
ron con vida más que seis. JDos pasaron adelante á dar la noti- 
cia á Coronado, uno fué muerto en la fuga y los otros tres, in- 
cluso el clárigo que había quedado de cura, fueron á dar á Cu- 
lilK^n. Tal fué el resultado de la primera población española 
fundada en la primitiva Sinaloa. 

Por su parte Coronado, fundada la villa de los Corazones, y 
avanzando con el grueso del ejército más al Norte, había visi- 
tado á Cíbola y Tigües, y de este pueblo salió el 23 de Abril de 
15)1 para Quivira, sin quedar satisfecho con el resultado que 
hasta allí le brindaba su conquista, tanto por la insignificante 
importancia de los pueblos que había reeorridoi como porque no 
veía brillar el oro y la plata que imaginaba encontrar en SU ca- 
mino. De Quivira fué otra vez á Tigües, á pasar allí el invier- 
no, y habiéndose enfermado á consecuencia de un gran golpe 
que se dio cayendo de uu caballo, retrocedió para la Nueva Ga- 
licia, no quiso recibirse del gobierno que Oflate trataba de res- 
tituirle y luego partió para México, donde no fué bien recibido 
del virrey, por haberse vuelto sin su orden. Tal fué el étito que 
tuvo la segunda expedición que pasó por la antigua Sinaloa. 

No fué más feliz el de la tercera. £1 virrey D. Luis de Ve- 
lasco, padre, envió por primer gobernador de la Nueva Vizcaya 
á D. Francisco de Ibarra, quien por el año de 1563 atravesó la 
Sierra de Topia y entró en la mencionada provincia, donde fun- 
dó con 60 españoles, en la ribera izquierda del río del Fuei^, 
la villa de San Juan Bautista de Sinaloa. Este nombre le fué 
impuesto por el de la tribu de Sinaloas que habitaba en las mar- 
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genes da diklio río, nomb^ que tajabién ae daba en ua princi- 
pio 4 éste, lo mismo que el de Zuaque, según era el de las tri- 
bus que poblaban sus orillas. ^ Ibarra dejó por }uea en la nuara 
población un rsliente oapitán, llamado Eatóvan Martin Bobor-» 
ques, y por ouia al Lio. Hernando de Pedrosa, con tres religio- 
,^0B £ranoiscanos enoargadoa de la couTersión de los indios^ y ee 
internó en Sonora, de donde retrocedió por la noticia qua turo 
de haberse descubierto ricos minerales en la proyincia de Cha-* 
metía, en cuya demarcación^ aunque no estaba bajo su giobier- 
no, erigió la villa do San Sebastián, que hoy se titula ciudad de 
Concordia. 

Por este hecho^ de todas las tierras conquistadas por Ñuño 
do Gussmán^ ó descubiertas con posterioridad por sus capitanes 
ó sucesoree, y quo por lo mismo pertenecían á Nuera OaUcia, 
quedó desprendida una parte, la que de la proyincia de Chame* 
tía se extiende hacia el Norte, que desde ent^aces siguió reco* 
nociendo al gobierno de Nueva Vizcaya. 

Poco después del regreso de Ibarra, los indios de Ocoroni y 
los Zuaques dieron muerto á Fray Pablo de Acebedo y 4 Fray 
Juan de Herrera, así como á quince españoles que habían ido í 
comprar maíz á sus pueblos, después de haberlos falsamente aca- 
riciado con algunos víveres de que estaban muy necesitados, y 
luego atacaron la villa, á la que prendieron fuego por varias par* 
tes. Obligados los vecinos á retirarse á un fortín de madera que 
fabricaron á toda prisa, dieron aviso á Culiacán, de donde se en- 
vió pronto socorro, pero cuando esto sucedió, ya los españoles 
se habían marchado al río de Petatlán, donde podían ser soco-, 
rridos con más facilidad. Como se ve, la s^unda villa españo- 
la, edificada en Sinaloa, no llegó á echar raíces, lo mismo que 
habáa sucedido á la primera fundada en el valle de Conusones» 

1 £1 padre Alegre da á la villa él nombre de San Juan Bautista de Carapoa, 
por el del lugar en que ella estaba situada. Dice ademáe, que fué fotmada en una 
hennoaa península, que forma el rio Zuaque con el de Ocoroni que en él desagua. 
Aquí intendene otra yes la equivocación entre el rio del Fuerte / el de Binaloa, 
porque no es cierto que el de Ocoroni dessgüe en M primero, sino eu- el ssguadft» 
al lado dereokoy entre los pueblos de Gasaave y Nlo« 
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Algunos años después, D. Pedro de Montoya, soldado veto- 
rano y práctico, alcanzó del gobernador de la Nueva Vixcaya, 
que entonces era D. Hernando de Trejo, la faeultod de entrar 
á la provincia con otra expedición, que era la cuarta. Alistó en 
Culiacán treinta soldados, con los cuales, y con el Lie Hernan- 
do de Pedroza, que quiso acompañarlos, salió á fines de Enero, 
de 1583, excursionó por Mocorito, Bacubirito y Chicorato, y por 
fin en la víspera de San Felipe y Santiago (víspera del 1? de 
Mayo) dio asiento á la nueva villa, de la que tomó posesión sa- 
cando el pendón real con descarga de arcabuces y algazara mi- 
litar, en la margen derecha del mencionado río de Petatlán, con 
el nombre de San Felipe y Santiago de Sinaloa, en memoria de 
la antigua que ño se pudo conservar en la ribera del Fuerto; 
de donde provino, que la población nueva, y el río que corre á 
sus pies, tuviesen en lo sucesivo el nombre de Sinaloa, que au- 
tos había solido darse al otro río y á la malograda villa de San 
Juan Bautista, que en él había sido fundada. 

Muerto D. Pedro de Montoya y doce soldados á manos de 
los zuaques, llegó socorro de Culiacán á cargo de D. Gaspar Oso- 
rio, quien á pocos de los indios pudo castigar; y creyendo, con 
las demás autoridades y vecinos, que debían desamparar el pun- 
to, así comenzaron á verificarlo, saliendo para dicha villa de 
Culiacán el 15 de Agosto de 1584. Pero al pasar el río, ' encon- 
traron veinto españoles al mando de D. Juan López de Quija- 
da, que iba nombrado capitán de Sinaloa, con orden del go- 
bernador de la Nueva Vizcaya, que ya por entonces lo era D. 
Hernando de Bazán, para so pena de la vida, volviesen luego á 
poblar la villa de San Felipe y Santiago, orden que acataron 
prontamente, repasando el río y fortificándose lo mejor que pu- 
dieron, en espera de la llegada del gobernador. 

Esta se verificó en Abril de 1585, día de jueves santo, Ba- 

1 La frase que usa el padre Alegre, es ''al llegar al rio de PetaÜán," la cual 
haee dudar, si se tarata del rio en que est¿ sentada la villa, 6 del de Mocorito, que 
también eolia confundirse con el de Petatlim 
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zán tttÁSk conmgo cien españoles y algunos indios auxiliares^ y 
liabiéndose detenido en la villa quince días, marchó luego al río 
Zoaqoe en busca de los enemigos. Trascribo en seguida el re- 
lato en que el padre Alegre, en su obra ya citada,^ hace una 
pintara vigorosa de los combates que se libraron entre los zua- 
ques y los españoles en esta ocasión. 

^^ Dividió, dice, su pequeño ejército en dos partes; dio la 
vangpiardia á su teniente Juan López Quijada, y él llevaba la re- 
taguardia. Llegando á la antigua vUIa de Carapoa, envió por 
delante á Gonzalo Martín con diez y ocho soldados á explorar 
ia tierra. Estos, siguiendo en una mañana de mucha niebla las 
huellas de algunos caballos que habían faltado en el ejército, se 
empeñaron en una espesura en que fué necesario echar pie á tie- 
rra. En lo más interior del bosque hacía un grande y descom- 
brado plano, que habían acordonado los enemigos. Luego que 
entraron en él los españoles, cerraron los bárbaros con grandes 
^Lrboles la entrada, y descargaron sobre ellos una nube de fle- 
Gonocida la emboscada, quisieron retirarse, pero hallaron 
ipedido el camino. Gonzalo Martín, con cuatro de sus com- 
Leros, muertos ya algunos de sus soldados, sostuvo animosa- 
tente la retirada de los demás. Los primeros que salieron, sin 
autor que el propio susto, dijeron que todos los demás ha- 
bían muerto. Tomaron sus caballos y dieron vuelta al campo, 
l-onzalo Martín y sus compañeros salieron los últimos, después 
le haber hecho en los bárbaros una horrible carnicería. A la 
^^^ida del monte, se hallaron sin los caballos y sin pólvora. Car- 
kron los enemigos sobre ellos, y los españoles vendieron muy 
sus vidas. " 
*'Duró el combate hasta el medio día, en que faltos de san- 
'e y fuerzas, teniendo que combatir con nuevas tropas que ve- 
X^an de refresco, y acometidos de los bárbaros con flechas y con 
ohuzos largos por el temor de sus espadas, cayeron aquellos cin- 
^o bravos sobre montones de cadáveres que habían muerto á sus 

1 Tono 1?, página 240, edidón mexioana de 184L 
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manos. Loa báifWos stUttques, otgm11ofik>s áe M ^{ttútiá^ Agxíié* 
ron con diligencia el alcance de los fugitivos. ZiOs más d6 eltés 
habían errado el camino de los reales, y murieron 4 sus fleohaÉ. 
Diego Pérez^ muerto el indio capitán y muchos otros de los táéá 
valientes znaquesi se. abrió camino con la espada} y Diego MiU^- 
tínez, después de haber pasado el día escondido en un charco, 
llegó al campo con sus armas y caballo. " 

^'Hernando de Bazán salió al dia siguiente con el ejército 
en busca dol enemigo; pero éste^ contentándose con algunas li- 
geras y repentinas descargas en que se mataron algunos, no 
quiso empeñarse en una acción general. Pasó al lugar de la ba* 
talla, halló los cuerpos puestos én or<)en sin 6abé¿a, f aun él del 
capitán Gonzalo Martín enteramente descarnado, porqué éeglih 
confesaron algunos prisioneros, habían entre i^í los bárbaros te- 
partido el cadáver y comídolo, para hacerse, decían, tan Talieñ- 
tés como aquel generoso español. El gobernador sé éón tentó 
con poner fuego á Sus sementeras y poblaciones^ y pasó al rio 
del Mayo. '^ 

Los indígenas de este río lo recibieron de paz, y lo ptowye* 
ron de víveres en abundancia, pero recibieron mal pago de so 
amistoso proceder, pües fueron encadenados por su orden^ tan- 
to hombres como mujeres, conforme iban entrando al campo, 
cargados con los comestibles destinados á los mismos españoles; 
conducta que desaprobó el virrey, marqués de Yillamanrique, 
mandando poner en libertad á los indios y destituyendo al m»l 
funcionario. 

D. Hernando de Bazán dejó por capitán en Sinaloa á Mel- 
chor Téllez, á quien sucedió poco después D. Pedro Tovar, que 
lúégo se retiró á Caliacán, y lo mismo fueron haciendo los de- 
más vecinos españoles, disgustados del país, al grado dé no que- 
dar en San Felipe y Santiago más que Bartolomé Mbndrngón, 
Juan Martínez del Castillo, Tomás de Soberanis, Juan Caba- 
llero y Antonio Ruíz. El primero fué nombrado en 1589 capi- 
tán de la villa por D. Antonio de Monroy, sucesor de Bazán, á 
petición de los pocos vecinos de Sinaloa qué habían ido á reéi- 
birle en Atotonilco, cuando bajaba de Durango & OuliMán. 
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Ji ñnea de Ji^nio de 159]. llegaron á Caliacán los padres 
^on^Ealp de Tapia y Martín Pérez, primeaos jesuítas que iban 
4 ^mpTender la conversión de ]os indios de Sinaloa. enviados 
desde Guadiana, ó Durango, con destino á esta exppresi^ por 
I). Bodrígo del Bío y Jlioza, que á mediinlos de 1590 Había sido 
lumibrado Gobernador de la Nueva Vizcaya, escribieron á la vi- 
lla de San Felipe y Santiago, dando razón de su llegada á la an- 
tedicha población, y conducidos por Juan del Castillo, Antonio 
Buíz y algunos caciques aliados de los españoles, diputados al 
efecto, continuaron su marcha de Ouliacán, pasaron cerca de 
Capirato y llegaron al día siguiente al Palmar, tres leguas an- 
tes de Mocorito. El cacique de este pueblo, que era cristiano, 
^bía reunido con tiempo los niños que no estaban bautizados 
j Iqs ctípduJQ fíf aquel lugar ^1 encuent^p d^ los pa4r<es, arriban- 
do allí á media noche. Al despuntar el alba, celebraron éstp^ 
anisa, con admiración de los indios, en una enramada improvi- 
sada, y administraron después el bautismo á los párvulos. Luc- 
ilo prosiguieron su viaje para la villa de Sinaloa, donde entraron 
GQu grande ^ozpp9,Q^n^iento de indios y consuelo de los pocos 
pañoles q^9 ftlH qior^bau. ]ja coloniay desde entonces^ comen- 
zó á prosperar Wjo los auspicios de la propaganda religiosa, »és 
blanda y m^pps irritante que 1^ militar. 

l?oc9 t^rd^rpii en someterse la mayor parte de las tribuif oo- 
BiargQ»))%9. P§ el}^ los zuaq^es fueron ]os más obstinados; sin 
embargo, todas dieron más ó menos lugar al empleo de las armas 
por parte de los Ci^pitanes que se sucedieron en el mando, y al 
ejercicio He l^ persuasiva por la de los misioneros. Para niás 
ase^re^ la tr|ti3g|^lidad de li^s españoles é ind¡03 cristianos, se 
puso en 1596 presidio en la villa, con una guarnición constante 
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de veinte y cinco soldados; y en 1610, casi en el mismo sitio que 
había ocupado la de Carapoa ó San Joan Bautista de Sinaloa, se 
concluyó el fuerte de Montes -Claros, llamado así del titula del 
virrey que años antes había autorizado su construcción, destina- 
do á tener en respeto á los enemigos y hecho con capacidad su- 
ficiente para resguardar en tiempo de guerra, aún el ganado y 
los caballos. Desde entonces el río, y la población que se recons- 
truyó á sus orillas, tomaron por esta circunstancia el nombre del 
Fuerte, que hasta ahora conservan. 

Mucho contribuyó á la pacificación de estos pueblos el valor 
y prudencia consumados del capitán D. Diego Martínez de Hur- 
daide, quien desde 1599 como interíno por ausencia del capitán 
D. Alonso Díaz, y desde 1600 como capitán y justicia mayor 
en propiedad, hasta su muerte acaecida^en 1626, no dio descanso 
á la espada, extendiendo el círculo de las conquistas españolas 
y reprimiendo las sublevaciones de los indios conquistados. 

Las tribus de los ríos Fuerte, Sinaloa y Mocorito, una vez 
subyugadas, se vieron más ó menos pronto circuidas de poblacio- 
nes castellanas y también más ó menos mezcladas con la raza con- 
quistadora, perdiendo cada día más la homogeneidad de linaje, á 
trueque de alcanzar los beneficios de la civilización que tenían 
k la vista, con excepción de muy pocos pueblos de indígenas que 
se conservaron aislados. 

En cuanto á los mayos, á muy poco tiempo de la invasión 
extranjera, pidieron la paz, que les fué concedida por Hurdaide, 
con quien celebraron por escrito un tratado de alianza ofensiva 
y defensiva, de la que no tuvo porque arrepentirse el sagaz ca- 
pitán, como se verá un poco más adelante. Sin embargo, estos 
indios conservaron siempre la unidad de tribu y no perdieron la 
homogeneidad de la raza, como las precitadas. 

Los yaquis fueron los más rebeldes al yugo, y se mostraron 
los más valientes en la resistencia, derrotando al mencionado 
capitán en tres campañas, cada vez más vi^j^osas. Pronto se 
ofreció una ocasión de emprender la guerra. XJn indio natural 
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de Sinaloa, Juan Lautaroi aliado con otro llamado Babilomo^ 
eaeíqne de los amaqaes, intentaba sublevar las naciones indias 
7 acabar con los misioneros y españoles. En vano quisieron am- 
bos atraer á sus miras á los mayos, que permanecieron fieles á 
808 aliados los castellanos. A ese tiempo sucedió la sublevación 
de loe ocoronis, los que temerosos de las hostilidades de los 
blancos, quisieron refugiarse en dicho río: pero á la repulsa de 
loe leales mayos, muchos de los £agitiyos volvieron á su país, y 
cosa de cuarenta familias, con los autores de la rebelión, se am* 
pararon entre los yaquis, que tomaron su defensa, preparándose 
para resistir á los invasores. 

No necesitaba más el capitán Martínez de Hurdaide para 
emprender la campafSa. Llegó á las riberas del Yaqui con pocos 
españoles y algunos indios amigos, por todo cuatrocientos hom- 
bres, y pidió la entrega de los cristianos fugitivos y de Lautaro, 
autor principal de aquella guerra. El cacique, llamado Anabay- 
htei, que aparentaba amistad á los españoles, partió con otros 
de sn nación al campo de éstos, y les prometió devolverles á los 
individuos que pedían, en yendo á recibirlos algunos de su par- 
te. De los indios que al efecto fueron enviados, unos murieron 
í manos de los yaquis, y los demás apenas pudieron volver á dar 
ia noticia de tamaña traición. El capitán, que se reconocía sin 
elementos suficientes para atacar, regresó á la villa, organizó 
otra partida con la mayor parte de sus soldados presidiales y 
Qiás de dos mil aliados mayos y tehuecos, y marchó al Yaqui, 
donde fué derrotado por una multitud excesivamente superior 
i la suya, muriendo en el campo de batalla muchos yaquis, pero 
también muchos de los aliados de los españoles. 

Tales derrotas no podían quedar sin revancha, si no es con 
peligros gravísimos para la colonia. Considerando, que la tribu 
que lo había vencido, no era un enemigo despreciable, ni por su 
número, ni por su valor, ni por su astucia, el jefe castellano 
condujo de nuevo al río el mayor ejército que hasta entonces se 
había visto en aquella comarca, compuesto de cuarenta espafio- 
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lot Jñqmn w dieron la i impuesto liast4 #1 dia sigaien^ fin ^mip 
ni irayAr #1 i4bfs wy^o^ «obra «I eampo coa iaata intr^pid^ jr 
fon tl^to wden, que pp pudiefon ser r^sistídoe mu^bo tiempQ. 
SI oepitáAi oon los más bravos de sa ejéreitoi «ostavo #1 wm-- 
büte eon un valor lierói^, mientra^ se recogía al|(aiii^ part^ Afl 
W^i^ 7 ^ ponía en marcha el festo de la i^er^Af d?AainpMn»ii- 
dg el realf m qu# no ere poeible dejar de perecer- hotk yaquii, 
irrítüdoi aI ver caer 6 los suyos, grit$vbam ^'Mata, espaftplf q^e 
bditantes quedan pari^ acabar contigo." 

Y poco faltó para que así sucedieseí pues aflojando si^ afcl^ 
quesy pi^a dejar que la vanguardia del ejército criatíano, pom- 
pnestii de diea y ocho españolea y tres mil {auxiliares, se ao^pe&iw 
en el peae mes difícil de un bosque espesoí por donde iieei^iAríi^ 
mea^ tonta que retirarse^ y cuando ya comen^^a 4 ^ntraír h 
aetagoArdiai ain qua loa primeros pudiesen retroQedWi vplvi^on 
á h carga con tal f nríai que luego eonvirtierQu la ratii^ad^ da apa 
et^aimgoa en derrota y fuga declarad^f I408 indioe ali^dpe se dea- 
baadaroft con precipiti^ióu. J^og eepepolee de la vapguardi^^ no 
pndlerou volverlos al combate con pe.Iabrea, ni con golpeit hi- 
cieron frente algún corto rato | pero no podían servir^ de lc»s 
caballea entre troncos y pnaleaas ; ni tenían ya pólvprai 4^ la que 
se habían apoderado los yaquis con los bagajes $ ni alaanMrinii 
á herir al enemigo, que evitaba los tiroe oculto traa de lo# ar- 
bolee, deede los cuales, sin embargo, él despedía lluvias d9 ^ 
ebast Sn esto, habiéndose esparcido la voz de que el oapitAn hf^ 
bía mnerto, ann loa diea y ocho referidois empirandieron h fnga 
á las vecinas tierraa del Mayo- 

Todo al ejéreitQ qnedó entonces redu(^ido 6 h rat^gwrdia, 

o<mpuesta de veinte ó pocos más soldeos y algunos cien indios 
de los principales, que siguieron firmes al lado del capitán. De 
lee primeros, sólo nneve tendrían eus fusilea servibles; de los 
caballos, algunos estaban heridos, y otros ffttigados de calo^ y 
de cansMcio. Con los elementos que les quedaban, y haciendo 



ma y ádttifiiblé puntería^ m fñétott déféiidietidé kástá |áMt 
Qoa t>6q«efiti Altnray eñ ^úiá p^áxBtoñ tótíiai^ algplñ alidtiié. Hft^ 
UámUíM álH Bifi presiones dé boca^ oiw^ totérametité ¿altdi di 
pólvora^ may cansados y muertos de sed, cercados de t^tm tMfpA 
d« MdmigOÉi qué eBperabafi la <ióché pata tn&j<Mí «orpMBdé^los^ 
y siú esperañM a)^na de éooorf^. 

Pefo dé übfaron d» perédéf tódoi^ débídé 4 un fttdid dé n 
capitáft, ^uieii^ para én^^fiar & los i&dios^ dio én la «oché éú^ 
twá 4 los caballos kétidod y cansados, ^üe &0 püdiettift leftk 
pata la silla, y qué natttmlménté habrían dé correr tíú busca dé 
agua y dé los otros compañeros que habían quedado >éii él oam- 
po «n podéf del enemigo. BféCtiVatnentéf bajaron éstos éh ti^ 
pel^ téliiichando, y foéron perseguidos por los yaquis, oréyrado 
que por allí iban los españoles; mientras éstoé^ déjafadé' kogM^ 
ras éAcéndidas y de trecho OH trecho atgunaiá éosáé éñ qué sé en- 
t^BltlTÍése la ébdícia de los pe^rséguidorés, eséapatotk sitéll<ÁéM^ 
Mélite pof otro ladO) y Caminando toda la noche, se hidlaron al 
despuntar el día en las fronteras de los mayos. ^ 

Estos acogieron con benevolencia á Hurdaide y Su tropa, 
procurándoles todos los alivios que les permitía su pébrétai £l 
capitán tuvo cinco heridas en el rostro y los bracos, pero no dé 
flecha emponzoñada; ninguno de los soldados murió én el cam*^ 
p6, sólo después algunos 4 consecuencia de laS heridas. De los 
aliados quedaron en la acción todos los que no huyeron, 4 M* 
cepción dé los ciento que acompañaron al capitán. 

Sin embargo de esta brillante victoria alcanzcvda por loé ya* 
quis, éstos, los Vencedores, quizá admirados del valor inquobraB- 
tablé y de la salvación prodigiosa de sus enemigos, pidiét^ét^ la 
|iaa 4 los Vencidos, f enómetio sin precedente en la historia dé léé 
héchéé tiailitaires^ y én virtud dé ella entregaron laé ^miliaé éf4é^ 
tianas qtié habfai^ dado motivé 4 la guen^ así éoMo 4 Latltaifé 

1 La Relación de esta Jornada se ha extractado de la obra ja citada iá. ptítít 
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y Babilomo, que la habíaa promoyido y que fueron en seg^oida 
cAstigadoB con la muerte, y así también se comprometieron á 
desocupar las tierras que liabían usurpado á los mayos, á no in- 
quietarlos en lo sucesivo, ni á las demás naeiones aliadas de los 
españoles. 

Gomo se ye, st los yaquis triunfaron con las armas, queda- 
ron rendidos en las capitulaciones de paz, celebradas el 25 de 
Abril de 1610, fecba en que al fin reconocieron el dominio es- 
pañol. Tal desairee, así como el régimen cuasi-autonémico 
con que la tribu fué gobernada, contribuyó á que ella, avasaUa- 
da pero no vencida, conservase cierto espíritu de independencia, 
primer factor en las frecuentes insurrecciones que después efec- 
tuó; pero desde luego dio margen á que las demás tribus de la 
provincia de Sinaloa acudiesen á darse de paz y someterse á la 
corona de España. 

Los padres Andrés Pérez de Bivas y Tomás Basilio entra- 
ron los primeros, en Mayo de 1617, á doctrinar á los indios de 
esta tribu, como pocos años antes había entrado el padre Pedro 
Méndez con la propia misión al río Mayo. 

En 1626 murió el insigne capitán D. Diego Martínez de 
Hurdaide ; sucedióle en el mando de la provincia D. Pedro de Pe- 
rea, quien habiendo obtenido del virrey, duque de Escalona, au- 
torización para hacer descubrimientos y poblar en Sonora, des- 
de el Yaqui para el Norte, pasó en 1640 como capitán á esta 
nueva provincia, á la que dio el nombre de Nueva Andalucía, 
en recuerdo de la de su patria en España, dejándola así sepa- 
rada de la de Sinaloa, en la que fué reemplazado por el capitán 
D. Juan de Peralta y Mendoza. Ambas provincias, sin embar^ 
go, siguieron perteneciendo al gobierno de Nueva Vizcaya, lo 
mismo que las otras que habían sido segregadas de la Nueva 
Galicia ál Sur del río de las Cañas. Dice el padre Álzate, que 
las dos referidas se llamaban Pusolana en el idioma de los abo- 
rígenes. 

He referido la conquista de las diferentes comarcas que Ue- 
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nbuí el nombré de Sinaloa, entre hm cnales aquéna, á la que pri- 
4 mitiyamente j con más propiedad era adjudicado, usaba el idio- 
ma eahttai de cuya expKoaei6n se ocupa este libro. Parece opor- 
tuno dar ahora una idea de los usos j costumbres que los padres 
misioneroa describieron j se observaban en esta parte de dicbo 

Tenían estos indios de Sinaloa sus casas generalmente he- 
ebtfi de bejucos entretejidos y de esteras de carrizo, cubiertas 
con barro y sostenidas con horcones. En algunos pueblos solía 
liaber también dos casas grandes de piedra, una para recogerse 
ds noche las mujeres, y otra los hombres con sus armas. Las 
puertas eran comunmente muy bajas, y casi siempre había en 
mío ú otro frente enramadas, á manera de portales, para som- 
Wiarse en los calores del día, y para secar al sol y guardar sus 
fmtos en la parte superior de las mismas. 

Gultiyaban el maíz, el frijol y algunas semillas más^||>ero en 
los tiempos de su gentilidad no conocían más que las tunas, las 
ptabayasi y otras frutas silvestres. De todas estas plantas, y 
principalmente del mezcal, de la familia del maguey, hacían vi- 
90B 6 licores fuertes, para celebrar sus fiestas y victoriait. En 
tiempos más próximos á los presentes, fabricaban también con 
maíz fermentado un vino que llamaban tesgüinOf y lo ponían en 
vng grande olla en el centro de la fiestai para beber, bailando la 
Vtícda^ al son de la múaicaí que era por lo común el violín, el 
Arpa ú otro instrumento de cuerda, á que eran y aun son muy 
^cionados. 

La embriaguez no era entre ellos un vicio de particulares, 
sino en cierto modo el ejercicio de una función pública, desem- 
peñada cuando se celebraban juntas para resolver la guerra con- 
tra otro pueblo, 6 cuando se regresaba de la victoria. En este 
caso, plantaban la cabeza ú otra parte del cuerpo del enemigo 
en una pica, al rededor de la cual bebían y bailaban. 

Hacían uso del tabaco, f umándolo en unas cañas delgadas y 
lluecas, á la manera de pipas. Fumar con gentes de otra nación, 
era contraer alianza con ellas. 

8 
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Los vestidos para las mujeres consistían en m^nfam ¿e al- 
godón, que sólo les cabrían de la cintura para abajo; los bom* 1 
b^es casi nunca portaban vestido alguno. 

Sus armas eran el arco y la flecba envenenadaí cuya pantaiSi 
por pequeña que fuera, no tenia remedio, si el veneno era re- 
ciente; también macanas de palo muy pesado y picas de brasil. 
Su arma defensiva, una adarga de cuero de caimán, que á cier* 
ta distancia era impenetrable para las flecbas. Sus arreos de 
^mpaña, la pintura en el rostro y otras partes del cuerpo; y el 
adorno de la cabeza, vistosas plumas de guacamaya. 

La virginidad era particularmente estimada en estos puíO- 
blos. En algunos se observaba, que las doncellas llevasen pen- 
diente al cuello por señal de su estado, una concba de nácaü, 
que los bombres, al casarse con ellas, les quitaban en presencia 
de sus padres y parientes. Cualquiera de ellas podía andar sola 
por loigmmpos y caminos, y aun pasar á otra xiación, sin temor 
de insulto. Nunca contraían matrimonio sin consentimiento de 
sus padres. No se usaba, sino entre los caciques, la pluralidad 
de mujeres, pero era frecuente repudiarlas con cualquier pre- 
texto, y aun á veces se observaba entre bombres el concúbito 
contra naturaleza, aunque en verdad no era tan autorizado oo- 
mo entre los indios de Culiacán y Cbametla. 

No babia entre ellos gobierno ni leyes, lo que demuestra la 
rectitud de sus procederes. La autoridad de los caciques sól^ 
consistía en ciertas distinciones personales y en la facultad dé 
convocar las asambleas del pueblo, para declarar la guerra 6 con* 
traer alianzsts. Jamás se veían pleitos ó riñas entre los babitan- 
tes de un mismo pueblo ó sus aliados. El bomicidio, el burto, 
el engaño, el trato inicuo casi no eran allí conocidos. El cani- 
balismo no era general sino entre los pueblos de la sierra, cuyos 
habitantes vivían absolutamente como brutos. 

No reconocían divinidad alguna; no tenían religión ni cul- 
to. Sólo sentían un respeto tímido y supersticigso por sus be^ 
chiceros. , ,^,. 
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Sobresalian en la eloeaencia, que en ellos era natnral, y te- 
nia por materia asantos de interés público. Para esto se encen- 
día nna grande hoguera, á cuyo rededor se sentaban todos, y 
hiego circulaban entre ellos las pipas con tabaco para fumáór. 
Después se levantaba el de más autoridad, sucediéndose en toAl 
la asamblea el más profundo silencio. Comenzaba su discurso, 
dando al mismo tiempo vuelta, dentro de la rueda de oyentes, 
con paso lento y majestuoso, que aceleraba después, á medida 
que subía el to'no de la voz en los períodos más fuertes de la 
oración. Acabada ésta, volvía el orador á su asiento; era reci- 
bido con aplauso por los circunstantes, que ponderaban su acier- 
to, y reemplazado por otro, que procedía de la misma manera, 
daranclp por lo común sus discursos más de media hora, y pa* 
«ando en esto á veces la mayor parte de la nocbe. ^ 
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En 1734 se erigieron en gobierno, independiente de la Nue- 
^ Vizcaya, las cinco provincias de JEíosario 6 Chametla, que 
Oegaba basta el río de Piaztla, Culiacán, Sinaloa, Ostlmuri, 
qne era un desprendimiento de la parte septentrional de la an- 
terior, comprendiendo los pueblos del Mayo, y Sonora, asignán- 
dosele por capital la villa de Sinaloa, y teniendo por primer go- 
^mador á D. Manuel Bemal Huidrobo. Las referidas provin- 
cias no lo eran más que de nombre, correspondiéndoles más bien 
oí de partidos^ pues sólo estaban regidos por alcaldes mayores, 
dependientes del gobierno respectivo. 

No bien babía Huidrobo tomado posesión del nuevo gobier- 
no, cuando tuvo que pasar á la Baja California á reprimir los 
indios que allí se babían sublevado; pero durante su ausencia 
comenzaron los del Yaqui á conmoverse, siendo la causa dos 

1 £1 padre Alegre trae un espéeimtn euñoeo de la «locueDoia de eeoe indige- 
QAf, según la relaeión del padre Martin Pérez, uno de loe primeros apóstoles de 
*t eonarea sutaloeiiBe. 



▼igaiorio te 4ii^j«Imu& aquellos, y ptilfra di nUMm aqror (qna 
tntonúoi htOLim Ostíaiiñ 7 Yafm D« Mmmouí im Qobte 7 
|igm)y qw^ hm qidtM» 7 p—iwa otmi ¿%mkmmiém^ VLmlmlim 

iomum* De estos escáiidalM AMÓ la peer parte «1 dklio Qoirósi 
pues imé depoeste, pisso 7 saeado ocm im par de giillos per D. 
Maliael Nieoláe de Ifeoa, á ipiWa Hoidtobe ki^ 
Uemo^ enaiido pasó á OaliConña^ 

Visfa) este resoltado, loa 7aqiiÍ8 nombraron á dea iiidiea de 
sa Bia7or confiansa, para qoe trajesea á Méjdoo sos qiMijaa Sa- 
tea pennaiieoíenm en la capital más de doe años sin obtener nac 
da de le qile pretendiaof de lo que resoltó el afto de 1740 vn te- 
rrible alzamiento general de yaqoía 7 mayos, qne eapiteneadoa 
por un indio llamado Calixto, cansaron mnchas de^;racias, prin- 
cipalmente en la provincia de OstimnrL 

A ese tiempo ya se hallaba de represo en la villa de Sinaloa 
el gobernador Hnidrobo, qnien con las tropas qne llevó para re- 
primir á los rebeldes, se biao faerte en la hacienda de loa Ce- 
dros de Lncenilla, frontera del Taqni ; pero noticioso de que 
iba á ser atacado por considerable número de enemigos, desam- 
paró el pimto, retirándose de noche para Alamos, paso qne le 
valió nna sensación ante el gobierno virreinal. Allí, con más se- 
guridad, pudo tomar otras providencias, y entre ellas la de man- 
dar situar en la frontera de Tecoripa al sargento mayor de mi- 
licias D. Agustín de Vildósola, quien tuvoja fortuna de derrotar 
á los indios en dos ataques qne le dieron, quedando ástos bien 
escarmentados en el áltimo, que fué muy sangriento. 

Entretanto, los indios que estaban en México, regresaron 
sin despacho alguno, y presentándose en Alamos al gobernador 
obtuvieron su permiso para ir á sosegar sus paisanos, lo que lo- 
graron, libertando la vida á muchas personas, de cuyo número 
era el cura de Baroyeca, á quienes los rebeldes tenían ya enca- 
pillados para darles muerte al día siguiente. Acción tan meri» 
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totriA no fué pwte á impedir, que Vildásd», que sucedió eu 

1741 á Hi^idfoboi suspeneo por orden tuperior, apriaiouaie^ j 

fñ$$m^ por laa AnuM en el pueblo de Boenavista á los tres je^ 

&S indios OftUxjto^ Muui y Beruabelilloi quisi porque no eon- 

finb^ en la lealtad de su sometimiento^ y acabó en seguida con 

las reliquias que quedaban de los sublevados. 

.£n los afios de 1825 y 1826^ cuando Sinaloa, en virtnd de 

los cambios tinrñtoríales que se habían sucedido^ se extendía del 

Yaqui para el Sur hasta el rio de las Gañas^ y unido con Seno» 

vmi formaba el Estado que se llamó de OccidMite, de conformi* 

dbd con la Constituoión fioderal mexicana de 1824^ hubo otros 

^08 alaamientoB de los yaquis y mayos y algunos pueblos de 

¿ndigenas del rio del Fuerte^ bajo la dirección del iadió Juan 

Sanderas, los que concluyeron con el indulto otorgado por los 

S^biemoa federal y lócala 

En 1832| cuando el Estado de Occidente se hallaba ya di- 
"^ridido en dos^ bajo sus denominaciones especiales de Sonora y 
Sinaloa, llegando este último entonces, como boy, hasta el lí- 
s^itentrional del distrito del Fuerte, vclyiá á sublevarse 
uan Banderas en el primero de dichos Estados, proponiándose 
^Bxterminar la rasa blanca, lo mismo que en sus dos primeras 
^Bublevadones, pero fué vencido y fusilado, sin que con este 
-^ascarmiento se lógrase reprimir el espíritu levantisco de esos 
^nabloB. 

No pretendo seguir haciendo un relato circunstanciado de 
Xm ulteriores revoluciones promovidas ó secundadas por esas dos 
^Iribus, que habían quedado como incrustadas en el corasón de 
SSonora; sería tarea que me conduciría á desarrollar la historia 
^e esto Estado, en la que ellas han tenido, de la independencia 
aeá, tanta participación. Sólo me concretaré á indicar las prin* 
cipales, como son : la guerra civil entre el gobernador del refe- 
rido Estado, entonces Departamento, D. Manuel M?^ Gándara, 
y el comandante general del mismo, D. José Urrea, en la que 
los yaquis y mayos &ivorecieron con las armas la causa del pri- 
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mero : la guerra de intervención^ en la que pelearon al lado de 
los franceses é imperialistas, con un valor digno de mejor causa, 
siendo al fin derrotados por las fuerzas republicanas y fusilado 
su jefe el es:f orzado general Tánori : y la sublevación de lois dos 
ríos en 1885, encabezada por el cacique de los yaquis José Mf 
Oajeme. 

Esta última, la más imponente de todas, tuvo su origen en 
causas que no se saben todavía con toda precisión, ofuscada co- 
mo se halla la verdad por los intereses políticos y privados que 
han intervenido en la contienda. En esta ocasión han hecho los 
indios una guerra en toda forma, como los pueblos civilizados, 
dando batallas campales y sosteniendo un sitio regular en el ce- 
rro de la Gloria ó Buatachivij en el que habían construido gran- 
des obras de defensa, pero que en Mayo de 1886 fué tomado por 
las fuerzas del Gobierno federal, con pérdida por su parte de 26 
muertos y 42 heridos, siendo por la de los sublevados 1,071 de 
los primeros, 211 de los segundos y 2,043 prisioneros, de 6,785 
hombres que había dentro de fortines. 

Este hecho de armas decidió del éxito de la campaña, y más 
cuando al poco tiempo fué aprehendido Cajeme, que se hallaba 
oculto en un punto llamado el Bancho, cerca de Guaymas, y 
fusilado en el Yaqui. Quedaron algunas partidas dando ataques 
de sorpresa y merodeando, pero muchos rebeldes se han ido re- 
duciendo con sus familias á vivir en los pueblos que se están 
formando ó reconstruyendo á orillas del dicho río y del Mayo 
para colonizarlos. En consecuencia, las leyes del país han co- 
menzado ya á regir allí, donde antes no imperaba más que el 
exdusiviiimo y un cacicazgo cuasi- autonómico; la razacahita, 
que había quedado relegada en estos últimos restos de la anti- 
gua comarca sinaloense, acabará por desleirse, digámoslo así, 
en la gran nacionalidad mexicana; y la civilización habrá he- 
cho una conquista más en el siglo XIX, no permitiendo se de- 
tengan esos pueblos rezagados en el camino del progreso. 

Tal es la historia compendiosa de esas tribus, que durante 
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siglos han venido defendiendo de nna manera tan tenaz su re- 
presentación etnográfica, tal la suerte que les ha cabido y el ejs- 
tado que guardan las últimas de ellas, muy próximo á la des- 
aparición; su idioma, sin embargo, no debe dejarse perder, en 
interés de la ciencia, á lo que contribuirá en mucha parte la pu- 
blicación de esta obra, que lo explica tal como se hablaba en los 
primeros años del siglo XVII, época en que lo escribió su autor. 
México, Diciembre de 1891. 
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DEDICATORIA. 



ükdlB^rtrikMMAriikAi 




lENDO esta obra, Santissimo Padre Francisco Xavier, 
Arte de lengua Indica, dirigida al bien de las AU 
mas de los Naturales, y mayor gloria de Dios; no 
ay que admirar, que como por sus passos contados^ 
vaya á consagrarse á vuestras Aras, pues aunque por ser 
obra mia debiera estar escondida dentro de su propia pc^^ 
queñez ; pero llevando por Norte la gloria de Dios, y sa*» 
lud de los Indios, que tanto promovió vuestra Apostólica 
charidad, como el mundo sabe, y vio el Oriente, puesta á 
vuestros pies puede sin rubor salir á la lu2 publica: por 
que estando colocada en el throno de vuestra aceptación^ 
bien puede gloriarse que está constituida en su propio Iu« 
gar. Quien dudará, que esta obra, ó Arte de lengua^ Cuyo 
fin es instruir Varones Apostólicos vuestros hermanos, pa- 
ra que con mayor expedición, y facilidad puedan predicar, 
y atender al bien espiritual de los pobres índióá, y prortio^ 
ver la Religión Cathólica, no la miráis con ojos gratos, y 
que admitida en el seno de vuestra benignidad lucirá •con 



et-elaro esplendor de vuestra honra, -cometen str centra. 
Pues entre los signos milagrosos de lanzar demonios de los 
cuerpos, curar enfermos, resuscitar muertos, favorecer náu- 
fragos, y otros muchos dones admirables, con que os ador- 
nó el Cielo para llenar vuestro Apostolado, en que no hizis- 
teis menos, que los grandes Apostóles^, fué singularissimo 
aquel Don de lenguas diversas, y dificilimas aprendidas en 
el Arte de la Divina Sabiduria: con que no solamente 
hablasteis ciento; si no que concurriendo á vuestros Ser- 
mones innumerables gentes de distjnctos Idiomas, predi- 
cando en vno solo, cada qual os entendia en el propio suyo, 
como si á vn mismo tiempo predicarais, y hablarais con 
los de todos. Y siendo importunado de los Japones, que 
á vandadas concurrian con muchas, é impertinentes pre- 
guntas de co^as totalmente disparatas, diversas, y entré 
8¡ repugnantes, con vna sola respuesta dabais satisfación 
al tenor de tantas, y tales preguntas. 

Pero qué dirá de aquel lenguaje nunca oído, con ' 

teis en la isla de Socotora á. les, abrasado todo del fue- 
go del Amor Divino, y ardiendo en sed de la salvación de 
las almas, sin el vso de la lengua, sin vozes, sin palabras, 
solamente con las acciones de las manos, pero essas tan 
rethoricas, tan eloquentes, tan eficaces, que se convirtie- 
ron, y bautizaron muchos catequizados por medio de las 
acciones en los mysterios, y dogmas de la Fee? Y que diré 
de aquel maravilloso silencio con que sin hablarle palabra, 
dando vozes al corazón de aquel Cavallerode Meliapor, le 
ganasteis para Dios.'^ Diré lo que con ingeniosa novedad 
(ninguno mejor) assumptó, y probó con felicidad el Ora- 

I In Bulla canoniíat, 

8 ÍA» puntos suspensivos indican que &lu en el texto algún vocablo ó frase que po ha podido so- 
pline. • ^ 



Jor de nuestro siglo,* que sois, ó Divino Xavier! el Apos- 
to! todo lenguas en la misma lengua, en la boca, en las 
manos, en las vozes, en las palabras, y lo que es más, en 
^1 silencio, para hablar las nuevas prodigiosas lenguas del 
Evangelio : Linguis loquentur novis. 

También diré, sin agravio de la rquia de los Apos- 
teles Sa todas las lenguas reparti vno el dia de 

Pentecostés, para ar con espiritu, y predicar alas Na- 

-<iones todas del vniverso: Et apparuertint illis disperít- 
^ae linguae tanquam tgnis, • seditque supra singulos eorum, 
^l repleti sunt omnes Spiritu Sancto, et caeperunt loqui 
-^ariis linguis, provt Spiritus Sanctus dabat eloqui illis, os 
'las comunicó el Señor pintándolas todas en vuestra sola 
3)ersona con admiración, y ássombro del mundo. Y assí se 
jKxlria con razón decir por blasón solo vuestro, que para 
dilatar la gloria de Dios, y promover la salvación de las 
^mas sois el apóstol todo espiritu, y todo lenguas. Len- 
^a en aquellos especiosos pies, con que Evangelizando la 
;paz caminasteis casi siempre á pie, y descalzo treinta y treá 
mil leguas. Lengua en aquellas maravillosas manos, con 
<}ue bautizasteis vn millón y doscientos mil Infieles, y de- 
rribasteis setenta mil Ídolos. Lengua en aquella cloquen- 
te voz, con que predicasteis la Ley Evangélica conquis- 
tando para el Reyno de Dios tantos Reynos, como admi- 
ró el Oriente. Lengua en aquellas relevantes virtudes, con 
que edificasteis el Christianismo. Y lengua finalmente en 
aquellos milagros sin guarismo, con que llenasteis de ad- 
miración la posteridad, que también los milagros, dice San 
Agustín, tienen su lengua: Habent enim [nm^iZuVcx) si in- 
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telligantur Hnguam suam. Mas si aquellas lenguas de fue* 
go, que el Espíritu Santo repartió á los Discipglos, vnas 
bajaron sobre sus cabezas, y otras sobre sus corazones: 
y^róis, vt essent prqfiuh et charifaie fervidu para que en 
las palabras fuessen fecundos, y en la charidad fervorosos, 
bien se deja entender lo mucho, que participasteis de Don 
tan soberano, assi en el incendio de charidad con que aspi- 
rabais á ganar todo el mundo, y mil mundos, y en el martyrio 
de desseos, con que quisierais coronar vuestras empressas, 
como en la copia de lenguas, con que hablasteis quantas 
quisisteis, y como quisisteis. 

Ni pudiera hallarse tanta pericia de lenguas en la ca- 
beza lugar del entendimiento, si el fuego del amor Divino 
no abrasara el corazón, assiento de la voluntad: VerbiSf vt 
^s$ent proflui, et charit ate fervidu 

No es pues, fuera de proposito dedicarse este Arte de 
lengua al Apóstol, y Maestro Sapientissimo, si fervorosissi- 
nio de las lenguas. Recebid, pues, suavissimo Padre mió» 
debaxo de vuestra protección, este corto obsequio de mi 
pequenez por prenda de mi veneración. De que no des- 
seara otro retorno, sino que á la inteligencia de arduos Idio.- 
mas, y estudiosa charidad de aprenderlos cooperara vues*- 
tro poder para con Dios : haziendo con vuestra poderosa 
intercessión, que vuestros Imitadores Jesuítas, Candida* 
tos de lengua, sean ilustrados en el entendimiento, y en 
la voluntad inflamados con vna centella de vuestro Apos- 
tólico zelp, para aprenderla en provecho de los Indios» y 
honor de Dios. 

Provincia de CynaIiOíl 
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AL LECTOR 




£ ofrece á tu vigilante estudio, y celosa aplicación, en 
esta obra tripartita, oh fervoroso lector, el Arte ó 
como forma de la lengua Cahita, que es la Syntáxis, 
construcción, ó recta composición de las ocho par- 
tes de la oración entre sí. Si sabes componer, y colocar 
éstas, podrás con verdad decir> que sabes la lengua sin 
echar solecismos. Conñeso ser muy dilatada su materia, 
pero esto, como no ignoras, es común á los idiomas todos, 
y si de éste es con especialidad propia la latitud, es por 
comprehender una provincia muy extendida y habitada de 
innumerable gente: toda esta usa de un mismo idioma, los 
Hiaquis, los Mayos y los Thebuecos, pero se diferencian en 
el modo. Sirva de exemplo : pide lumbre el Hiaqui dicien- 
da: Taita vin kuaqutn hueria, trae aquí aprisa lumbre: el 
Mayo Taita nuce^ trae lumbre : el Thehueco, Taita nemica^ 
dame lumbre. En lo qual consta la diferencia por vna par- 
te en el modo de hablar, y vniformada por otra en los vo- 
cablos, sin que por eso dexe de ser vno mismo el Idioma, 
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pues ros Latinos dícéii á las vezes vná misma cosa, y va- 
rían no poco en el modo de hablarlas, vsando vnos de estilo 
levantado, otros del medio y otros por vltimo del pedes- 
tre, siendo todo latín. Mas como para esto es el maestro 
mejor el vso, aprovechando más con éste los hombres, que 
con las reglas todas, por esso en este Idioma el mexor mo- 
do de aprehender es informarse, y hablar con cuidado con 
los Indios. Con esto aprehenderás, no sólo los vocablos, 
sino lo principal para juzgar de ellos, que es la composición 
de las oraciones, elegancia en el decir, energía en la coloca- 
ción, etc. En este pequeño diccionario van precissamente 
los vocablos más vsuales, omitiendo phrasses, circumlocu- 
ciones, etc., por no aumentar la obra y dexarte algo al estu- 
dio. Por la misma causa no va compuesto este pequeño 
libro con la prolixidad que el Arte Nebrissense, porque 
aquellos rudimentos son para niños, que empiezan ; y esta 
obra para Sujetos que pueden ser Maestros en todas facul- 
tades. En la traducción del Cathecismo y Doctrina Chris- 
tiana, protesto que, aunque fiel, se halla destituida de co- 
rrespondencia grammatical, á lo que motivó el no invertir 
el modo de colocación con que se habla, y reza. Si te pa- 
reciese de muy poca importancia, y afán la empresa, agra- 
dece vnicamente el sincero afecto, pues no lleva otra mira, 
que aligerarte el pesado estudio ríe lengua tan extraña, y 
obedecer á quien fuera delito replicar. — Vale. 



PROEMIO. 



Si de ordinario comienzan los Artes por la sintaxis, éste particular- 
mente conviene comenzarse por ella. Y así de las cuatro partes, en que 
86 ha de dividir esta obra, sea la primera, en la que se trata de la for- 
mación de los pretéritos, futuros, voz pasiva del verbo, formación de 
nombres, de verbos, colocación de palabras, composición de dicciones, 
y sintaxis de la oración. 
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Formación de pretéritos, ñitoros y voz pasiva. 

PRETÉRITOS. 

Núm. 1. Todos los verbos hacen el pretérito, así activo como pasi- 
vo, añadiendo al -recto de cada voz esta letra c, v. g. Eria, amar, pre* 
tirito, eriac, pasivo, eriatMCy añadida c al recto pasivo, que es eriaua, ser 
-amado. Aunque esta es regla general sin excepción, en cuanto al ter- 
minar el pretérito en c, con todo no todos los verbos reciben la e de 
una misma manera, v. g. loa verbos acabados en e, que tienen u en la 
penúltima sílaba, y antes de la e tienen consonante, hacen el pretérito 
de aeiiva mudando la e en uc/ JStuque^ morirse, muguuc, pretérito: 8^ 



8 

guey'Tñ,ngn1itLr,mquuc: Tuque^ apagar, tucue. Sácanse los acabadód en 
te y re, que aunque tengan u en penúltima, van por la regla general, 
V. g. TuntCf aderezar, tuutec pretérito: SiutCy rasgar, siutec: loiourCj 
reverenciar, ioiourec etc. . También se saca Víique, poseer cosas anima- 
das, que hace vuquec, y Tuse, moler, ttésec, 6 tusu. Y aquí se advierta ' 
una regla general, que todos los pretéritos de todos los verbos, para sig- 
nificar acción completa y consumada, se acaban en u, de esta manera: 
Simpsu besa, ya so fué completamente: Chupsu, se acabó la obra: Su- 
hinsUy del todo pereció; y esto así en active como en pasiva. 

2. Más los verbos acabados en e^ que^^^tlenen ó en la penúltima, mu- 
dan la c en oc, para formar el pretérito de activa, v. g. Moie, carco- 
merse maderas, etc., pretérito maioc: Coise, dormir, cotzoc: BuasoWj 
aplacarse el enojado, himsovoc pretérito. Sácanse vonxe y uoquCy que ha- 
cen vomec, uoquec, 

3. También se sacan los acabados en ^ y teque; aunque tengan o 
en la penúltima, van por la regla general, v. g. PosoctCf doblar el cuet' 
^Oj posoctec: Pohte^ hincharsse cualquier cosa, |h>^c; Cote, quebrarse 
un palo, cotec: Hiuore abstenerse, h¿w>rec: Core andar al rededor, coree. 

4. Los en ie hacen el pretérito de activa, mudando la te en ca, v. g. 
Buaic, comer, pretérito huaca: Heie, beber, heai: Tzeie, mamar tzeca: 
Neie, volar, ñeca: leie bailar, ieca. Sácase tieic, por ir y venir, que 
hace ueieCf v. g. ya se fué fuera, 6 ya salió, heset ieuueiec. Y nótese, 
que el verbo ueie, por ir y venir, conforme al adverbio que se llega, 
es distinto del verbo ueiec, por estar, del cual se trató en los verbos ' 
irregulares V ítem se advierta, qiie eslOs vBrboA a6abadés m k jlíérden 
la te, cuando reduplican la primera sílaba, v. g. Buaie, reduplicándola, 
huahua comer muchas veces: HeiCj reduplicando, Itéhe, beber muchas 
veces, y entonces estos verbos redtiplfcativos hacen el pretérito por la 
regla general, añadiendo c al recto v. g. huahtuic, etc. ' 

6. Los yerbos posesivos, y los demás, todos acabados en c, como son 
los compuestos con las partículas suc, tuc, iec, hacen el pretérito unas 
reces, usando del mismo presenta por pretérito, V. g. Bupec tengo 6 tu- 
ve vestido: chupsti^ se acabó; ioremiuCj se hizo hombre: chitmiec, se hizo ^ 
amargo : otras veces se hacen en c&i, v. g. Supecai, chupsHcai, ierem- 
fmoai, chivutecai: otras veces en oa, prínoipalmento siguiéndoles olüa 
¿icoión, y. g. Ahora tuve un vestido roto: Buatanec ne 9upeea besa. 
Onalquier género de verboS| ora de los que vaA pojr la regla gen6tii,<»li 



délos que la tienen particular, avaden d la c del pretérito de activa y de 
ptsiva una a, cuando después del pretérito se sigue alguna dirección, 
que empieza con consonante, v. g. comí, hihuacane: domií cotzocane: 
nos desenojamos huasavocate: fuimos amados eriauacate: todo se co- 
nüA, buauaca chictina: ya fué llevada, ueriuaca besa: ya llegó, iepsaca 
fefti. No se exceptúa aquí verbo alguno de los irregulares, por estar ex- 
presados en su lugar: véase allf. 

FUTUROS. 

6. Todos los verbos forman el futuro con esta partícula naque por 
letíva, y por pasiva ñaua: pero no todos de una misma manera, como 
ya diremos. Más se advierta, que el ñaua de la pasiva le reciben los 
Yerbos de la misma nílmera que el naque de la activa, y así lo que se 
djjere del naque se observará del naúa, según las reglas siguientes : 

7. Primera: Todos los verbos acabados en a, que antes de la a tie- 
m inmediatamente vocal, hacen el futuro añadiendo al recto el na- 
fMfy V. g. JEria amar, futuro erianaque: Moa asar en barbacoa, moa- 
Mque: ZTria arrebatar, ó quitar por fuerza, urianaque: Sitia regar, ^'- 
Uanaquey etc. 

8. Esta regla siguen sin excepción todos los compulsivos y los apli; 
estivos, V. g. leuaiua catequizar ó adiestrar, ieuatanaque: vuria guar- 
darle á otro cosas vivas, vurianaque: etaporia^ abrirle á otro la puer- 
il, dapar Uinaque: sáoanse de esta regla los siguientes, que pierden la 
iltíma vocal para recibir el naque, v. g. Toa poner cosas líquidas, Uh 
^¥ique: eia 6 ca pensar, enaque: veia dejar que sobre algo, venaque: ba- 
ka bautizar, baianaque: hihoa tejer, hihanaque: hitoa curar, ¡Utonaque: 
«va pedir, aunaque. 

9. Segunda : los en ca pierden la a, para recibir el naque, v. g. Buiea 
ouiittr, buicnaque: teca tender, tecnaque, etc. Sácanse Saca ir muchos, 
que hace sacanaque: Sica trasquilar, sicanaque: Hinenca repartir, hi- 
^ttnquuutque, 

10. Tercera: los acabados ^n ha, mudan el ha en hi, para recibir 
d naque, t. g. láha llegar muchos, iahinaque: taha quemar, tahinaque: 
toha dejar, tokmaque, 

1 Bt4la|KaitMí»ddv«sbo/iimié. 
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11. Cuarta: los en ta pierden la a para recibir el naque, v. g. Baia, 
acarrear agua, hatnaque: maveia recibir, mavetnaque: eta cerrar, eína- 
que: buitaf regir el cuerpo, huitnaque: sácase toto hacer calor, qué hace 
tatanaque, 

12. Quinta : Los en tza reciben el ncique sin perder nada, y. g. leUa 
poner enhiesto, ietzanaque: quetza poner parando, quetzanaque: qui- 
vatza meter algo adentro, quivatzanaque : tutza apagar, tutzanaque. 
S&canse los siguientes que pierden el za, para recibir el naque: bitza 
ver, bitnaque: voobitza qs^ctslt, voóbitnaque: c/ira sembrar, etnaque. 

13. Sexta : otros verbos en a, con otras consonantes, hacen el fu- 
turo añadiendo al recto el naque: sunia atar, sumanaque: tzaia colgar, 
t»aianaque: tata conocer, taianaque. Sácanse i^sa llegar uno, que ha- 
ce ievitnaque: buanna llorar, buannaque: veba azotar, vebnaque: pona 
arrancar yerba, ó pelar, y ponna, golpear, ponnaque. 

14. Séptima : los acabados en c, ora sean posAiivos, ora formados con 
otras partículas, pierden la c del recto para recibir el naque, v. g. lo- 
remtuc se hizo hombre, ioremtunaque: bachee t^ner maíz, bachenaque: 
puaeec tener ojos, pusenaque: hibuasuc acabar de comer, hibuaeunaque: 
de la misma manera los que se forman de adjetivos y la partícula iec, 
pierden la iec para recibir el naque, v. g. chivuiec hacerse amargOy fu- 
turo chivunaque: huuenaiec hacerse malo, huuenanaque. 

15. Octava: los eneie mudan la eie en i para recibir el naque, v. g. 
2Veie mamar, tzinaque: ieie bailar, iinaque: heie beber, hinaque: neie 
volar, ninaque. Sácase ueie por ir y venir, que hace ueienaque. 

16. Novena: los en ie pierden la te para recibir el naque, v. g. Buaie 
comer, buanaque: tzaie dar voces ó gritar, tzapaque: toie acoatarse ma- 
chos, tonaque. Sácase vuie reñir, que hace vuinaque. 

17. Décima: los en Ae mudan el Jte en hi para recibir él naque, v. g. 
Mulle flechar, muhinaque: nuhe caerse el pelo, nuhinaque: buehe oa- 
bar, buehinaque: buahe t«ner paños menores la mujer, buahinaque: ohe 
pescar con yerba ó barbaaco, ohinaque: nauahe embriagarse, nauahi- 
naque. Si esta regla tuviere excepción, lo dirá el uso. 

18. Undécima: los en que mudan el que en c, para recibir el naque, 
V. g. Muque morirse, mucnaque: tuque apagarse, iucnaque: naque ha- 
ber menester algo, nacnaque: toaque roncar, toacnaque: uoque rascarse, 
uocnaque. Sácase nauque, encontrarse, que hace nauquinaque. 

19. Duodécima: los en re la pierden para recibir el naq^, v. g. 
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Hiuare abstenerse, hiuonaque: hiiMre dominar, hiuanaque: vehere yen< 
gárse, rehenaque. Sácase core andar al rededor, que hace corenaque, Y 
juntamente los acabados en re, que se componen de nombres ó adver- 
bios, mudan la re en ri, para recibir el naque, v. g. Hiocare hacer mise- 
ricordia, hioeorinaque: suaquiuare agradecerse de otro, suaquiuarina- 
que: cUamachire tener por hermoso, ala^nachirinaque, 

20. Décimatercia : los en se mudan la se en h, para recibir el naque, 
T. g. Buase tener sazón la comida, fruta, etc., buahnaque: tase toser, tah- 
naque: avose hospedar, avohnaque: ¡mise agarrar, buihnaque: sisi ori- 
nar, sihnaque. En algunas partes no usan de la h en lugar de la se, 
como los Mayos, y entonces estos verbos acabados en se, pierden la e pa- 
ra recibir el naque, v. g. Buase, buashaque: tuse, tusnáque, 

21. D^cimacnarta : los que se componen de nombres y esta partícula 
te, ni pierden ni mudan letra para recibir el naque, v. g. Cate hace casa, 
catenaque: sotóte hacer ollas, sototenqque: 'ioremte engendrar, iorernte- 
naque. Sácanse hunacte señalar, ordeñar y criar, qup hace hunactina- 
que: íuute aderezar y componer, tuutinaque. 

22. Más los en te, que no salen ni se forman de nombres, mudan 
el fe en H, para el naque, v. g. Musucte bajar la cabeza, musuctinaque : 
reprepte pestañear, repreptinaque:puhte abrir los ojos, puhtinaque:pohte 
hincharse, pohtinaque: siute rajarse, siutinaque, Sácanse cate ir ó venir 
muchos, que hace catnaque: quiete pararse uno, quictenaque: hapte pa- 
nirse muchos, haptenaque, etc. 

23. Décimaquinta: los acabados en f^e pierden el jse para recibir el 
110^, V. g. Tatze resplandecer 6 brillar, tatnaque: suamuetze tener 
szperíencia, suamuetnaque: nauuetze recogerse 6 congregarse, nauuet- 
fiaque. 

24. Los demás verbos acabados en e, que antes de la e tienen cual- 
quiera otra consonante, pierden la e para recibir el naque, v. g. Sime 
ir uno, simnaque: cuj^ cerrar los ojos, cupnaque: suale creer, sualna- 
que: teñe murmurar, tennaque: cune esconderse, cunnaque: ucule desear, 
uculnaque. Sácase tcnne correr ó huirse muchos, que hace tenninaquc, 

25. Ultima regla: los verbos acabados en ue pierden la e, para reci- 
bir el naque, v. g. Hihiue asechar espiando, Jiihiunaque: híchiite desgra- 
nar, hichiunaque: tiue tener vergüenza, tiunaque: gu€U€ leñar, queunaquc. 
Todos los demás verbos, de cualquier terminación que sean, parece ha- 
cer el futuro añadiendo al recto el naque; si alguna excepción hubicrct 
el 080 la dará. 
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26. Por último adviértase, que cuando los verbos en ie reduplican la 
primera sflaba, aunque hacen el pretérito de diferente manera, como an- 
tes se d\jo, más el futuro ló hacen reduplicando la sflaba del futuro, 
yl g. Neie volar, ninaque, el reduplicativo hace el futuro nininaque: 
nmec tener lengua, futuro ninenaqtiA^ y así se distingue del nininaque 
por volar muchas veces. 



VOZ PASIVA. 

27. Ha sido necesario poner primero la formación de los futuros, por- 
que de ellos depende la formación de la voz pasiva. Esta se forma po- 
niendo esta partícula vm en lugar del naqm del futuro, ora ni mude, ni 
pierda letra alguna el verbo, v. g. Teca tender, futuro tecnaque, la pa- 
siva iecuay poniendo el t<a en lugar del naque: taha quemar, tahinaquef 

* pasiva iahiíM, poniendo el ua en lugar del naque. Sáoanse veba azo- 
tar, aua pedir, saue mandar, gove flojear ó frustrarse la acción, que 
aunque tienen por futuros vétnaque, aunaque^ saunaque^ oovnaque, con 
todo forman las pasivas de este modo: vébiua, aiua, saiuayOOviua. 

28. ítem se sacan todos los verbos que acaban con dos vocales, 
que aunque para recibir el naque del futuro no pierden ninguna, con* 
todo forman la pasiva perdiendo la última vocal, v. g. Tehoa avisar, pa- 
siva tehoua : hitoa curar, hitoua, 

29. No se comprende en esta excepción el verbo ieua hacer, el oual 
forma la pasiva ieuatía, ni los compulsivos y aplicativos, que siguiendo 
la regla general, ponen el ua pasivo en lugar del naüque del futuro, no 
obstante que acaban con dos vocales : hibuatua dar de comer, ó alfanen* 
tar, kibuatuaua pasiva: kipuria guardarle á otro alguna cosa, hiprnia- 
ua pasiva. 

dO. Todos los verbos activos tienen voz pasiva, en todas las perso- 
nas y tiempos. 

SI. Los verbos neutros, y los que en su significación son pasivos, 
tienen voz pasiva en las terceras personas y también para formar el ge- 
rundio en dij y así se dice v. g. en el verbo cotse, que es neutr0| y sig- 
nifica dormir, cacotua machiy no puede uno dormirse: cotuc^ ueie^ y% 
es tiempo de dormir. 

32. Esta partícula tuc es pasiva en la significación, y con todo se 
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le da Toz pasiva en la tercera perscma, y. g. Siendo ya tiempo de hacer* 
86 hombre Nuestro Señor Jesnoristo, se casó la Virgen Santísima con 
San Jos^ : liom lauchiua Dios Jestíchrisiata ioremiuuapo ueieif iauiha^ 
' mut Santa María Santo Josephema emo cunae, etc. * 

33. Sobre la partícula de presente de la tos pasiva na, se van for* 
mando tochas las terminaciones de los tiempos^ conforme está explicado 
en la conjugación: excepto el ñituro pasivo ñaua, el cual no se forma 
sobre el tía de Ift voz pasiva, sino en lugar del naque de la voz activa, 
como queda ya dicho, y así saue hace el ñituro pasivo a^unaua: veha, 
vdmaua: aua, aunaua: pove, oovnaua. 



SIL 



Formación de nombres. 



34. Fórmanse nombres abstractos, de nombres sustantivos, adje. 
tívos y verbos, con estas partículas ua 6 raua, en la forma siguióte. 
^ los nombres sustantivos se añade e\ua6 raua, en lugar de la partí- 
^'^la del caso oblicuo, v. g. laut el Señor, hace el oblíouo en se, Iaui$e, 
pvesto el raua en lugar del Be, forma el abstracto así, lautrauaj el Sot 
^orío: ioreme hombre, hace el oblicuo ioremta, puesto en lugar del ta 
^1 raua, forma iofemraua la humanidad. Dio8 hace al oblicuo en e ó 
^ Diose 6 Dioata, puesto el raua en lugar del e 6ta, forma Diosrauay 
divinidad. Nuestro Señor Jesucristo murió por parte de la humanidad, 
no por parte de la divinidad, esto es, en cuanto hombre, no en cuanto 
Dioe. It&m lauchiua Jesuckristo aioremrauaie vet<ma mwsuc: á Dios^ 
i^(»uaie vetana, camucue. 

35. Los adjetivos reciben el tía ó raua en el recto, v. g. Uie ñierte, 
Hteua la fortaleza: hune feo, huneua fealdad: huuena malo, huuenaua 
li maldad. Sáoanse los adjetivos en ri, que aunque para tomar el ua no 
pierden nada, pero para tomar raua pierden laW, v. g. 2^iift cosa bue- 
na, tuuriua 6 turaua la bondad. Cuáles nombres toman mejor el ua que 
el raua, y al contrario; lo demostrará el uso. 
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36. Los Yerbos forman este nombre abstracto, poniendo el «a ó rana 
isn lugar del naque del futuro. JSria amar, futuro erianaque; en lugar 
del naquCf cualquiera de las dichas partículas forma este nombre, eriaua, 
ériaratm el amor, v. g. Dios por el amor que nos tiene nos hace bien, 
Dios áitam eriauaie itom hiocare. En donde se notará, que estos abs- 
tractos, que salen de verbo, rigen el caso del verbo de don^e salen, y 
por eso aquel primer itom del ejemplo es acusativo regido del verbo eria 
amar. Sácase hunactCy señalar, que forma ese abstracto, añadiendo el 
ua ó raua al presente del verbo, v. g. Himacierauay la señal. Todos es- 
tos abstractos se declinan, como sustantivos que son, por la primera de- 
clinación, V. g. Eriaraua, genitivo eriarauata: tunraua^ genitivo, tuth 
rauata: ioretnratM, genitivo ioremrauata. 

En I 6 Bh 

37. Hay nombres sustantivos en i ó ri, que se forman de verbos, 
añadiendo la i ó ri en lugar del naqtie del futuro, v. g. noca y roca 
hacen el futuro noenaque, rocnaque; poniendo la i en lugar del naque, 
forman estos nombres ñoqui, roqui, la palabra, convirtiendo la c en qu, 
para recibir la i: hiaua parlar, hiauari la voz. Estos nombres así for- 
mados significan el término sustantivo de la acción del verbo, v. g. la 
acción del verbo maca dar, es dación, el término sustantivo es el don, 
y así maqui es el don. Cuáles verbos hayan de tomar el i solamente, y 
cuáles el rí, es difícil saber por reglas: el uso lo enseñará. 

38. Sólo se puede por ahora dar esta regla para alguna parte de 
los verbos, y es, que todos los verbos acabados en ca ó en que, que 
casi todos forman el futuro, unos perdiendo el a y otros el que, mudan- 
do el que en c, estos tales hacen el vocal sustantivo en t, mudada la c 
del futuro en que, v. g. noca, ñoqui la palabra: de maca, maqui el don: 
de vuque, vuqui el esclavo: de hinenca, hinenqui el repartimiento, que 
aunque parece por su futuro había de hacer Mnenquii, más estas dos i i 
86 compendian en una. Los demás verbos en i ó rí se remiten al uao/y 
todos se declinan por la primera declinación, v. g. ñoqui, genitivo noc* 
ta: hinenqui, genitivo hinencta^ 
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En Irla, Bia, la. 

I 

39. También se forman los sustantivos de la nlsma significación 
que los pasivos, y de la misma manera, poniendo en lugar del naque 
del futuro una de estas tres partículas iria, ria 6 ia, v. g. De vale go- 
zarse, futuro válnaquef sale este sustantivo valiriaj el gozo: de sttabu- 
sa regocijarse, suabusaria el regocijo: de sime irse uno, simria el ausen- 
te: de buite huirse, buitiria el fugitivo: de tenne huirse muchos, ten' 
niria los fugitivos. La misma dificultad padecen que los pasados, para 
saberse cuáles toman unas partículas y cuáles otras, hasta que la expe- 
riencia lo enseñe. 

40. Con estas partículas se forman ios nombres de enfermedades, 
V. g. iahiuetze tener calentura, tahiuetziria la calentura: &aa&titto ^ tener 
cámaras, baábuitiria las cámaras : tomte tener viruelas, iomliria las vi- 
ruelas) declüíanse por la primera declinación. 



Instrumentales en la. 

41. Los insírumenMes sustantivos se forman de verbos activos, afia- 
diendo al verbo en lugar del naque esta partícula ia^ observando que los 
verbos que tienen e en el futuro antea del naque^ convierten la c en gu, 
T. g. Hipona^ golpear, hipania el martillo: uique estirar, uiquia instru- 
mento de tirar, como soga: hivéba azotar, hivébia el azote: en todos es- 
tos verbos está ia en lijgar del naque de futuro: hiponnaque, uicnaque^ 
hivébnaque. 

42. Los acabados en to, para formar el futuro, pierden el a, y termi- 
nan en t para recibir el naque, v. g. eta cerrar, etnaque: bata acarrear 
i^a, batnaque: estos, para formar el instrumental en ta, reciben e des- 
pués de la tj V. g. Etzia llave: batzia tinaja: todos estos se declinan por 
la primera declinación. 

1 Baahtsia viene de óaa, agua, y Suiia exonerar el cuerpo, significando literalmente: excremen» 
tnragua, 

S» Para comprender la antepottcáón de la partícula A/ al verbo /mo^ véaae d pámUb 107. 
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En Me. 

43. También se hacen los instrumentales por el participio pasivo de 
presente y el ablativo aycyc^ en esta forma, v. g. jarro, esto es, con lo 
que se bebe, ayeyehiuame: ^ pluma, esto es, con lo que se escribe, ayeye- 
Mohtiuame.^ Con este modo se explican también la enfermedades, v. g. 
dolores de cabeza mortales, cobahuiuauaca, ayeyecouame. También es- 
tos instrumentales se dicen sin el ablativo ayeye, v. g. La fe con que 
se cree en Dios, Diosta sualetmmc: muerte causada de hinchazón, jpo^ 
iihuaca cocotmme. Guando se ponen á estos instrumentales los pronom- 
bres posesivos, no se dicen por el participio pasivo en tierna, sino por los 
verbales en ye^ v. g. Dios os envía tribulaciones, esto es, os envía con 
que seáis atribulados. Dios emot ñoqui chupa sime, em ayeye hiocotena- 
queye. 

Yerbales en Te. 

ff 

44. Estos son los participios en ye, que se explicaron en su lugar, 
mi» vuélvese á tratar su formación como propia de aquí, así: añadien- 
do al verbo en cualquier tiempo de activa y pasiva esta partícula |f«, se 
forma ua nombre, el cnal, si el verbo es activo, significa la acción^ ó «1 
término de ella, v« g. Eriaye enamoramiento ó amado ; más con vwbos 
neutros sólo significa la acción^ v. g. CoUeye dormida ó sueño: siempre 
se antepone á estos verbales en ye el posesivo, v. g. in eriaye^ m eot^ 
£eye. 

45. La regla, pues, para conocer sus signiécados es, que cuando á 
estos en ye, que salen de verbos activos, se antepone el posesivoi sig- 
nifican el siyeto ó término en que se ejecuta la acción, v. g. Discípu- 
lo de Cristo: Jesuchristota noctehoaye: tu amado emeriaye: pero cuan- 
do se quiere significar la acción solamente, se pone al verbal en |^ el 
caso que pide el verbo de donde sale, y este adverbio veni, v. g. No ha- 
béis procedido según mi orden, ó no habéis ejecutado mi aviso, caiem 

z Hhtami, partiápio pasivo de hiüt beber, cuya pasiva es Amm, 
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amaUanec^ in emdnieJtoaye vcnif 6 in emchisaueye veni^ ó in emchthtitiao- 
ieye venL Con los verbos neutros ó pasivos siempre signiñcan la acción : 
m ootieye la dormida que di, ineriauaye el amor con que yo soy amado: 
en los participios en ye^ se puede ver cómo se van formando por todos 
lo8 tiempos. Estos nombres no se declinan en el singular, pero tienen 
pluial| V. g. mis discípulos, innoctélioayen : vuestros criados emsaueyen : ^ 
808 amados vemeriayen. 



Yerbales en He. 

46. Hay otros verbales sustantivos, que significan el término abs- 
tracto, ó el efecto de la acción del verbo: como de amar, amor; do co- 
mer, comida; de enseñar, doctrina; los cuales siempre son pasivos. 
Estoe son participios pasivos en me, v. v. Eriauamc, buauamc, hiuamey 
el amor, la comida, la bebida; y estos sustantivos se declinan por la 
primera declinación, siguiendo las reglas de los acabados en mcy v. g. 
Eriauamey genitivo eriauantai huauame, genitivo buauanta: en estando 
sazonada la comida, nos avisarás, buauanta buasei, itam etéhoanaque, 
Hunacteuant€y la señal: por la señal de la Santa Cruz, Sania Cruzta hu- 
nacteuantaye.^ ConáásL hnenfí, tuuribuauofne. Véanse los participios co- 
munes de la voz pasiva por todos sus tiempos. 



A^etiTOS. 

47. Háse tratado de verbales sustantivos, sigúese la formación de 
los adjetivos, los cuales no tienen más terminación que ri 6 i: estos sig- 
nifican lá acción ejecutada del verbo de donde se forman, v. g. lo ama- 
do, lo cortado, lo comido : fórmanse, asf de verbos activos, como de nen- 
tros; y aunque se forman poniendo una de las dichas partículas ri 6 t, 
oon todo se señalan las reglas siguientes para más facilidad. 

48. Todos los adjetivos en ri 6 1, que salen de verbos activos, se for- 

' t Séute, mandar: nueye, mandado 6 criado; etnsaneyem, vuestros criadot, siendo em vuestro, y 
m fiad signo de ploraL 

■ Humactt, sclialar; hunacfeuame, la seffal; hunactiyamia^ caso oblicuo; knnncleMamtaytt por 
bsdUL 

3 
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man quitando la a de sus aplioativos, porque todos los aplicatiyos se 
forman en ria 6 ia^ y. g. suma atar, su aplicatÍTO es 8umia, quitada la 
a, queda sumí lo atado: chiue desgranar, su aplicaÜTO es cMuria, qui- 
tada la a, queda chiuti lo desgranado: ietza poner enhiesto, su aplioa- 
tivo es ietgaria, quitada la a, queda iettari lo puesto así: hoa haoer, 
su aplicativo es horia, quitada la a, queda hari lo hecho : noca hablar, su 
aplicativo es nocria, quitada la a, queda nocri lo razonado. Los com* 
pulsivos admiten también formación do aplicativos, y asf esta regla es 
cierta para ellos, y. g. ieuatua es compulsiyo, signüca Catequizar, su 
aplicatiyo es ieuatuaria, quitada la a, ieuatuari lo catequizado. De los 
adjetiyos formados de los yerbos actiyos se saca hinenca repartir, que 
aunque su aplicatiyo es hinanquiaria, hace el yerbal hinenqui. lo re- 
partido, ítem, del yerbo veia, dejar que sobre algo, se debe observar, 
que su aplicatiyo es t;ería, y quitada la o, queda veri, lo sobrado, activo, 
y. g. inhibtiaveri lo que dejé sobrado de mi comida: esto se advierta, pa- 
ra que no se confunda el veri activo con el veri neutro, que significa lo^ 
que restó, ó sobró netUralmente. 

, 49. Los neutros también forman aplicativos, y es cierta para sus ad- 
jetivos la regla dicha, v. g. veri, quedar ó sobrar algo, su aplicativo es 
viria, quitada la a, queda viri lo sobrado, lo que quedó: ieie bailar, bu 
aplicatiyo es ¡firia, quitada la a, queda yiri lo bailado. 

50. ítem, todos los verbos acabados en ta, iza, Ue, que en el futuro 
terminan en t para recibir el naque, hacen el adjetivo en Ui, v. g. eia 
cerrar, futuro einaque, adjetivo ctzi lo cerrado : cUa sembrar, futuro et" 
naque, adjetivo es etjsi lo sembrado: hola remoler, futuro Jiotnaque, ad- 
jetivo hotzi lo remolido : mavefa recibir, futuro mavetnaque, a4Jetivo nm- 
vetei lo recibido : uetee caer, futuro uetnaque, adjetivo uetzi, lo caído: taU 
ze resplandecer, futuro tatnaque, adjetivo tatzí. 

51. También parece regla sin excepción, que todos los verbos acti- 
vos acabados en te, forman el adjetivo añadiendo ri al te del presente, 
y. g. Tuute aderezar, tuuteri cosa aderezada : hunacie señalar ó medir, 
hunacferi cosa medida, etc. 

52. Mas los pasivos y neutros en te hacen el adjetivo en i, quitado 
el naque del futuro, porque todos en el futuro mudan el te en ti, para 
recibir el naque, y así, aquella i del ti suple por la i del verbali v. g. 
Peute cortarse hilo ó soga, su adjetivo espeuti cosa cortada: shUe ras- 
garse, siuti cosa rasgada: chucte cortarse algo con instrumento, ouchi- 
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UO) etc., chueH oosa cortada así. De estos adjetiros formados en i 6 rt, 
asf de verbos activos, como de neutros, se usa con elegancia poniendo* 
les los posesivos, v. g. in hinenqui lo qne yo distiibní : in buaveri lo que 
dejé sobrado de mi comida: in viri lo que me restó 6 sobró. Otras re* 
glas dará el uso. 

Verbales en Ble. 

53. Estos verbales en hlc, qno siempre son pasivos, se forman de una 
de cuatro maneras. Primera: añadiendo esta partícula machi al pre- 
sente de pasiva, v. g. Btiaua e^ presente de pasiva del verbo huaie co- 
mer, añadido el machi al btuiua, se forma el buauamachi comestible: hitm 
es presente pasivo de Jieie beber, puesto el machi^ se forma hiuafnachi 
potable, houamachi factible, noctiamachi decible : no se puede tejer ca- 
hihouamachi:^ no se puede entender: cahicahiiMmachi.^ Véase lo que 
so dice del verbo poder en la segunda parte. 

54. Segunda es: añadiendo en lugar del naque del futuro esta par- 
tícula uaua^ y sobre esta partícula el verbo que rige, se hace un verbtfl 
en (fe, del Mentido que dirán los ejemplos, v. g. Ko procede de modo 
que sea digno de que le amen, Ca eríauana ane': este sentido tiene pro- 
piamente este género de verbales en ble; no habla de modo que merez- 
ca ser sooorrido, cahiocoriuaua ane. De un perro, que toda la noche es- 
tá ladrando, se dirá, cacotuaua hiaua, ladra de modo que no se puede 
dormir; y así se ezpliba el Domine non sum dignus: Iniauchiua Jem- 
ehristo cañe inuahuia emchi quivafza uaua anee, Señor mió Jesucristo, 
no he procedido de modo que yo merezca entrarte dentro de mi; ó ca 
ne emchi avóhuaua^ anee, no he andado de suerte que te merezca hos- 
pedar, ó ca ne cmchimiuaua anee, no he hecho obras para seUDcrecedor 
de que tú me seas dado, etc. 

55. Tercera: hacen también estos verbales anteponiendo al verbo 
esta partícula ara, y después del verbo en lugar del naqu^ del futuro es- 
ta partícula iu, v. g. potable arahitu: comestible arábuatu: no manda- 
ble ca arasautu. Estos se conjugan, porque el tu es verbo ser y parece 



I /f£lAf t^jer: kikütM wat iqido; Mkmmmiaeki tqiible; emk^^uamaeki\ no m puede tejer, nendo 
Cit coBtracctón de cakita no. 

a Hkaka efitender, cuya pasiva es kicakÍMá. 

3 De AvMt hospedar, que convierte el st ea k para recibir el ttaua. 
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suele admitir la partícula tec. £1 P. Otón respondió á esta dificultad 
diciendo: el te no se añade á los verbos, sino cuando á ellos se añade el 
tUf y. g. Caara sautu, caara buihtu, dirán cíiara sautu iectuca^ caara 
buihtu iectuca, porque está mal mandado. Hasta aquf el P. Otón: de 
modo que se dice con solo el tUy 6 con el tu y el iec, v. g. copra satétuc- 
tuca 6 caara sauctuicctucd. 

. 56. Cuarta manera de formar el Uc es, añadiendo al presento de 
pasiva esta partícula tzi, v. g. cosa creíble sualuatei: cosa peligrosa ^t- 
nüiíotzi: cosa visible hituatzi. Es muy ordinario este género de verba- 
les en ble, y se declina por la tercera declinación de los adjetivos, co- 
mo los primeros en machi. 



Otras partículas^ qae se afiaden á los nombres, pronombres, 

adverbios y preposiciones. 

57 Esta partícula la^ añadida al nombre adjetivo cualquiera que 
sea verbal, lleva significación de habitualidad ó continuación de la co- 
sa significada, v. g. muquila muerto, esto es, sin vigor ni fuerzas: tie- 
ne un corazón muerto ó fiojo, muquilata hiepscc: huaquila flaco: utéla 
fuerte: nonogutía hablador : hila coxo: nacapila sordo. También suele 
juntarse á sustantivos, pero no á todos, que son raros á los que se Jun- 
ta: oiouc el viejo, ú oiola: amioue vieja, amiola: nochi el niño, nochüaj 
etc.; suelen quitar la Z y quedar sola la a, v. g.^muquilay muquía: ua- 
quila, uaquia, etc. ; los adjetivos con la dicha partícula se sustantivan y 
así se declinan por la primera declinación, v. g. azoté al hablador^ no- 
noquilata ó nonoquiata nciebac. 

Partícula Ba ó I. 

58. Añadiendo al verbo en el presente esta partícula ra, se hace 
nombre sustantivo y se declina por la primera declinación, 9^ su signifi- 
eado es de exceso y habituación en lo que significa el verbo : vuie reñir, 
añadido ra, hace vuiera el que siempre anda ríñendo: hibua comer, M- 
buara tragón: nasonte 6 nasante dañar, nasontera ó nasantera el que 
siempre nos daña. 
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59. Añadiendo á los nombres en el recto y á los verbos en el presente 
ó en el pretérito esta letra t; se hace nombre de la misma significación 
que el de arriba; v. g. buacai comilón: ^t^anaíllorón: buicai cantor: 
ccbai de grande cabeza. Estos nombres en i , formados así, dice el P. 
Otón, que son adjetivos. 

Partícula Ua. 

60. Esta partícula ua es generalísima, añádese ú uouibres, pronom- 
bres, adverbios, preposiciones y conjunciones: unos dicen, que denota 
posesión de la cosa significada por el nombre á quien se añade; otros 
que es partícula de respeto ; sea lo que fuere, lo cierto es, que dicha 
partícala es muy usada en todas las partes de la oración que no son 
verbo, y le da mds énfasis á lo significado de aquella parte de la ora- 
ción á que se junta, y su uso más frecuente es, cuando se habla con más 
energía : inoporiua yo mismo : aMriua aquel propio : iminituí aquí en 
este logar: amaniua allá mismo: acMiua padre: aiua madre: hubiuu 
mujer casada, etc. Esta partícula sigue la condición de la parte de la 
oración á que se junta. Si es nombre declinable, se declina por la pri- 
mera declinación, v. g. atzaitAa, genitivo atzaiuata : hubiua, genitivo 
Miuata: cunatuij genitivo cunauata. Si es adverbio, preposición ó con- 
junción, no so declina, v. g. síutisitM rasgadamente : cocosiua dolorosa- 
mente: el significado de este ua consta más claro de la partícula si- 
guiente. 

Partícula Liua. 

61. Esta se suele añadir para más énfasis á los adverbios y prepo- 
siciones, advirtiendo, que aquel li se antepone á la partícula ua^ para 
^&rle mejor pronunciación en adverbios y preposiciones en que no cae 
<% buen sonido solamente el ua; y así usan sólo del ua ó del liua con 
tiganas ^^iones, que igualmente admiten en buena pronunciación las 
partículas dichas, v. g. ahora hieni, añadida ua ó liua, se dice hienüiua, 
^ieniuaj lo que solemos decir, ahora en este punto: 8^ presto, pronto, 
9epdiua al instante, al momento: ave después, avdiua de aquí á tantito: 
900ÜÍ en el camino, vootzüiua en el mismo camino. 
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Formación de adyerblos. 

62. Una regla hay para ellos y su formaciÓDi y eS; que añadiendo 
á los adjetivos esta partícula siua, se forma adverbio, que corresponde á 
los que en castellano acaban en mente, v. g. lindamente turisiua: fuer- 
temente utesiua: dolorosamente cocosiua: convenientemente quivasiaa: 
feamente huuenasiua, etc. 



sin. 

Formación de verbos posesivos en G. 



63. Añadiendo 6 cualquier nombre sustantivo una e, b6 hace verbo, 
y significa tener lo significado por el nombre, v. g. coba cabeza, ecibac 
tener cabeza: tuuritm bondad, tuuriuac tener bondad: mama la mano, 
mamac tener manos, etc. A los nombres de plural acabados en ih, se 
les quita la m, para ponerles \k c, v. g. nacam las orejas, nacac tener 
orejas: supem vestido, $upec tener vestido. 

64. Los nombres acabados en t 6 m, para recibir la c, mudan lato 
m en e, v. g. hiepsi corazón, hiepsec tenerle: tzani cabello, tzonec tener- 
le: j^uu^im ojos, ^^i^tí^eo tener ojos: conjúganse por la conjugación prin- 
cipal, donde ya queda advertido lo particular de los verbos acabados en 
c. De la construcción de estos verbos posesivos se dirá en la sintaxis. 
Estos verbos, aunque en la construcción y en la terminación son acti- 
vos, en la significación son pasivos, si no es cuando se hacen impersona- 
les, que entonces admiten la voz pasiva, v. g. vacheuac se tiene maíz, etc. 

£d B1. 

65 Los adjetivos en ri verbales se hacen verbos^ conjugándose por 
todas sus diferencias de tiempos, y significan con elegancia hacer la ac- 
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ción del yerbo de donde salen, de propósito y perfeotamente, v. g. ieUa 
poner, ietjfari sa adjetÍTO, anekiMaric lo puse oon intención de que allá 
estuviese de asiento y por mucho tiempo : nooay adjetivo es nocrif aieth 
fienocrie^ le hablé despacio y muy deveras: atnanneastmari allá me pa- 
rieron :|>o6n22o¿an« micri me prometieron potrillo, de modo que infali- 
blemente me lo han de dar. 



En Te. 

66. Los sustantivos y adjetivos se hacen verbos con la dicha partí- 
cula t€j y significan hacer lo significado por el nombre : esta partícula 
^ se junta con los sustantivos en lugar de la partícula del oblicuo. A 
los adjetivos se añade en el recto, si no es en los acabados en ri, que pier- 
den el ri para recibir el te, v. g. cari, genitivo cata, en lugar del ta del 
oblicuo so pone el fe, con que se forma el verbo cate hacer casa: ioreme, 
ioremta^ añadida te, se forma ioremte verbo, engendrar ; y á este modo se 
van formando los verbos efectivos, v. g. sotori olla, sotóte hacerlas: o^o- 
^* tapextle, o5ofe hacerlos. 

67. Tuuri adjetivo, en lugar del ri el te, se forma tuute hacer bue- 
110, esto es, aderexar ó componer: tjtoco oosa salobre, taocote hacer que 
^é salobre : toMli cosa blanca, tasalite hacer blanco ó blanquear: buth 
^ cosa ancha, buecate hacer ancho ó ensanchar: huena cosa mala, for- 
^t el verbo húmete hacer malo ó echar á perder. Estos verbos son ao- 
^os. oonjúganse y tienen pasiva. 



En Re. 

68. Añadiendo á los sustantivos, adjetivos y adverbios esta partícu- 
^^ re, se hacen verbos, y significan tener y estimar alguna cosa en lo 
4^Uq significa el nombre y adverbio, que recibe la partícula re, la cual se 
J^ta á los nombres sustantivos eü lugar de la partícula del oblicuo, 
^- g. maso venado, mahta genitivo, el ta en re, forma el verbo mahre 
^er por venado : usi el muchacho, genitivo use, la e en re, forma el 

I AüuMinccric, palabra compuesU del pronombre personal tu yo, el ^gutíAñionocHc bable, y dt 
*^ coa €í mismo, qaeet el ablativo aUriáA pronombre ttkam, eonla potpoációa «/, cgn* 
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xerho ubre 6 usre tener por nrachadio; y aa délos dmiás, como nochi- 
re tener por niño: ctúmre t^ier por caballo: tekare por piedra: cutare 
por palo. Con loa adjetiroe se añade el f€ al recto, sin quitarle nada : 
tuurire tener por bneno: tosalire por blanco: ekUmre por amargo: na- 
macare por duro. Con los adyerbios, si acaban en oonsonante, se les qui- 
ta la consonante con que acaban: hiocoO miserable, Mocare tener por 
miserable, esto es, digno de piedad. Estos verbos son actívos, conjágan- 
se y tienen pasiva. 

EnU. 

69. Añadiendo á los nombres sustantivos una u en el recto, se ha- 
cen verbos, y significan ir por lo significado por el nombre, v. g. vaso, 
zacate, vasou ir por zacate : iahi el ñiegO; iahiu ir por fuego : cuta leña, 
cutau ir por leña, etc.; cuando se manda, se usa del verbo de ir y ve- 
nir gerundivo se para singular, y vo para plural, v. g. (ahiuse ve por fue- 
go: vasouvo id por zacate. 

En Tnc y Tec . 

70. Aunque estas partículas se dijo ya, que corresponden al verbo 
ser, eon todo tienen otra signifícaci&i, porque juntando 4 los nombres 
sustantivos esta partícula tuc en lugar de la partícula del oblicuo, y 
añadiendo á los adjetivos en el recto esta partícula pee, se hacen ver- 
bos, y significan convertirse en lo que significa el nombre, v. g. iorem- 
tuc se hizo hombre: tetatuc piedra : antuc sal, puesto el tuetn lugar del 
ta del oblicuo orUa: tuuriyec se hizo bueno : chivuyec amargo: hunena- 
yec malo. Mas los adjetivos que significan defectos del cuerpo, toman 
el tuc, y dejan el yec, v. g. liptUuc se hizo ciego: nacapituc sordo: cano- 
quituc mudo. Estos verbos conversos en Uic son pasivos en la signifi- 
cación, no tienen voz pasiva, si no es en las tres personas, y gerundio 
en di. Véase lo que se dice en la formación de pasiva. 

En Snc. 

71. Añadiendo á los verbos en lugar del imme del futuro e9ta partí- 
cula 5UC, se forma un verbo, que significa hacer completamente lo sig- 

f ifiúcot no es adreriyio, lino a<IQeHro. 
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nificado por el yerbo, y. g. vd)a azotar, futuro vebnaque, añadido sue en 
logar del naquCj se forma vébsue acotar con escarmiento. Oonjúganse por 
la conjugación principal, tienen pasiva SHuOy v. g. vd)8uua ser azotado 
muy bien : llegaste estando yo bautizando, netie baiasuuai uaqui emiep- 
sac. Véase en la conjugación de pretéritos lo que se dice de los verbos 
acabados en r. 



CompuIsiTOs. 

72. Fórmanse añadiéndose esta partícula tua en lugar del naque del 
futuro, significan compeler á hacer la acción del verbo, v. g. buantua 
hacer llorar: cotttía hacer dormir: nottua hacer hablar. Son activos, y 
tienen pasiva. 

ÁplieatlTOs. 

73. Fórmanse añadiendo ria ó ia en lugar del naque del futuro, sig- 
nifican hacer para otros lo significado del verbo radical, v. g. vure guar- 
dar cosas vivas, vieria^ su aplicativo, guardarlas á otro ó para otro: ito- 
ca hablar, nocria, aplicativo, hablar para otro: maveta recibir, mavei- 
eia, aplicativo^ recibir para otro : etza sembrar, ctzia^ aplicativo, sembrar 
para otro. Cuáles verbos reciban el ria^ y cuáles el ia, no hay regla que 
lo enseñe, sino el uso. Forman verbos aplicativos los activos, los neu- 
tros y los compulsivos. Su construcción es de verbos activos: tienen 
pasiva, conjúganse por la conjugación principal. 



frecimitftttYOflu 

74. Una cosa es hacer la acción muchas veces, y esto se hace re- 
duplicando el verbo la primera sflaba, la de en medio, ó la última, v. g. 
bnuma llorar, Jmémana llorar muchas veces: veetopate reverberar, mn- 
ohtJkytot^veekípapak: huiie huirse uno, huiteie muchas veces: tanedUmO' 
hw»} no lo como á menudo. Otra cosa ee lo que decimos ^' soler haoer 



s Ca w c on lri e ci ó tt de eakürn, ao; ivdpiDnoiidire personal yo; «elfemtpraoonAraáqut Mrt- 
fictt d pámfo X7s: y htahut d frecuentatÍTO de MihfOt comer. 

4 
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mut oosa," t. g. suelo ir allá, saelo comet^ etc. Eaie verbo soler se ex- 
plica aladieiido en Ingar del naque de ñitiiro esta partícula iuiu: no sue- 
lo andar allá, cañe amani uaramiMtm.^ Otai cosa es ir haciendo la acción, 
▼. g. ir cantando, ir comiendo, etc, y esto se explica oon el xerbo skne 
ir uno, y saca ir muchos, juntándi^os al verbo^ cuya acción se xa ejer- 
citando, en logar del naque del futuro, v. g., va cantando bmiesme^ plu- 
ral buicsaca: va llorando huansime, plural hiumsaea, 

75. Ninguno, pues, de los tres modos dichos se llama frecuentativo 
en el sentido que se usa en el idioma latino. Verbo frecuentativo es ir 
haciendo, ó con habitualidad, ó costumbre, ó de asiento, alguna cosa. 
El que de ordinario ó por hábito anda pidiendo, decimos que pide fre- 
cuentativamente, y se explica con el verbo petifo. Estos, pues, verbos 
frecuentativos se explican en la lengua cahlta con otro verbo, que es el 
sisime para singular, y sasaca para plural, añadidos en lugar del naque 
del futuro del verbo, cuya acción se frecuenta, v. g., de un hombre que 
parece no tiene otro oficio, que andar visitando todos los pueblos, y es- 
to ya con tanta habitualidad que le llaman el visitador, se dice Jtoana- 
sisme del verbo hoanarc visitar, y la partícula sisime, que se junta en 
lugar del naque del futuro. De otro, que ya por costumbre se anda hu- 
yendo, se dirá buitisisime. De otros habladores, que todo lo parlan, se 
dirá nocsasaca. Estos frecuentativos tienen la construcción del verbo 
radical, con que se compone el frecuentativo sisime 6 sasaca. 



JIV. 

GolooaGVn de palabroSi ktoas de qué oareoe esta lengua 
y pronunoiación de las que tiene. 

76. En esta lengua no hay q, ni x, ni tampoco parece haber d, y 
algunos vocablos castellanos que tienen d, apenas son pronunciados con 
df T. g. Padre, unos dicen Palé, otros Pare; las demás letras se hallan, 
y todas con rigurosa pronundadón; ^ 

I ¥a este ejemplo, amani es adverbio que fignificii "allá," y neram es d veibo mromOf andar. 

% Tampoco hay/, //, ff. 
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77. La u vocal y la i> cousonanto la usan igualmente en principio 
y medio de dicción, y se distín'guen tanto en la pronunciación, que ai- 
gnióndole á la u vocal 4)tra'TÓca1, ee pronuncia, de un modo, que pare- 
ce separarse launa de la otra, v. g. tiaH*el canasto, en donde la u pri- 
mera es Tocal, y no se pronuncia hiriendo en la a, como en castellano 
guarij sino como si por sí sola se pronunciase. Y es tan necesario el no 
confundir la u vocal con la consonante, que de distinguirlas bien, depen- 
de la distinción de vocablos, v. g., ueie con u vocal significa ir ó venir, 
y veie con v consonante significa sobrar algo. También es menester cui- 
dado en distinguir con la proimnciación la v consonante de la h, v. g. 
buiuc con h es acusativo de huiu^ mucho, y vniuc con v consonante es 
pretérito dé «utf reñir. • . . - 

78. Muohassflabas se escriben con dos consonantes en medio de dic- 
ción, y de pronunciarlas bien depende la variedad de significados, v. g. 
ttnne con dos fm, correr muchos, y tenc con ima n, murmmrar : inoUene 
mormura de mí. Matte con dos ü significa manifestar, y mate con una 
i suplicar.!* emou néfnutíe, yo te suplico. 

79. En. muchos partidos convierten la 8 en h^ cuando la s está m 
medio de^^ dicción, y se le sigue consonante, y. g.tusi la harina, geniti- 
vo iúUa^ en Tehueob dicen tusta : hioste ó hiokte escribir. La A es muy usa- 
da, aspirada con lentitud, y con esta aspiración suave se diferencian 
muchos vocablos, v. g. hata con h es nombre, y verbo, significa la en- 
ramada, y cortar con cuchillo: ota sinh significa el hueso.^ No tiene 
esta lengua la que decimos erre, tíene la que llamamos ere, v. g. r^ic 
pestañear: core andar al rededor. 



Letras que se mudan y quitan. 

80. Usan muchos trocar algunas letras: las más ordinarias son lar 
y la /, y así dicen unos hiocore, y otros Mocóle. Unos dicen iunri, y otros 
tuuU; pero no en.todos los vocablos hay esta mutación: apréndase de 
los Indio9y que la usan con gracia. 

81 Otros vocablos hay, que no admiten esta mudanza de I y r, por 

I Generalmente la A, en principio de dicdón, tiene un sonido semejante ij/ y esto se observa, aun- 
que dk^ letm ymgt á quedar en medio de on vocablo compuesto^ como en lautAámuif sdioca, com< 
puesto de Atar/, ^dlor, y kamití, mujer, pronunciándose Jau^amut. La h seguida de n parece tener un 
«nUode /, eartw «■ kmátm labor dd draipo, gutua^ y km^imi cojotet, goime. 
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que con la r tienen un aignifieado^ y ccm la lotro, ▼. g. mri ea coi^iuu- 
dón^ y 8tdi es adverbio, que signifioa solamente. Esta partícula ara es 
del Yerbo aram, poder: y esta aHa es del adverbio aiaua^ bien^ y en- 
trambas guardan su diferente significado, confionne á la r ó 2 con que 
se escriben, cnando se componen con verbos, v» g. aranoca poder hablar, 
y alanoca hablar bien, esto es, á propósito ; también truecan mochas ve- 
ces la r en t, V. g. ¡ntru mucho, btíiu. 



Sinaleí'a. 

82. Usa muchísimo de ellas esta lengua, comiéndose la vooal de 
la dicción siguiente á la vocal final de la dicción antecedente. A cada 
paso se verá en los ejemplos. En particular apenas omiten sinalefa los 
semipronombres que empiezan en vocal, cuales son: eta^em vosotros, 
im aquellos, v g. iuuriae aiua eres alabado, en donde el senúj^ronom* 
bre e se comió la i del adverbio híurisi, había de decir^ v. g. imnsi e 
aiucu ítem, habláis bien álemnoca, y el semipnmombr^ em se comió la 
a dd adverbio ala, que había de decir tdaemfwoa. Vienea paso 4 pa- 
so, hcdHuimoate, donde se ve, que el semipronombre im se comió la a 
del adverbio hálüua. 

83. Esta smalefa es inevitable en los acusativos acabados en 1% ó 
aunque no sean acusativos, en cualquier caso oblicuo acabado en to, si- 
guiéndosele cualquiera de los tres dichos semipronombres, e, ei», tm, 
v. g. tu crees en Dios, Diost e suále, había de decir Dioata e amk: vo- 
sotros Diostem suale, había do decir Diosta em suale: aquellos Diostim 
suále, había de decir Diosta im suale. Atendiendo con cuidado á este 
modo de sinalefas, será fácil la inteligencia del idioma. 

84. Aunque es tan frecuente esta sinalefa, suelen inte]^oner entre 
la dicción que acaba con vocal, siguiéndosele cualquiera de los tres se- 
mipronombres e, e»i, im, esta letra r: muestras tu mal corazón, em 
hutiena hiepsiic malte, en donde aquel re de hiepsire es el semipronom- 
bre e, entre el cual y el nombre hiepsi se interpuso la r: ellos mismos se 
aporrean, emar im veha, entre el emo y el im está la r, había de decir, 
enio im veba: dame agua, baare ne mica^ aquel re de haate es el semi- 
pronombre; y de la misma manera, em tacauare mea, matas tu cuerpo. 

85. Siempre que á la partícula ca negativa se le sigue alguno de los 



tres semipronombres e, em^ im, se pone entre el ca y el semipronombre es- 
ta letra t, y. g., catesime no te vayas : catenoca no hablas : catemhicaha no 
entendéis: catimJioca no están allf. 

86. Cuando al relativo de singular a^^ que es la nota de transioión, 
^ 8igué cualquiera de los tres dichos semipronombres, se interpone en- 
^e el relativo y el semipronombre estii letra qu v. g., aqueria tu lo amas : 
^f^tuemeria vosotros lo amáis; aqumeria aquellos lo aman. 

87. Guando después del pretérito acabado en c, se sigue cualquiera 

^tra dicción 6 semipronombre que empiece con consonante^ se afiade á 

'^ c del pretérito esta letra a, v. g.y ya despertó hitsacábesa: ya comí 

^^bmeane: nos dormimos coüsocatej en los cuales ejemplos está la a des- 

P^én de la e de los pretéritos husac, hibuac, cotzoe. 

88. Usan mucho interponer una i entre las dos vocales últimas, 
^Oando el verbo acaba en a y tiene antes otra vocal, y también cuando 
tíene a y antes de ella otra vocal, aunque sea en principio ó medio de 
dicción V. g., ea, pensar ó eia; hunaqueria saber, kun€tqueriia; hiaua 
b^blar, hiiaua. Esto es más usado en Tehueco. 

89. Buelen añadir á algunos verbos esta partícula ¡e^ más por ele- 
que por otra cosa, v. g., hiaua, 6 hiiaua, 6 hiatiále, 6 Miamle. 

imque no hablaras, te diera : emchine amiceiai, maut emckka hiauaUjfo. 

90. También suelen añadir entre vocal y vocal á los verbos una ly y 
dicen hiatéa ó hiiaua; y con estas advertencias no parecerán distin- 

8 vocablos los dichos y otros semejantes, sino que son unos mismos 

distintas pronunciaciones, v. g., tia decir, unos dicen iia, otros tihia, 

tUa, V. g., el que se dfce hijo de Dios, JOiosta uusi audUacame.^ 

91. Quitan de ordinario la i, cuando media entre dos vocales, y así 
cen aidmrif a^uri: maehiyeco en amaneciendo, ^lachieco: cupteio en 

'^^looheciendo, cupteo. Con el ablativo y g^itivo del pronombre áliarij 
correspmide á '^1,'^ ó '^1 mismo," es esto más ordinario, porque sien* 
^ el genitivo y el ablativo aieri^ dicen aevetsivo por aieveteivo, que quie- 
e decir por esto ó por lo cual: aemaque con él, por aiemaque: aecM en 
f por aieizi^ v. g., le está bien aetquiua por aietquiua. Acerca del aoea- 
de las sinalefas, no se puede dar regla ninguna, porque unos mismoa 
Vocablos los pronuncian los Yaquiá breveSi los Truecos largos y los 
^ayoa unos breves y otros largos. 

I Té«M «Ipámib ZTS* 

9 Dinia MUSÍ, hyo de Dios, auoiüacame, compuesto de au0t reciproco que significa "á sí mismo" 
"jéttümemtmé, participio dt pretérito de tila decir» quB á tccM te o» por d de pnMOl». 
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Modo de colocarse las palabras. 

92. Cinco géneros de palabras ó dicciones tienen lugar forzo^ en 
'que sé colocan. El primero: el semipronombre, que se ha de colocar 

siempre inmediamente después de la primera dicción, ora sesi la dicción 
simple, ora compuesta, ora sea coi^iuit^L necesariamente á otra dic- 
ción, conforme se dirá abajo, v. g., híbuacane comí, cotsene duermo. 

93. Segundo: esta nota de interrogación quiua se coloca siempre al 
principio de la oración, cuando se hace preguntando, v. g. ¿Por ventora 
se fué la gente T i Qui ioreme sacabesaf 6ólo con el vocativo de ^gu- 
iar y plural del pronombre tu se pospone al dicho pronombre, v. g. ¿Tú 
has comido f Equihibiíac, 6 ehíbuacf ¿Os queréis ir vosotros! JEmequi 
saca vare 6 eme saca vare? Con más elegancia se hacen estas oraciones 
dejando el quiua. Véase la segunda parte donde se trata este .punto. 

94. Tercero : las notas relativas ó de transiciones, a para el singular 
y am para el plural, se colocan inmediatamente antecedentes al verbo; 
si no es cuando en la oración no hay más que nota de transición, verbo 
y semipronombre, que entonces el semipronombre guarda su lugar de 
colocarse después de la primera dicción, y se pone entre la nota relativa 
y el verbo, v. g., le amo a ne cria: los amo am ne eria. Véase la segun- 
da parte, donde se trata de los relativos. 

95. Cuarto : las preposiciones se colocan luego inmediatamente diss- 
pues del nombre ó pronombre á quien se juntan, de forma que si acaso 
empezare la oración con nombre y preposición, se toman la preposición 
con el nombre por una dicción sola, y se coloca después de la preposi- 
ción el semipronombre, v. g. Yo te daré limosna por amor de Dios, 
Diosta veUiivo ne emchihiocorinaque: mañana vendré á verte, e$i¥>re ne 
ieviinaque toco, en donde el emore es el genitivo emo del pronombre tú. 
Le hablé con enojo, aieu ne oompteca nocac, en dande el aieu es el 
ablativo aie del pronombre íiohaüj y la u es la preposición ui que ri- 
ge ablativo. 

96. Quinto: el pronombre posesivo ó genitivo de posesión se colo- 
ca siempre inmediatamente antes del nombre ó verbo que le rige, v. g. 
No hallo mi vestido, msupem ne iauarue:^ el maíz del Padre se halló 

B Parece qoedtbt doeir amarue, pues de odno modo no apuieccrfa la nagaoón. 
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palomilla, Pacbreta bachi ñeca. ' Esto es en cuanto á la colocación de es- 
taa cinco dicciones : las demás, aunque en la colocación son libres, sue- 
len guardar estas reglai». 

97. Primera: con elegancia empiezan las oraciones por adverbio, 
cuando le hay en la oración, y en ella no 'se halla acusativo de perso- 
na qne padece, v. g. Mañana vendré acár uaquin ne toco ievitnaque, ó 
iceo neuaquin ievitnaqtte.^ 

98. Segunda: cuando en la oración hay acusativo de persona que 
padece, se empieza mejor por el acusativo, v. g. Amarás á Dios sobre 
todaa las cosas, Diasta e diicH veualibuHi erimaquey 6 Diosie chicH veuali' 
biUti erkmaque, el cual semipromuebe e se colnió la a por sinalefa, co- 
mo 86 dijo antes. « • 

99. Tercera: cuando la oración es de pasiva, aui^que haya adver- 
bio, se empieza por la persona que padece por pasiva, la cual se pone 
en nominativ/), v. g. Trátase de que Pedro ^la llevado mañana, Pedro 
^ mte saca rocua. 

100. Fuera de estas reglas se observa, que excepta el nombre, ver- 
^ y participio, todas las demás partes de la oración suelen perder la 
^tima sflaba ó la nrítad, cuando se le sigue otra dicción, principalmen- 
te ai empieza con consonante, v. g. Huca He ca turisi anee^ en donde el 
^<nuiaiivo del pronombre esie, esta^ es/o ( correspondiente al hiCfJiaec, hoc 
l&tino) que es hucaríj perdió la ri: ifwtqüiua me eonvieae: enkn^ ne 

m 

^^psacj vine á tí ; en donde el fsi perdió el si con el pronombre tno, y el 
^ la t con el pronombre emo: tuuHsi ne noca, hablo bien, en donde el ad- 
verbio fMi«m/tia perdió el k^i. Huellas preposiciones no pierden nada 
dentro de la oración, v. g., vetsivo, vetana, vepá, po y ot-ras que dará 

dnsb. 

• . • . ■• ' • ■ 

X /ftcs, prciérito d« tuü, rdtui literalmente, el mals del Padre toIó. 

s Itvüttofut es futuro del verbo it/sa, llegar. 

3 Tiadttocióii fitera! : no hice cato buenamente ; no obré bien en' esto. 
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SV. 

Gomposioión de dicciones. 



Nombres ean nombres. 

101. En esta lengua no hay compodción de nombres snstantivoe c<hi 
suBtantivos, y aunqne 4 algnno le parezca composición ésta, masábehita, * 
no lo es, sino construcción particular; fruta de árbol, cuta taca, que así 
se constituyen Iqs genitivos de posesión. Véase la sintaxis. Los P. P. 
Otón y C4rdenas dicen, que en esta lengua todos los nombres compoestos 
son adjetivos. Esto supuesto, siempre que quieren significar el oolor de 
alguna cosa, nsem de composición, poniendo primero el oolor, v. g., pa- 
ra decir cosa rala y colorada, dicen colorada rala, ó colorada en cosa 
rala, sie saialai, en donde el primer vocablo es siquiri colorado color: 
blanco en cosa rala iohsaialaif^ en donde el primer vocablo es tosáU co- 
lor blanco. También usan de composición, cuando usan la figfira de un 
cuerpo, V. g., de una mujer alta y delgada dicen, 9ira bumw: de ob hom- 
bre alto y delgado dicen, cira taiolai. 



Nombres eon yerbos. 

102. Gompónense nombres con verbos, así adjetivos como sustanti- 
vos. Los adjetivos se suelen poner enteros, ó perdiendo la mitad en la 
composición. Los sustantivos se ponen siempre en el recto, y unos y 
otros antecedentes al verbo con quien se componen, v. g. , Saa agua, 
mugue morirse uno, componen el verbo baamuque tener uno sed. Tahi 
el fuego^ uetze caer, componen el verbo tahihuetze tener calentura. Sevc 
cosa fría, iore descansar, componen el verbo seveiare refrescarse el que 
tenía calor. Siquiri cosa colorada, ¡mita regir el cuerpo, sicbuita tener 
cámaras de sangre. 

t Cuero de venado: maso es venado» ¿éA$ta cuero. 

t TmúU convierte la / en A, perdiendo las tres últimas letras, como en tok^ttco ó topacc^ llano btancow 
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Yertias con yerbos.* 

103. Usan mucho comppner unos verbos con otroS; de que resulta 
tercer verbo, y. g. cotzc dormir; hunactCy entre otras significaciones^ tie* 
ne esta de hacer con toda intención alguna cosa; de estos dos, pues, 
resulta otro tercer verbo, que es cof-hunacte dormir con profundidad. £1 
modo de componerse unos verbos cop otros, es poniendo al uno en lu- 
gar del naque del futura del otro. El significado de este tercer verbo 
compuesto, que resulta de dos simples, suele ser totalmente diverso de 
lo que significan los dos verbos de la composición. Mas el uso lo ense- 
ñará fácilmente. 

104. Lo más ordinario es, que el verbo segundo, esto es, aquel que 
se pone en lugar del naque del futuro del verbo antecedente, da más 
exceso, diminución, eficacia, ó energía al significado del verbo primero, 
V. g. ucule desear, muque morirse uno, el verbo compuesto de estos dos 
es, ucülmuque morirse uno de deseos, ó desear con todo conato. Tgak 
significa gritar, himaia arrojar, de estos dos se compone el verbo tzahi- 
nutia^ que propiament<e es llorar dando voces, etc. 

105. Dos verbos hay, que no se componen con otros en lugar del 
naque del futuro, sino qne se añaden á cualquier tiempo entero del ver- 
bo antecedente : estos son teeia 6 ieea pensar. Ha ó tihia decir, de los 
cuales ya se dijo en la conjugación del verbo. Véase. Otros verbos hay, 
que aunque para componerse, siguen la regla general de ligarse con el 
verbo antecedente en lugar del naque del futuro, pero nunca se hallan 
si no es en composición, y fuera de ella nunca subsisten. £1 primero es 
yinay pretender ó inlentar lo que significa el verbo con quien se compo- 
ne. El segundo oove, cuando significa frustrarse la acción del verbo á 
quien se junta, porque cuando significa flojear, subsiste por sí. £1 terce* 
ro es tieca, hacer juntamente con otro lo que significa el verbo con quien 
se compone. El cuarto yaa^ ayudar á haúer lo qifo significa el verbo an- 
tecedente. El quinto iaitCj empezar á hacer ó empezar á efectuarse lo 
que significa el verbo con quien se compone. El sexto teho^ mandar que 
se efectúe lo que significa el verbo con quien se compone. 
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AáreMm y T«rbM. 

106. Tambiéii se componen verbos con adverbios, y entonces se colo- 
ca el adverbio primero, perdiendo la última sQaba ó la mitad de la dic- 
ción, V. g. alaua bien, 4 propósito, etc. ; de aquí el verbo alanoea hablar 
á propósito, alíUeie bailar á compás. NtMuueUe congregarse, de nautei 
jontamente: nauM'fiofV amontonar la basnra de las tlaxpanas. Cami 
abajo, compchepte bajar. « 



Otras partículas de composición con verbos. 



107. Estas son hi^ tie y iore. La partícula hi significa lo que el üa 
mexicano, y antepuesta al verbo significa indefinidamente la cosa que 
ha de ejercitar el verbo, v. g. hichtqtie barrer, esto es, alguna cosa; Ai- 
búa comer, esto es, algo; pero cuando so especifica lo que se ha de ba- 
rrer ó comer, no se usa del Ai. El ne significa persona indefinidamente, 
úsase sólo con el verbo sauCj v. g. mandar á la gente nesaue; pero en 
especificando personas, no se usa del nCj v. g. manda á Pedro, que ven- 
ga acá, Pedro te uaquin ievit saue. El iore significa persona indefinida- 
mente, y se usa de él con todos los demás verbos, v. g. iorcmUe reñir á 
la gente: ioreeria amar á la g<mte: ioretdia conocer á la gente; pero 
especificando persona, no se usa del iore. 



SVI. 



Sintaxis de la oración. 



108. Tiene esta lengua sus construcciones particulares, así de nom* 
bres, como de Verbos, y depende mucho la inteligencia de la cfración, 
de no cebar solecismo; y en esto es singular, porque en otras lenguas. 



35 

V. g. en el latín, aunque «e eche soleoísmo, se deja entender laoraoión: 
como ei dijese uno ego amo Beus, en lugar de e^ amo Deum, bien se en; 
tiende, que quiere decir, yo amo á Dios: pero en esta lengua, echado el 
solecismo, se pierden totalmente la inteligencia y el sentido, t. g. en el 
mismo ejemplo: yo amo á Dios Diosta ne eria, Diosta es acusativo de 
persona que padece, ne es nominatiyo de persona que hace, eria es el 
verbo amar; pues si poniendo con solecismo el acusativo Diosia en no- 
minativo dijese Dios ne eria, totalmente mudaría el sentido de esta ora- 
ción, yo amo á Dios : porque esta oración Dios ne eria quiere decir. Dios 
me ama á mf. No tiene muchos preceptos de sintaxis, pero tos que tie- 
ne son infalibles, y son como se signen. 



Del nombre. 



109. Cuando eu la oración liay dos & muchos sustantivo» contíinua- 
ÍQ9j que pertenecen á una misma cosa, se ponen todos ea i^ Husmo ca- 
so, v. g. creo en Dios Todq>oderoso, que hizo el cielo y la tierra; to- 
dos estos son sustantivos, cMcti ita arauemef aieuecaUeame^ áHmiateeth 
iHCf y formada la oración dirá: Diosta ne chicH ita arauernta^ ateueco' 
tecamta^^ abuiatecamta sosuakj en donde todos están en acusativo^ con- 

* cortando con el acusativo Diosta^ á quien todos pertenecen. -- 

110. Pero si poniendo en nominativo todos los demás sustantivos di- 
jese, Diosta neckicti itaarauemey ateuecaieoamey abuMecame sosuíUe^ 
querrá decir, yo que soy todopoderoso, que hice el cielo y la tierra^ oreo 
en Dios. Si poniendo ol Diosta en ncnninativo, y los demás sustantivos 
en acusativo, d^ese. Dios ne ckicti ita araueaUaj ateueecttecamta, abuU^ 
tecamta sosuale, querrá decir. Dios cree en mí, que soy todopoderoso, 
que hice el cielo y la tierra, etc. Otro ejemplo : una persona, dueño de 
ganados y hacienda, hurtó á un&m^ier, $enu páreme vuquecamef ateuch 
carne soco, senuc hamutze nuc etbua buitec, en donde los sustantivos vu- 
quecanie, ateuacame, están en nominativo, como el yoretne, á quien per- 
tenecen : pero si echado el soledsmo se pusieran en aonsativo diciendo, 

I Arattétrnta et caso oblicuo de araMeme, parUdpio de araut^ rerbo que ágnigca poder: nUue- 
f4iáRMMrtlt.M caao obüaiode imttaltcaMUy putitípio de tnuKoiecat pi ^ t é iim de Uutcmie, rerbo com- 
puesto de Uuica cielo, y la partícula U, significando hacer el cielo; la partícula a es el relatiro explicado 
en á pámft> t75- Awáliwt stniefMits pueo^ luKCfK de ttiitUUfcwntii. 
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setmcyareme vuqueeamtOj ateuacanUa soeOj áetmc hamutse nue Hbua bui- 
teCf querrá decir, una persona se huyó llevándoee hartada á una miger, 
la cual es dueño de ganados y hacienda. 

111. Segundo: genitivo de posesión. £n g^iitivo se pone la persona 
ó cosa que trae la nota de, la cual es de posesión, cuando la oosa poseí- 
da viene de afuera á la persona ó cosa que la posee, v. g. el vestido de 
Pedro Perota supem: la cuerda del arco huieota huiteri: la cinta de la 
cabeza cobaiabua: la madera de la casa ecdacutam, Pero si la nota de 
apela sobre la cosa que está ó estaba como inherente en el poseedor, 
como en su propio sujeto, entonces no rige genitivo, sfaio nominativo, 
V. g. cuero de venado masóbeua: cabello de la cabeza ecbaUoni: firuta 
del árbol cutatacam: estrella del cielo teueca tzoquim, etc.; y así, en 
este ejemplo, el cuero de Pedro, si se habla de la piel del cuerpo de Pe- 
dro, se dirá PedróbetiOy poniendo á Pedro en nominativo; más si se ha- 
bla de otra piel, que posee Pedro y le viene de afuera, Pedrotabeua, 
poniendo á Pedro en genitivo, en donde se patentiza la diferencia de 
sentido, que causa la falta en cualquiera regla de la sintaxis. 

112. Tercero: los semipronombres posesivos y genitivos de pose- 
sión ponen en nominativo la persona ó cosa á quien se juntan, no- obs- 
tante cualquiera otra preposición ó verbo, que se le llegue, v. g. el maíz 
de mi labor ihhuaaa bachi: la ramada de tu casa em cari Jioía: quiero 
hilo para mi manta, intaori vetztvo ne uatia hicuta: repartí el maíz del 
Padre, Padreta bachi ne hinencac. Véase la construcción del verbo pa- 
sivo. De esta regla fiíe sacan los nombres de parentesco, que aunque 
traigan el semipronombre posesivo, se ponen en nominativo, como que- 
da dicho, ó en acusativo, cuando el verbo ó la ocasión lo pidiere, v. g. re- 
verencio á mi Padre, inatzai 6 inaieaita ne ioioure: quiero vacas para 
mi hyo, nasoa veUivo ó nasoata^ vetzivo ne uatia uacasim. 



Del verbo. 



118. Los neutros y pasivos ponen en nominativo la persona ó cosa 
de quien hablan ó sobre que apelan, v. g. murió un Indio, senulareme 
mtícuc: cayó la piedra, teta uetzec: rajóse la olla, sotoricanec: rigóse el 

I ATicxMt, mi hijo, palabra compuesta da ¿«, mi, y atáac, h¡|o. Néuai^ calQ ofaUcvo de mmtmu 
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• 

JMÜO| euia siuiee. Los actívos rigen nominativo de persona qne haoe^ 
y acnsaÜTo de persona que padece^ v. g. yo amo á Dlos^ Diosta neerifr 

h culebra te muerde, bacot emchiquetfe: el león mató al conejo, ouseu 

habida meac. 

114. Vbrbos pobesitos. Estos son actívos en la construcción, y 
ríg^ acosatívo de persona que posee, con esta advertencia, que el acu- 
sativo de cosa poseída es siempre de adjetivo ó sustantívo, qne había 
de concertar con el principal sustantívo de la cosa poseída. Porque este 
sastantívo principal, qne significa la cosa poseída, es el que se hace ver- 
bo pasivo, conforme á la regla de la formación de los verbos posesivos, 
V. g. tengo mucho maíz, hume ne bachee: tienes buena manta, iuurie é 
^tMoree: tienes muy mal corazón, huuenac é hiepsec: tiene natural muy 
cnerdo, Sida mitquialta hiepsec: en donde los nombres hachij taariy hiep^ 
9ij que son los sustantivos principales de estos ejemplos, se hicieron 
Verbos posesivos, haeJiee, taoreCy hiepsec, y así están sus adjetivos, que 
habían de concertar con ellos en acusativo, esto es huruc, tuuricj huue* 
*ute: y en el último ejemplo está también en acusativo el sustantivo sukif 
^Muguiart, que pertenece al nombre hiepsij que fuá el sustantívo princi- 
pal, que se hizo verbo posesivo. 

115. Verbo pertenecer. Ix>s verbos posesivos tienen también la 
^dignificación del verbo pertenecer, y entonces rigen genitivo de la per- 
<H>iLa á quien pertenece la cosa, v. g. si yo pregunto de quién es, ^ á 
<|iiién pert^ece este maízf Responderán, es de la gente, yoremta hachee: 
ó jPadreia hachee, es del Padre. De quién es este vestido Y Es del Padre, 
^adreta eupee: es mió, insupee: porque el genitivo de fu es «m ó empOj 
y el de yo es «n ó tn^po, y así aunque respondan inopo supec, inopo ha- 
^hee, es mi vestido ó es mi maíz, se entiende que entonces aquel inepo 
y aquel empo no son en este significado nominativos, sino genitivos. O 
^e hace la pregunta por el verbo ateuac, que significa tener hacienda, 
^ por el verbo vuquec tener ganados, y entonces se pone en acusativo 
^a cosa poseída, y en genitívo el relatívo personal de la pregunta, v. g. 
I^ quién es aqueste caballo Y lea cabaita Jtabeta vuquecl En donde tea 
eabaUaeñ el acusatívo de la cosa, el hábeta es el genitivo de persona, 
ítem, de quién es aqueste vestídof Ime stipem habcta ateuacl En don- 
de ime eupem es acusativo de número plural de la cosa, y hábeta es el 
genitivo de persona. 

116. O se hace la pregunta por el nombrcmismo sustantívo, hecho 
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^ fonnado Yerbo posesÍTO, y entonces el relaÜYO adjethro qne había de 
c<^]icertar con el snstantiYO, qne se hizo verbo, se pone en acnsathroy y 
la persona á quien pertenece la cosa en genitivo, v. g. De quién es 6 á 
quién pertenece este maíz? Huca hábeta bachee t En donde aquel huea 
es el acusativo de huhuu^ huhuriy pronombre correspondiente al espa- 
ñol cste^ esta, estOy qne en latín es hiCy koec hocy el cual había de oonoer- 
tar con bachi en acusativo, ú el nominativo bachi no se hubiera hecho 
verbo poseávo, y el habeta es genitivo de persona. 

117. Esta qonstmccién de los posesivos es, como queda dicho, cuan- 
do significa pertenecer, ora sea en preguntas, ora sea en respuestas: 
porque cuando se hace la pregunta, no en el significado de peiÉenecer, 
sino en el de poseer, entonces se construyen con nominativo de persona 
que posee, y acusativo de la cosa poseída, como verbos activos, t. g. 
Quién tiene mucho maízf Habe buruc backecf Yo tengo nnidio maíz, 
imopo buruc bachee, 6 mopo ne buruc bachee. Tienes por ventura algo- 
dénf E ehinec hani f Not tengo algodón, cañe chinee. Tiene la gente bue- 
nas sementeras Y Qui iareme aHa aunucf Sí, buenas sementeras tienen, 
Heuiy ala sunuc ioreme. 

118. Vebbos APLiCATi vos. Los verbos apüeativos, y los que sig- 
nifican daño ó provecho, rigen acusativo de cosa, y de perscma ¿ quien 
viene el daño 6 provecho, v. g. Pedro me mató una vaea^ esto es, ma- 
tó para mí una vaca, Pedro senue uacasia nc (ó neehj meriac^ £1 Pa- 
dre me dio jnaíz. Padre bachiia nc (ó neehJ ndeac.^ Estos verbos tie- 
nen por pasiva una construcción particular, quedando por pasrva en acu- 
sativo la cosa, que también estaba en acusativo por activa, v. g. se dio 
maíz, bachita nUuac: el pariente filé reñido, uauaiia vuiuae: le fué muer- 
ta la vaca, uacaséa amwariauae. 

IIB. Guando el verbo es intransitivo, se pone el acusativo de adqui- 
sición, qué es de la persona á quien viene daño ó provecho, en ablativo 
con la preposioión tjsi, v. g. me conviene, inotqmua. Mas adviátase, que 
en los ejemplos puestos se pone ne ó «eeA, penque así es el acusatívo del 
pronombre ff<^y y para que se conozca, que no es dativo de adqulsioión 
en esta lengua, síbo acusativo, porque el pronombre yo hace el dativo 
netai, Los sinaloas usan mucho del acusativo netHy y así es fiWl á quien 
oye el equivocarse, entendiendo que hablan en .dativo, na siendo sino 

X Meria ó tntaria^ apUcativo de mea matar. 

» JtfK»r, piftérko dt fWM» 5 «w«M, dar. PaMce ^oe wíímm UM mi§ ea ki ora^ 
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a<)usiiÜVó, t. g. |^á)rd5 él gátíltdó, los siñáloiis dir&ñ neUsavuriaCy y otros 
dirán ne ó netzavuriaCy y en ambas oraciones el netjs es acusativo del 
referido pronombre. 

120. Verbos compülsiyos. Estos rigen acusativo de persona á 
quien se compele, v. g. Haz que entre aquel indio en la. Iglesia: Tea- 
pau e acá iorcmta^ quivactuanaque. Esta construcción tiene también el 
verbo tehOf que siempre es compulsivo : mandarás á un varón que traiga 
leña, senuc é cuta quequcutebonaque. 

121. Infinitivo. Por pasiva rige nonünativo de persona que pade- 
ce, V. g. trátase de qlié «)^uan sea azotado, Juan vebrocua: trátase de 
que Pe^o sea llevado, Pedro nucsaca rocua. Guando la oración es de dos 
supuestos, ora sea de infinitivo, ora de cualquiera de los modos particu- 
lares do subjuntivo, se pone en acusativo la persona que hace, sobre 
que apela el infinitivo ó el modo, y esto asi por activa coino por pasiva. 
Véanse los tiempos modales de subjuntivo é infinitivo en su lugar. 

122. X30NSTEUCCIÓN PAETICULAR. lyoa pretender, y ^ia pensar, 
rigen acusativo de persona, v. g. pensé que eras otro, emchi ne tábuic 
teeiai: pretendo que te vayas, emchi ne simyia. El verbo tia 6 Uhia sig- 
nifica decir refiriendo, v. g. dice Pedro esto, y esto otro; cuando con es- 
te verbo se refiere de otro alguna acción relativa á él mismo, se cons- 
truye con reflexivo, v. g. dice que no se quiere morir, auocamwc varetia: 
dices que no fuiste allá, ca ema ama sicatia: si yo dyere que no le co- 
nozco, mentiré como vosotros, itume ca ataiatkUeCj emo venaranoquédH" 
naque. 

123. El verbo suba ó suua significa prohibir, y quiere dos acusati- 
vos, uno de persona, y otro de cosa, v. g. tú me prohibes la comida, empo 
bttauanUa ne ( ó nechj suba. laa^ ayudar á ejercitar la acción del verbo 
á quien se junta, quiere acusativo d^ persona á quien se i^uda, v. g. 
ayuda á sembrar á Pedro, Pedrota etiaa.^ Amua^ cuando significa de- 
fenderse, es reflexivo, sin usar de los pronombres reflexivos, v. g. yo me 
defenderé, aniuanaque ne: siendo yo aporreado, me defendí, metMca ne 
aniuac: en la tierra de los españoles no matan á los que no se defien- 
den^ lorimpQf caaniuauaoame^ ca suuauac: el que mató al que 86 de^ 
feíidía^ Aniuameaif y este es apellido* 

t Aq««l ¡tidto 6 aqndla peftfona, acá ifiremia, 

9 SHiut «lia eomptitsto de Uta tembrar, f ios áyrnlar. 



PARTE II. 



EN QUE SE TMTA DEL NOMBBEi FBONOMBSE 

T SEMIPUONOMBRE. 

Del nombre. 

12i. Tiene esta lengua nombres snsUntiYoe y adjetiroe: sos deoU- 
naekmes son tres^ dos de sustantivos, y una de adjetívoe : no tiene va- 
riedad alguna de casos oblicuos, el vocativo es semejante al nominatÍTo : 
los demás casos de genitivo, dativo, acusativo y ablativo son semejan- 
tes: el ablativo se suele distinguir en algunos artes con la preposición 
vdana, que corresponde al a ó a&, ex 6 d!p, de la lengua latina. I>e esta 
preposición se tratará en su lugar. El número plural se hace de varias 
maneras, dfl cual se dirá después de las tres declinaciones.^ 



Fiimeni deellnaf ion. 

125. Todos los nombres sustantivos acabados en vocal hacen el obli- 
cuo del número singular en ta. v. g. en a, huia, el bosque, genitivo hmaia : 

t g cahita no úene lignotcipecialct para expresar d género; pero «frecuente mpBrioa» p tm po tñt ñ- 
do al nombre respectivo la voz pra ú cía, procedente df ou varón 6 macho, para matfnKnot, Ámmmt 
miOer ó hembra, para (emcnino*. Asi l€uttka$tmt quiere decir tefiora, chmokamnt perra, UMi^tm ga* 
Uo, UUUkamut gaOiaa. 
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en e, ak madre, genitivo aieta: en i, acliai padre, genitivo aUaita: en 
&, etzo el cardón, genitivo etzota: en ti, tabú el conejo, genitivo tabuta, 
dativo tabuta, acusativo tahuta, vocativo tabuia, ablativo tabuta. No to- 
ctos reciben el ta del oblicuo de una misma manera. Los acabados en 
ó ni pierden la a y la t, para recibir el t<i, v. g. sana la caña de co- 
er, genitivo santa , y de aquí iarisana^ la caña de que se hace azúcar, 
enitivo iorisanih: ana la sal, genitivo otUa: ntni la lengua, genitivo 
inta: tzani el cabello, genitivo tzonta, 

126. Los acabados en guí, mudan el ([ui en c, para recibid el ia del 
blicuo, V. g. vugui el esclavo, geni^vo vmta: vaquí comida cocida, ge- 

x^itivo vacta: haqid el río, genitivo liacta: tasequi el iztle, hace tosida. 
Xjos acabados en ri pierden la r<, para recibir el ta del oblicuo, v. g. ca- 
9'i la casa, genitivo cata: sotar i la olla, genitivo sotqta: sacomn la ba- 
^ea, genitivo sacovata: osori el tapleztle, genitivo osota. lori el espaii^jl, 
la fiera, ó valiente, hace el genitivo iorita. Así como el castellano, no acor- 
dándose del nombre de alguno, dice fidanOj así en esta lengua usan de 
este nombre oto, para personas, y el genitivo os otata, y para cosas usan 
4e este nombre orí, genitivo orita; para lugar dicen orímpo. 

127. Los en si ó en so pierden en unas Naciones las vocales últimas 
para recibir el ¿a del oblicuo -, como en Tehueco, que dicen titsi la ha- 
rina, genitivo tusta: niaso el venado, genitivo masta: en Yaqui y Mayo 
dicen tul^ta y máhtaj mudando el 5í y ^ en hj para recibir el ta: ra#p el 
zacate, genitivo vahta: abaso el álamo, genitivo ábahta, A esta decli- 
nación pertenecen los verbales sustantivos, v. g. buanai el llorón, geni- 
tivo huaniá: ñoqui el idioma, genitivo nocta: ieuari la hechura de cual- 
quiera cosa, genitivo ieuaia: trian el amado, genitivo eríoto; muquiari 
el muerto, genitivo muquiata: cusí la voz, genitivo custa 6 cuhta. 

128. Los en me pierden la e para recibir el ia, como iore$ne gente ó 
persona, genitivo iorenUa: hucteme la ballena, genitivo huctemta: sácase 
bcme la doncella, que hace hcmeta. Esta regla siguen los participioSi iubí 
de activa, como de pasiva, y los verbales en me, como eriame e| que 
ama, genitivo eriamta : eriaeame el que amó, genitivo eriacamia : eriaua- 
me el que es amado, genitivo eriauanUa: erianagueme el que amará, 
g^tivo erianaguemta: eriastauamc el que será amado, genitivo ería- 
nauawUa. 

129. Loe participios activos y pasivos acabados en ti, pierden la fi, 

t í^mtióSeM espsfiol ó bbiicoi de modo qite wrüana quiere decir cafia 

6 
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para recibir el ta del oblicuo, como eriau el que amaba, genitiro ertoiia; 
eriacau el que había amado, genitivo eríacata: eriauau el que era ama- 
do, genitivo eriauacata,^ Todos los demás^ ni pierden, ni mudan letra, 
sino que al recto se añade el ta del oblicuo. 

Segunda decliuación. 

130. Todos los nombres sustantivos acabados en consonante hacen el 
oblicuo añadiendo al recto una e, v. g. paros la liebre ( así la llaman los 
Mayos, y el Yaqui saane), genitivo |>aro5c : turus una araña, genitivo 
furuse: mas los acabados en f ponen js después de la f, para recibir la e, 
v. g. iautf genitivo iautze: Aamuf genitivo hamufze: 'bacot\K culebra, ge- 
nitivo bacotze: uiquit el p^aro, uiquitze. 



Tercera declinación. 

131. Esta declinación es de los nombres adjetivos, y todos hacen 
el oblicuo añadiendo c al recto, v. gy en a, hueca cosa ancha, genitivo 
huecac. En e, iebe cosa larga, genitivo tebec. En i, tosáli cosa blanca, ge- 
nitivo tosálic. En o. Moco blanco como el del huevo, genitivo helocoe. 
En u, chibu cosa amarga, genitivo chibuc. 



Del numero plaral de todas las declinaciones. 

132. El número plural no tiene variación de casos, todos son seme- 
jantes al nominativo de plural. Este se hace do varias maneras. Pri- 
mera: todos, así sustantivos como adjetivos, hacen el plural, añadiendo 
m al recto de singular, v. g. elzOj plural etzom: achai, plural achaim: 
tcibu, plural tahum: iuurí, plural tuurim: tosdli, plural tosalim. 

133. Los acabados en consonante de la segunda declinación hacen 
el plural, añadiendo im al recto de singular, y los acabados en t añaden 
á la f esta sílaba jrím, v. g. paros, ^lurñi parosim: turus, plural tutu» 

X Según la regla dada por el autor y confirmada por loseiemplos que trae en d párrafo «59, el g«- 
ttitÍYO de erütfunt es eriamaia* 
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sim: copas el naoar, plural copasim: bacot, plural hacotMini: iaut, plural 
iauUim: uig^uit pájaro, plural uiquüzim, 

134. Segunda: hacen también el plural, así sustantivos comoadje- 
tÍToSy añadiendo á la m de arriba una Cy de modo que acaben en mCf y 
entonces se significa con este modo de plural el artículo, 6 especie de 
la cosa, ó el lugar donde hay multitud y frecuencia de ellas, v. g. etzo- 
1^ los cardones: tabume los conejos: parosime las liebres: bacotzime las 
culebras: iuufime los buenos: tosalime los blancos, v. g. irás á donde es- 
tan las liebres, parosimeu^ é simnaque: á donde están las cosas blancas, 
^^^8(áimem: allá iremos á donde están los buenos, ó las cosas buenas, 
<>Monfe íuurimeu saaacanague.^ . 

135. Tercera: también se hace el número plural, reduplicando la 
primera sflaba ó la de en medio, añadiendo la m, v. g. hahamtUeimjiaiaut' 
^M, iutuitrim, huibaiaioutum mancebos, aioiouem los viejos : estos dos úl- 
timos reduplican la de en medio hubaiaioutumf aioiouem : cuáles, pues, re- 
duplican la primera, ó la de en medio, el usq lo dirá. 

136. Cuarta: los acabados en me, así sustantivos como participios, 
liacen el plural de una de tres maneras: Primera: sin añadir nada al 
r^to de singular. Segunda: añadiendo n?, no al recto cómelos demás 
nombres, sino al oblicfoo. Tercera : reduplicando la primera sílaba ó la de 
en medio, v. g. lareme persona, plural ioremcj 6 iorerntam^ 6 Múreme. Be- 
f*^ doncella, plural beme 6 bemetam, 6 bebente, loresuame matador de 
S^te, plural iareauame, 6 ioresuamtam, 6 ioioresuame. i 



Del vocativo. 

137. Al modo que en el latín Jteu, y en el español ola, son notas de 
vocativo, así en esta lengua lo son para el singular hiua 6 nte, y para 
plural hiuabu 6 mebu. Con advertencia, que en unas Naciones usan sola- 
'itente del hiua, en otras del me, en otras del hiua y del me, y lo mismo 
^ en sus plurales, hiuabu, md)u, Hiua Pedro, me Pedro, 6 Pedro me: Mua- 
^^ 6 m^u loreme eme nucmeuam, etc. 

138. De esta partícula me usan generalmente las Naciones en tres 

t Palabra compuesr» de yarvxfVf//, Us liebres, y la preposición «r< dimidiada, que significa Aácia. 
a Amauít, de <tiw««i alli, y te nosotros: satacoMoqne, futuro de sasnca^ frecuentatívo del verbo 
'«^ ir miichoa. 
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oetólones, que pafecen también de vocativo, esto como bablando á otro, 
y captándole la atención. 

Primera: úsase del me, para corregir & otro, V< g. va contando uno, 
erróse en la cuenta, y por decir cuatro, dijo cinco, entonces otro lo co- 
rregirá diciendo, naequim ine, advierte que Do son sino cnatro. 

Segunda: para aprobai* la calidad buena ó mala de la cosa, v. g. es- 
tá uno comiendo una badea, y dice cácame j oh qué dulce! itmrime^ ob 
qué bueno ! ehibume, oh qué amargo ! y este modo es ya hablando eon 
otro, á quien v. g. quiere incitar á comer de lo mismo. 

139. Tercera: se usa del me, hablando con otro, para advertirle de 
lo que se pretende, v. g. están muchos pobres aguardando limosna, man- 
da el Padre se les dé: acaso se dejaron á uno sin darie nada, y habién- 
dose ido los demás, él se queda esperando socorro: si acaso le pregan- 
tan, qué esperas? responderá, canemicuúne, como si d^ese, advierte, que 
no me han dado, no he sido socorrido. 

« 

Nombres defeetíyw. 

140. Algunos nombres carecen de plural, otros de singular, otros 
scm indeclinables en el singular: carecen de plural los v^bales mtiaó 
ria^ V. g. Hivebia el azote: etzia la llave 6 cerradura: «aZtrla el gozo: 
síiábusaria el regocijo: btiania el llanto, etc. : no dicen khAkuá^ cMam^ 
valirianij etc. 

141. Tampoco tienen plural los verbales en ye, inanimados, v. g. hua- 
ycyc la comida, no dicen huayeyem: coteeye el sueno, no dicen cotseytm. 
Tampoco tienen plural hachi maíz: see arena: taa el sol: m^tiKila luna: 
teueca el cielo: huia la tieiTa: tühi el fuego: lieca el aire : AiqpiM el alma, 
y otros. 

142. Carecen de singular supeni el vestido: hatateim la rana: ^o- 
rim la miel : fzoim la cera: soom la pita: tzoquim las estrellas: puusim 
los ojos: nacam las orejas : i?¿pím los pechos, y otros que dará él uso. 
Son indeclinables en el singular todos los verbales en ye, así de uiima- 
dos, como de inanimados; pero los animados tienen plural, v. g. nuyeye 
el criado, nuyeyem: nocfehoaye el discípulo, nociéhoayem. 
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Comparatfyo y snperlatÍTO. 

143. No tieue osta leugua eomparativo, ni superlatiTÓy que so for- 
me de positivo, como la latlaa: signifícanlo con alguos adverbios y nom- 
bres. El comparativo se hace con este adverbio cheiuíf que quiere de- 
cir fnáSy oomparativamentey v. g. tuuri bueno, eheitaluuri más bueno, ó 
mejor: huuena malo, chetiohmtena más malo, 6 peor. El superlativo sig- 
nifícanlo con uno de cuatro modos. 

144* Primero: reduplicando la primera sílaba del adverbio cheuaj v. 
g. bonísimo checJieua tuuri; pero esto ha de ser siempre, respecto de otra 
cosa comparativamente, v. g. el maíz es bueno, pero el trigo es bonísi' 
mo, badii tunri^ checlieua iuuri irigo. 

Segundo: con el adverbio adversativo akuanohiua, que quiere de* 
cir antes más, pero mucho más, v. g. buena es la tierra, poro mucho me- 
jor es el cielo: im buiapo aniaua tuuri; kueca vitMi aieuanchi tuuri, 

145. Tercero: se hace el superlativo con el adverbio capapaua, que 
aunque comunmente se atribuye acosas de obstinación, v. g. á un áni- 
mo farreducible, del cual ^e dice capapa tnachiy pero su significación ge- 
nuina es explicarse con él la cosa, cuando llega á estado de no admitir 
más ni menos, v. g. bonísimo, capapaua tuuri, esto es, no puede ser me- 
jor: capapaua huuena malísimo, esto es, no puede ser más malo. 

146. Cuarto : se hace elegantemente el superlativo con uno de estos 
dos nombres^ muquila, muquiari^ que significan el muerto: es frasismo 
ordinario en estas gentes, y corresponde á lo que el español dice para 
e]Lagerar, que ha Uegado al extremo último de alguna afección ó pasión, 
estoy muerto de gusto, estoy muerta de contento, me muero de gozo: 
así estos dicen, muerto de bueno, muerto de lindo, de gustoso, de malo, 
de feo, etc., tuumuquila, tunmuquiari: lindísimo sobre manera, tiene 
lindísimo corazón, tuumuquiata 6 tuumuquilata hiepsec: tiene malísi- 
mo corazón, huuena muquiata hiepsec: es malísimo, hune 6 huena mu- 
f[uüa. Mas se advierte, que odtt este modo se ha de poner antecedente- 
mente el nombre de superlación, anteponiéndose con el muquiari ó mu- 
quÜa. 
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A^etiTOs de cantidad. • 

147. Los adjetivos que se llaman de cantidad, son preguntas y res- 
puestas de multitud 6 parvedad, en lo que se pide, se da, se mide, se 
recibe, etc., se declinan por la tercera declinación y tienen singular y 
plural. Pregunta: cuánto? haiequit Respuestar, para decir tanto, seña- 
lan de ordinario con la acción, y si es mucho dicen hmeveie^if y si es 
poco huievelequi 6 hulequi: también dicen tanto, señalando, hureeua 6 
huiecua, algún poco halegui. De este Juüegui se usa no sólo en respues- 
ta, sino también absolutamente, v. g. se le dará un poco de maíz, haHe" 
quic hachita micnaua. También del halegui se usa preguntando, v. g. 
Tan pocos sois vosotros! Quiuem Mba halequimf Pregunta: qué tan 
grande Y Jiaietzit Respuesta: si es alto ó grueso, huieveieUi: si es chico 
ó delgado, huieveletzi: si es muy grueso, ietzi: si es muy alto, hui^m- 
ni: si es muy grande, mayveietzi. De estos tres últimos se usa también, 
más que no sea en respuesta, v. g. tiene cuerpo grueso, ieMc tacauae: 
es muy grande de cuerpo, mapveieMc tacauae. 

148. Adviértase, que de las respuestas se usa también, aunque ex- 
presamente no se pregunte cuánto, v. g. están diciendo la cantidad que 
se ha cogido, so ha dado, etc., y siempre acompañan con la acción el 
adjetivo de cantidad, de modo que para decir muóho, no dicen solamen- 
te con la voz huieveieguif sino también con el ademán de la acción, por 
que huieveiequi quiere decir de este tamaño, de esta manera, etc., Así, 
el que escribiese, me dieron mucho maíz, no escribirá bien por el huie- 
veiequif sino por otro de los adverbios de multitud: pero hablando muy 
bien dirá : huieveiequi bachita ne micuaCj acompañando con la acción, etc. 



SIL 

Del pronombre. 

149. Tiene esta lengua pronombres enteros, así personales como re- 
lativos, que por sí solos subsisten en la oración y fuera de ella, y tiene 
unos medios pronombres, que ilT> subsisten, si no es dentro de la oración: 
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en este parágrafo se pondrán primero los pronombres enteros, en otrc 
los semipronombres. ' 

Declinadón del pronombre : .vo. 



• 31XGULAK. 

Nom. Yo. InopOy nehCy nelterh iieheriua* 
Gen. De mí. In, inopo, 
Dat. Para mí. NeizL 
AoQS. A mí. Ne, netzi. 
Abl. Por mí. Ino, 

m 

PLURAL. 

Nom. Nosotros. Itapo, itee, iterUui. # 

Qen. De nosotros. Itom, Hopo, 

Dat. Para nosotros. Itom, 

Acus. A nosotros. Jtom, 

Abl. Por nosotros. Ito, 

Este y los demás tienen genitivo, y así preguntando, de quién es es- 
^^ vestido f se responderá de una de las dos maneras: tnopo ó inateuac, 
^^ mío : itopo 6 itom aieuacj es nuestro. Este modo de hablar correspon- 
de & los genitivos latinos mei, nostriy que son muy diferentes de meua 
y noster posesivos. El verbo atetuic corresponde al latino interest. Tam- 
'^íén se responde por el verbo posesivq. Véase la nota del uso de los po- 
^^Bivos. Los Yaquis dicen nepo en lugar del inopo, 

150. Declinación del pronombre: tú. 



SINGULAR. 

Nom. Tú. EmpOy ehecy clieriy eheriua. 

Gen. De tí. Em, empo, 

Dat. Para tí. Emtzi. 

Acus. A tí. Emtgi, 

Voc. Oh tú. E. 

Abl. Por tí. Erna. 



\ 
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PLURAL. 

Nom. Vosotros. Empotn, emee, emeri, e^neriua 

Gen. De vosotros. Em, empotn. • 

Dat. Para vosotros. Emtzu 

Acus. A vosotros. EmM, 

Abl. Por vosotros. Emo. 

151. Este pronombre tu tiene vocativo, y se usa de él con elegan- 
cia, preguntando ó mandando, v. g. Tú no irás alláf Eca amanaimet 
Tú no comes f Eca hibuaf Vosotras las mujeres traeréis agua: vosotros 
los hombres abriréis el camino, em^hahamutzim habatnaquei^me oouim 
vootenaque. 

152. Adviértase, que cuando se hace la pregunta por este pronom- 
bre tu, se deja coa elegancia la nota quiua interrogativEí 6 se pone la 
dicha nota después del vocativo, v. g. Venistef y esta pregunta ó ee ha- 
ce sin el quiua, eiepsac f 6 se hace con él después de voeatívo, r. g. e 
qui iepsac f Con las demás personas se usa del quiua, ant^eponléndolO; 
V. g. Se ha ido la gente? Quiua saca ioremef 

153. Declinación del pronombre: aquél, aqudla, aqttdlo (eqfUTa- 
lente en latín á Ule, illa, iJlud), 



SINGULAK. 

I 

Nom. Aquel, etc. Uáhaa, uahari, ua7iariu<i. 
Gen. De aquel. Uaie, uaieri. 
Dat. Para aquel. Acari. 
Acus. A aquel. Acari, 
Abl. Por aquel. Aic, 

PLURAL. 

Nom. Aquellos, etc. üamee, uameri, uamerma. 
G^n. De aquellos. Uaniee, 
Dat. Para aquellos. Üamee* 



I 
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Acus. A aquellos. Unmce. 
Abl. Por aquellos. Uameic. 

154. Declinación del pronombre: el mismo, Ja misma, Jo mismo (equi- 
valente en latín á ipse, ipsa, ipsumj. 

SINGULAR. 

Nom. El mismo, et<;. Ahaa, ahari, ahariua. 
Gen. Del mismo. Aie, aieri. 
Dat. Para el mismo Acari. 
Acus. Al mismo. Acari, 
Abl. Por el mismo. Aieri, 

PLURAL. 

Nom. Los mismos, etc. Amee, ameri, nmeriua. 

Gen. Amee. 

Dat. Amee. 

Acus. Amee, 

Abl. Ameie, 

Con este pronombre ahaa, etc., se explica el, esto es, ó conviene á 
saber, del español (scilicet latino), y. g. algunos irán al cielo, lugar de 
gozo, xmtem amateuecau vaJiriaum nucsacanaua: esto es, aquellos que 
en esta vida guardan la ley de Dios, amee inbuiapo Diosta hunactepo 
aneme,^ ítem, no todos los pecados son iguales, algunos son mortales, 
tataccUi cananamtza hutíena, uate hiepsita mea: conviene á saber, el 
amancebamiento, ahaa etlmahtU>iuame ; en los cuales ejemplos están 
amee de plural, y ahaa de singular, supliendo el esto es. 

155. Declinación del pronombre: este, esta, esto, 6 ese, esa, eso (equi- 
valente al latino iste, ista, istudj. 



SINGULAR. 



K'om. Ihii, ihiri, ihirihua. 
(Jen. le, ieri. 



X AmetltM mismos^ amme que obran, inbuiapo aquí en la berra, hunacUpc aegúo la ordea, 
Dittta^lÁe^, 



so 



Dat. Ica^ iearL 
Actis. lea^ icari. 
Abl. le. 



plüsál. 



Xom. Imíj imtrij imeriua. 
Gen. Ime. 
Dat. Ims. 
AciM. /m^. 
Abl. Imeie, 

156. Declinación del pronombre: este, estOj esto (eqniTalentA al la- 
tino hic. haec^ hocj, 

SIXGÜLAR. 

Nom. HuhuUj huhuri, huhuriua. 
Gen. Iluie, 
Dat. Huca. 
Acus. HíAca. 
Abl. Hu¿^. 

PLUBAL. 

Nom. Humee j humeri, humeriua. 

Gen. Ilumee. 

Dat. Humee. 

Acus. Hwnce. 

Abl. Húmete, 

Suelen usar de unos pronombres por otros, v. g. do a^aa en lugar de 
ihii y al contrario, y de ihii en lugar de huhuu y viceversa, y así dicen 
cuando se confiesan, mostrando al Padre el número que traen señalado de 
sus culpas : ica nc caiurisi anee ó huca ne caturisi aneCy no hice eso bien, 
no obré bien en eso. 

157. El que, ¡a que, lo que, lo dicen por uno de tres modos. 
Primero: por el participio, v. g. el que vino, iepsacame: el que mu- 
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riere en pecado se condenará, tatacolimac^ mucnaqueme, ca amaiorema- 
chi, en donde el mucnaqueme es el participio de futuro. 

Segundo : por el verbal en ye^ r. g. el que mandaste azotar, em- 
vebtevoye. 

Tercero: Por el verbal en t 6 rí, v, g. lo que compraste, em hinU' 
ri : lo que repartiste, em hinenqui. 

138. Hí^y quien fquisj, se declina y tiene plural, fftto, que, lo 
que (quodj quid), es declinable. Hita^ hitar i^j hanari, hanari machi, 6 
hancUi machi, algo, alguna cosa (aliquid). Estos cuatro en i se decli- 
nan por la declinación de los adjetivos, v. g. te daré algo, hitarte ne 
emchimicnaque: dame algo, lo que quisieres, emelape hitar ic ne mica, 6 
emelqpe hita ne mica. Píntame alguna cosa, hanali machi é ne hiohteria: 
dijo no sé, hanaric nocac. El hitari, anteponiéndole el adverbio tepelac, 
que quiere decir en vano, significa lo que solemos decir de un hombre 
tosco ó ignorante, que es un bruto, v. g. pareces un bruto animal, tepe- 

lac é hitar ic vena. 

» 

159. Senu alguien, alguno, uno fdliquis), declínase por la tercera 
declinación, v. g. si alguno entrare aquí, le tengo de azotar, senuc ne 
inquivaqueia vebtebonaqtie. Suelen d este senu, cuando se usa en lugar 
de alguno, añadirle amáhac ó humhac, v. g. amahac senu, 6 humliac se- 
nu, es como si dijeran, allá alguno. 

160. Senu, tabui, uate, otro (alius, alter), son adjetivos, y se decli- 
nan. Cahabe nadie, ninguno {neme, nuUus), no tiene plural, declínase 
en singular. Caita, nada (nihil), no se declina. Chicti, todo (omnis), 
declínase por la primera declinación, tiene plural, y cuando no se de- 
terminan personas ó cosas, se dice chictiua. Cada uno de nosotros ite 
sesenu: dé vosotros eme sesenu: de aquellos ameses'enu. Cuál de noso- 
tros T ite habe t Cuál de vosotros T eme hábet Cuál de aquellosT ahari ha- 
be, ameriuaf Cuál de estos T ahari habe, imerif 

i TmtaccUmac «s taUcoU, pecado, y b posposición mofm, con, dimidiada. 
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§111. 

Del semipronombre personal y relativo, y otros 

que se componen con ellos- 

161. SemiproDombres son unas medias partes de los pronombres en- 
teros, de las^ cuales sólo se usa dentro de la oración, y son como siguen. 

Personales. 

162. Yo ne, tu e, nosotros te, vosotros em, aquellos im. Ko tiene ter- 
cera persona de singular, porque ó ha precedido antes en alguna parte 
de la oración, v. g. si preguntan, el diablo qué hacef Hachim ane Dia- 
blo f Eespoderán, cacotze, no duerme, y entonces esta tercera persona 
no duerme, ya se entiende del diablo, que precedió en la pregunta; ó se 
pone expresamente la persona que hace, v. g. el diablo no duerme, Di<i' 
blo cacotze. Estos, pues, semípronombres personales son solamente no- 
minativos, y como tales se usa de ellos en lugar de la persona que hace 
por activa, ó padece por pasiva, y fuera de esta ocasión no se usan en 
otra, ni en otro caso: del modo de colocarse en la oración se trata al fin 
de este parágrapho. 

ReflexíTOs. 

163. lleíiexivo es, cuando la acción del verbo activo, que había de 
terminarse á otra cosa ó persona, se termina con el mismo agente que la 
ejercita^ v. g. yo me amo, yo cuido de mi, yo me guardo, etc. Esta re- 
flexión de los verbos, así explicada, se expresa con los siguientes.* yo 
inOy tú emo, aquel auo, nosotros ito, vosotros emOj aquellos cmo, Com- 
pónense de ordinario con verbos personales, cuando se Juntan & verbos 
transitivos, cuya acción por sí tiende d pasar & otra persona de este modo: 



68 

To á mí, inone. 

Tú & tí, emare. 

Aquel á si, auo. 

Nosotros d nos, itote. 

Vosotros á vos, emarem. 

Aquellos á sí, emorim. 

164. V. g. yo me azoto, inone véba: tú te espantas, 6 te pones mie- 
do, emore mahautua: él se aporrea, attomea: nosotros nos enseñamos, 
iiote iehoa: vosotros os añlgís, emorem hiocotetua: ellos se esconden, enuh 
rim eso. 

165 Guando el reflexivo se Junta d verbos que no son transitivos, es 
lo ordinario ponerse por sí solo sin el semipronombre personal, v. g. es- 
toy afligido, inohiocoteria : no están en sí, ca emoinea: no estd en mi vo- 
luntad ó querer, ca inoifeca. Mas aunque este es el más frecuente modo 
de hablar, también suelen en estas ocasiona juntar al reflexivo el semi- 
pronombre persona], v/ g. están en sí, enwrimea: estoy muy afligido, 
inone hiocoteria. 

Otros semlpronombres compuestos con el personal. 

166. Hay algunos modos de hablar en esta lengua compuestos con 
los semipronombres personales, que corresponden á otros pronombres 
enteros. de la latina, v. g. egomet, ipsemet 

Yo propio, yo mismo. Inepone^ inoporiua. 

Tú propio. Empe, emporiua. 

£1 propio. Apo, aporiua. 

Nosotros propios. Itepote, iteporiiía. 

Vosotros propios. Empem, emporiuam. 

Ellos propios. Ápom^ aporiuam. 

Hay esta diferencia entre los unos y los otros, que los primeros se 
usan de ordinario dentro de la oración, v. g. yo propio, yo mismo ven- 
go de allá, inepone avoíepsac: tú propio, tú mismo irás sAlÁj empe aman 
simnaque: vosotros mismos me lo dijisteis, empem netehoac: él mismo 
lo dijo así, opo htíUn nocac. 

167. De los segundos se usa de ordinario fuera de la oracién, v. g; 
8i pregunta quién te lo mandé T habe emtii atehoacf Responderán, tú 



propio, emporiua: algunas veces, por la aceleración con que pronun- 
cian, parece que dicen ineporia, eniporiay aporta, etc., peí o no es sino ine- 
pariuaf etc. 

168. Solo, fsolus, sola solum). 

Yo solo. Inepola, inepolane uepulauti. 
Tú solo. Empola, empóla uepulauti. 
Aquel solo. Apota, apela epulauti. 
Nosotros solos. Itopola, itqpola teuihalauH, 
Vosotros solos. Empólam, emeuihalauH. , 
Aquellos solos. Empolam, emeuilwlauti. 

169. Senu, senuli, senulica, uno. Uoica, do9i nosotros dos, uoicate: 
vosotros dos, uoicaem: aquellos dos, uoicameri. De personas indefinidas 
se dice uoicarim: de los demás animados, y cosas, uoica. Vahica, tres: 
nosotros tres, vaicate : vosotros tres, vahicaem : aquellos tres, vahicameri, 

170. Obsérvese lo mismo que arriba, que cuando se habla de per- 
sonas indefinidas, se compone el semipronombre im, con el uoica, vahi- 
ca, etc., V. g. vahicarim, y hablando de los demás animados y cosaa, 
vahica: aquel fmri, con que termina la tercera persona, v. g. uoicameri, 
aquellos dos: vahicameri, aquellos tres, no es meri sino ameri, plural de 
áhaa, que se usa también por el pronombre uáhaa; cómese por sinale- 
fa la a de la partícula ca, con la a del pronombre ameri, y asf dice, uoi- 
cameri, vahicameri, por uoica ameri, vahica ameri. 

171. De modo que, añadiendo esta partícula ea á los numerales car- 
dinales, se van componiendo del mismo modo con los semipronombres 
personales, v. g. nosotros cuatro, naequicate: vosotros cuatro, naequi- 
caem: aquellos cuatro, nacquicameri : nosotros cinco, mamnicate: vo- 
sotros cinco, mamnicaem: aquellos cinco, mamnicameri. Ambos: noso- 
tros ambos, nauitte: vosotros ambos, nautzem; aquellos ambos, fiauU 
gim, V. g. entrambos moriremos, nanauittecoconaque: á entrambos os 
darán, nanauitzem micnaua: entrambos son malos, nattaut¿eim huena. 

P08e9ÍT08. 

• 

172. Los posesivos de esta lengua, conforme al Padre Otón, son g^ 
nitivos de los pronombres enteros. Llároanse semipronombres, ó por 
que no subsisten por sí fuera de la oración, sino que siempre se JnntftB 



al nombre de la cosa poseída, ó porque son parte de los pronombres : 
estos, pues, semipronombres posesivos son como siguen : 

Mío. Im. 

Tuyo. Em. 

Suyo, de él. A. 

Nuestro. Itom. 

Vuestro. Em. 

Suyo, do ellos. Vem. 

Ejemplos : mi vestido insupem, tu cuerpo emiacaua, su esclavo avtí- 
quij nuestra hacienda iiom ateua, vuestras razones emnoqutf sus caba- 
llos vemcdhftim, 

173. Cuando á la cosa poseída se añade algún adjetivo, se suele po- 
ner dos veces el posesivo, v. g. mi amado padre, ineriaie natzcn: mi 
querida madre, itio'yiye nriye. Suelen quitar al posesivo de la persona 
la primera letra, cuando el nombre á quien se junta, comienza con vo* 
cal, en especial con nombres de parentesco, v. g. mi padre, inaizai^ 6 
natzai: mi madre, inaye ó iiaye: mi hijo inasaa 6 nasoa: mis hijos, inu' 
sím 6 nusim: también suelen quitar la primera letra al semipronombre 
de segunda persona, pero raras veces, tu madre, emuye 6 maye. Acerca 
del uso de estos posesivos se advierta, que así como el genitivo mei del 
pronombre ego, y tui del pronombre tu latinof, son en las sílabas mate- 
riales los mismos que los genitivos de meuSy tuuSy etc., pero diferentes 
en el sentido y significación, así lo mismo sucede en los genitivos em, 
tn, itom de los pronombres de esta lengua y los posesivos; porque dife- 
rente sentido tiene en la oración preguntando, de quién es este vestido! 
cuando se responde mío es, inatewic ó insupec; 6 cuando dicen mi ves- 
tido me hurtaron, insupem etbuauac, que s^quí el in es posesivo, y en la 
respuesta el in es genitivo del pronombre inopo; y así dicen, inateua 6 
inopo ateuaCy á mí me pertenece ó mío es. ítem, cuando son pregunta- 
dos, á quién pertenezca alguna cosa, no responden por el nombre de la 
cosa, sino por el verbo posesivo, v. g. de quién es este caballo! no res- 
ponderá su dueño, incábai 6 invuquif sino inouquec 6 incavaec. Y el po- 
sesivo mú>, tuyo, etc., en esta lengua nunca se junta á verbos, stno sola- 
mente al nombre de la cosa poseída; y así no dirán, osando del rerbo 
posesivo, mi vestido me hurtaron, insupec ethwiuac, sino insupem eibua- 
uac. Bien qae con los participios^ como son en sa ^ercieio y oso como 
nombres, usan del posesivo, r. g. uá vestido que era me hnxtsMif kí^ 
it^peeau etbuauae. 
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Jtesífí si, pan sí. ( Sui, sAi, se, en Imtíii. ) 

174. Este recíproco se dice por los reflexivos, v. g. Pedro se ama á 
sí propio, Pedro auo eria: Jaan no está en su sano juicio, Joam ca auo- 
íeca, ca auoinea: decía que necesitaba machas cosas para sf y muchas 
para sus perros, buiuc auotnacua buiuc achuumei naeua suri tihiaiJ 



El, la^ lo. 

175. El semipronombre relativo, que propiamente corresponde á el, 
hf lo del castellano, en el siguiente: a para singular, am para plural: 
Uámanse notas de transición, ó de activa, porque de ellas se usa en lu- 
gar del acusativo de persona que padece, cuando en la oración no se 
expresa, v. g. yo amare, ane eria,^ esto es, alguna cdsa ó persona. Y si 
se expresa el acusativo de persona que padece, y está muy distante del 
verbo, se usa también del relativo a ó am, v. g. amareis á Dios sobre 
todas las cosas, con todo vuestro corazón, y todo vuestro pensamiento, 
Diosta em hiepsiie, em crie iumari, chicU veuabutU aquem erianaque^ en 
donde por estar el acusativo Diosta distante mucho del verbo, se le pu- 
80 al verbo en la misma oración el relativo a. 

176. Mas si en la oración cerca del verbo se expresa el acusativo de 
persona que padece, no se usa del relativo, v. g. yo amo á Dios, Diosta 
ne eria: como carne, uacasta nc huaie. Guando en la oración de verbo 
activo se coloca el semipronombre personal junto al verbO; entonces se 
ligan las notas relativas al semipronombre, como sigue. 

177. Declinación del semipronombre relativo. 

SINGULAR. 

Yo á él, la, lo. Ane. 
Tú á él, la, lo. Aque, 

X BuiuCf cato oblicuo del adjetivo buiut mucho: aHotnacna, compuesto átauoiMtf que et e reflexU 
vo auo con la prepostción (xi^ y ftacuat pasiva de iut^ue haber menester; aekuumtt^\\xnX óitekt», pe- 
rrO| con la posposición ¿si y la partícula expletiva a, antepuesta; suri, y; y tihüu, pretérito imperíccto 
del verbo //Ai/r, decu". 

■ El texto vicae así» pero parece que le lalta d naque del futuro. 
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£1 á él, la, lo. A. 
Nos á é\j la, lo. Ate, 
Vos á él, la, lo. Aquenu 
Ellos á él, la, lo. Aqtíim. 



PLURAL. 



Yo á los, las los. Amne. 
Tú á los, las, los. Ame. 
£1 á los, las, los. Am. 
Nos á los, las, los. Atnte, 
Vos d los, las, los. Amem, 
Ellos á los, las, los. Amim. 

178. y. gf. yo amaré, ane erianaque: ellos los aman, amim tria: vo« 
sotros los matást-eis, amem susuac: tú lo aborreces, aque hunaluire: noso* 
tros lo Timos, atébitsac: vosotros lo oísteis, aqucm hicac: él los hurtó| 
ametbuac. No es fuerza atar el relativo a ó am al semipronom1)re, por- 
que ést# se suele anteponer al relativo, como se dirá abajo. Pero el re- 
lativo se junta siempre al verbo, v. g. si no entráis en la Iglesia, os 
azotaré, emchi ñeca Teopau quiquimui cunvébnaquej en donde el semipro* 
nombre fi^ precedió mucho antes del relativo am^ conjunto con el verbo 
vémaquCj que hace relación de vosotros. 

Colocaeidn del semipronombre personal. 

179. Es regla inevitable, que siempre se colocan los semipronom- 
bres personales en la oración después de la primera dicción de ella, v. g. 
no quiero comer, mne hibuavare: ñeché á un venado, mahta ne muhac: 
beben agua, haamimheye: no crees en Dios, eate Diasta suale. Esto es 
con tanto rigor, que si no se halla en la oración más que el verbo y el 
semipronombre, se coloca aqueste después del verbo, ora sea activo, ora 
sea neutro, v. g. yo como, hibuane: yo duermo, cotxene: yo estoy enfer- 
mo, eoearene. 

180. Y porque se vea, cuan infalible es esta regla, suelen partir on 
vocablo compuesto de dos dicciones,' y ponen el semipronombre después 
de la primera parte de la composición, v. g. yo estoy bueno, alaneeiae 

8 
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partióse el vocablo álaeia, compuesto de álaua y eta, aunque como la 
dicción hace de dos una dicción, se suele también no partir^ v. g. quie- 
ro dormir, cotnevare 6 cotvarenc. 

181. Si la oración no trae más que relativo, verbo y semipronom- 
bre, lo cual sucede Qon verbos activos, se pone el semipronombre des- 
pués del relativo, v. g. anceriay yo le amo, y en este caso se juntan los 
relativos con los semipronombres, como arriba. Pero si hay otras diccio- 
nes antecedentes al verbo, aunque haya nota relativa, no se liga con ella 
el semipronombre, sino que siempre se pone después de la primera dic- 
ción, V. g. amaré á mis enemigos, como d mí mismo, conforme al precep- 
to de Dios, in velierim ne Diosta hunactecapo inovem ameriannque, 

182. Aun juntos estos semipronombres con los reflexivos, sien la 
oración hay otras dicciones antecedentes al verbo con quien se junta el 
reflexivo, entonces el semipronombre se pone después de la primera dio- 
ción antecedente, v. g. ayer, cuando se decfa misa, no estaba en mis sen- 
tidos, no estaba en mí, tuca ne misa Jiouaib ca ino ineai, 

183. Algunas veces, cuando la oración es larga, habiendo precedido 
el semipronombre después de la primera dicción, y viniendo lej^ el ver- 
bo, suelen juntarle otra vez el semipronombre para más claridad de la 
persona que hace, v. g. amaré con todo mi corazón, y sobre todas las 
cosas hasta morir, á Dios todopoderoso, que hizo el cielo y la tierra y 
me redimió, Diosta nc chicti ita arauemta, ateuecatecamfa, abuiatecamta 
sacOf in amaioretvui carne suri chicti in hiepsiye^ chicti ita veuabuitif tn- 
mucnaqueie iuniariCj ancerianaque. 

184. Con la conjunción por esto, que en la lengua es htdensan 6 ai- 
san, se componen los semipronombres personales del modo siguiente: 

Y por esto yo. Hulensanne, 

Y por esto tú. Hulcnscn, 

Y por esto él. Hulensan. 

Y por esto nosotros. Hulensante. 

Y por esto vosotros. Húlensemum. 

Y por esto ellos. Hulensamum. 

Del mismo modo se compone el aisan. 
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Concordancias. 

• 

185. Conciertan el sustantivo y el adjetivo en número y caso de tal 
^nert^y que si el sustantivo no tiene singular, aunque se hable de una 
oosa sola, se pone el adjetivo en plural, aunque el sustantivo se haga 
^erbo posesivo^ v. g. supem vestido, no tiene singular, y así el adjetivo 
Se ¡>ondrá con él en plural, v. g. buen vestido, iuurim supem: tiene buen 
Vestido, iuurim supec: de la misma manera con nombres que no tienen 
plaral; y así no diremos: mucho maíz, buium bacJu, sino buiu bachif por 
q^ue bachi carece de plural, tiene mucho maíz, buiu hachee: determínaur 
se nombres semejantes á sentido de singular ó plural con adjetivos que 
signifiquen multitud ó singularidad, v. g. senuli, uno solo, se declina^y 
tiene plural; y así, para decir uu solo vestido bueno, senulim iuurhn 
^Mipem: tiene un solo vestida bueno, senulim tuurim supec. 

186. £n cuanto al caso, conciertan de modo que, aunque el sustan- 
tivo se haga verbo, se pone el adjetivo en el caso en que se había de 
X>oner el sustantivo, si se expresara, ó no se hubiera hecho verbo. El 
^v^erbo posesivo rige acusativo, como se dijo arriba en la primera parte: 
I>ara decir, tiene lindo cabello, haciéndose el nombre tzoni verbo pose- 
^Svo, se dirá, alamachic teoneCj en donde el adjetivo álamachic es acusa- 
t;i.To : amo al bueno, tuuric ne eria, el adjetivo tuuric es acusativo, por- 
gue es el caso en que se había de poner el sustantivo, si se expresara. 

187. El relativo y antecedente conciertan en número y caso, como 
los adjetivos; no solo entiendo aquí por relativo las notas relativas a ó 
c^ji», que ellas siempre son de acusativo y conciertan con el acusativo 
de persona 6 cosa de qne hacen relación, sino también entiendo por re- 
lativos los demás pronombres enteros, que no son personales, v. g. si yo 
^go, busco á una persona, senue ne yorernta hariua, si me preguntan por 
el pronombre demostrativo, si es el que está presente, dirán, huca hanit 
Respondiendo diré, acari abuam, ese mismo es; en donde huca y acari 
son acusativos de singular, concertando con yaremta: nuestras almas 
«on eternas, nunca se acaban, por lo cual tenemos obligación de guar- 
darlas, iUjm hiepsi ca susubine hulensanie aseiua saiua, en donde el rela- 
tivo es a de singular y no am de plural, porque JUqpsi, que es su ante- 
cedente, no tiene plural. Adviértase, que aquí hiq^ está en nominati- 



To, y con todo la nota de acusativo hae« relación de él ; pero esta es 
singular construcción do los nombres, cuando se les juntan los posesi- 
vos, etc. 

188. Fuera de esto se advierta, que esta concordancia del relativo 
y antecedente se entiende, cuando se hallan dentro de una misma ora- 
ción ó regidos de un mismo verbo: porque si el antecedente se halla 
en una oración con un verbo, y el relativo en otra con otro verbo, cada 
uno seguirá la construcción del verbo que le rige, v. g. en el ejemplo 
dicho, quitando el posesivo : las almas no mueren, por lo cual tenemos 
obligación de guardarlas, hiepsi ca susubinee, hulen$ante aseiua saiua^ 
en donde hay dos oraciones, la una es las almas no mueren^ y con esta 
el nombre hiepsi es nominativo regido del verbo neutro susubine: la otra 
es, tenemos Migacion de guardarlas, y en esta se pone el relativo a, que es 
de acusativo regido del verbo seiua. ítem, v. g. Dios me crió, y por 
eso le tengo de amar. Dios ne hunactec, htdensanne aerianaqtte. £n la 
primera es Dios la persona que hace, y está en nominativo: en la otra 
^y yoy y Dios la que padece, de quien hace relación la nota a del ver- 
bo eria. 



PARTE III 
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EN QUE SE TRATA DEL VERBO, PARTICIPIOS, 
T OTRAS COSAS TOCANTES AI YERBO. 

189. El verbo tiene modos y tiempos, no tiene números y personas: 
el número ó persona se expresa siempre, 6 con los relativos a para sin- 
gular, y am para plural, ó con los semipronombres personales, como 
quedó dicho en su lugar. 

190. Tiene esta lengua verbos activos y neutros, unos acaban en a, 
otros en e, otros en f, otros en o, otros en u, otros en c: mas toda esta 
variedad de terminaciones no varía la terminación do los tiempos; por- 
que el pretérito imperfecto lo acaban los Tehuecos en t, los Yaquis en 
ti, y los Mayos en i. £1 perfecto lo acaban todos en c. £1 pluscuam- 
perfecto los Tehuecos en cat, los Yaquis en can, los Mayos en cai, £1 
futuro imperfecto lo acaban todos en naque. 

191. La V9Z pasiva termina sus tiempos de la misma manera que la 
activa, excepto el futuro imperfecto, que en lugar del naque de la ac- 
tiva, lo acaba en ñaua. Fórmase la voz pasiva con esta partícula ua, 
•fiadida al verbo en lugar del naque del futuro, y sobre el ua se van 
poniendo las terminaciones de los tiempos. 
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§1. 



Ooi\jagaci6n del verbch— Modo mdToatiyo. — Tiempo presente. 
192. Eria amar. Toz actiya. 



SINOÜLAB. 



Yo amo. Ane eria. 
Tú amas. Aque eria. 
Aquel ama. Aeria. 



PLX7BAL. 



Nosotros amamos. Ate eria. 
Vosotros amáis. Aquem eria. 
Aquellos aman. Aquim eria. 



Toe pasira 

SINGTJLAB. 



Yo soy amado. Eriauane. 
Tu eres amado. Eriauae. 
Aquel es amado. Eriaua. 



PLÜBAL. 



Nosotros somos amados. Eriatsaie. 
Vosotros sois amados. Eriauaem. 
Aquellos son amados. Eriatiaim,^ 

X El autor pone la confugadón con d relativo a, aoompaffado á veces con la parttcula fu, tegua lo 
dicho en el párrafo núm. 86, |Mura poder colocar el pronombre personal fu, e, etc^ antes ddi verbo; pe> 
ro en la pasiva, donde no se halla dicho relativo, coloca el personal después del verbo, segda la regla 
sentada en d núm. 179. 
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Por este tic^ropo se podrán sacar todos los demás, en que sólo se pon- 
drán las primeras personas, por abreviar. 



Pretérito imperfecto. 

AcTiTA. Yo amaba. 
El Tebueco. Ane eriat. 
El Yaqai. Ane erian. 
El Mayo. Ane eriai. 
Pasita. Yo era amado. 
El Tebueco. Eriattatne. 
El Yaqui. Eriauanne, 
El Mayo. Eriauaine. 



Pretérito perfecto. 

AcTiTA. Yo amé ó be amado. Ane eriac. 
Pasiva. Yo be sido amado. Eríauacne. 



Pretérito plnscuamperfecto. 

Activa. Yo babía amado. 

El Tebueco. Ane eriacaU 

El Yaqui. Ane eriacan. 

El Mayo. Ane eriacai. 

Pasiva. Yo babfa sido amado. 

El Tebueco. Erkiuacatne* 

El Yaqui. Eríauacanne. 

El Mayo. Eriuacaine. 

Nótese, que los verbos acabados en c bacen los tres tiempos preté- 
rito imperfecto, perfecto y pluscuamperfecto de una misma manera, es- 
to es, en cat para los Tebuecos, en can para los Yaquis y en cai para 
los Mayos, r. g. en el verbo ueiec, que significa estar: yo estaba, estu- 
ve 6 había estado, ueiecat ne... mueiecan fie. « . .ueiecai ice. 
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Futuro imperfecto* 

193. Este futuro se forma de tres modos. 

Primero : el más ordinario es en naque por activaí y en ñaua por pa- 
siva: no todos los verbos reciben el naque y el ñaua de una misma ma- 
nera, como se dijo en la primera parte. Ejemplo : futuro, yo amaré, anee- 
rianaque: yo seré amado, erianauane. 

Segundo: éste se bace, añadiendo al v^rbo esta partícula te, en lugar 
del naque, v. g. yo amaré, aneeriatci parece usarse de este futuro, cuando 
trae el romance dCj v. g. te be de azotar, eti/tdii ne vd)te : no me lo pidas, 
porque no te lo be de dar, cate inoaaua, cañe emclú micte. Si dijeren á 
un Indio, que no mienta, responderá asi, como 'si por esto hubiera de 
ser perdonado, be de mentir, aieie hiocorinauamten tepelacnocle. Si pre- 
guntan á un viejo, si ba tenido deseos camales, responderá, á quién he 
de desear, como si yo tuviera fuerzas, habeta ne uculte nepat utdantem. 
De este segundo futuro no se usa en la voz pasiva. 

Tercero: añadiendo una n al presenta de indicativo, se bace este 
tercer futuro, v. g. yo amaré, aneerian: yo seré amado, eríauan ne. De 
este género de futuro se usa bien, cuando se manda algo, v. g. allá irás, 
aman e simen: le avisarás, oque tehoan. - 

Fntnro perfecto. 

194. El futuro perfecto se bace, añadiendo esta partícula su antes del 
naque ó ñaua del futuro do arriba, v. g. yo babré amado, aneeriáxsunaque: 
yo babré sido amado, eriasunauane. También se hace este futuro, aña- 
diendo antes al futuro imperfecto ordinario este adverbio vat 6 vaisuri, 6 
vatsuri, V. g. yo babré amado, vatneerianaque^ 6 mtsuneerianaque: yo ha- 
bré sido amado, vatneerianaua, 6 vatsuneerianaua. El segimdo modo no 
es tan usado ni elegante como el primero de la partícula sm* 

Imperatiro. 

195. £1 imperativo se hace de yarias maneras. Primero y principal 
es el mismo presente de indicativo, añadiendo para el plural esta piíti* 
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tula &u. Este imperatÍTO no tiene primeras personas^ úsase de él en ac- 
tiva y pasiva, v. g. ama tú, aqueería: ame aquel, aeria: amad Tosotros, 
aquem eriabu: amen aquellos, aquim criábiu Pasiva. Sé tu amado, 
eriauae: sea aquel amado, eriaua: sed vosotros sjn&áoHj criauábuetn: 
sean aquellos amados, eriauabuim. Tal vez le usan también en las pri- 
meras personas de singular y plural, y entonces le anteponen el adver- 
bio tnauUi 6 mauiUi, v. g. ame yo, mauitnc cria: amemos nosotros, 
manuifie eria. Pasiva. Sea yo amado, mauiine eriaua: seamos noso- 
tros amados, mauuU te eriaua, 

196. Segundo: sirve de imperativo también el futuro imperfecto, y 
entonces tiene todas las personas, así por activa, como por pasiva, v. g. 
ame yo, ó yo amaré, aneerianaquc : sea yo ó seré amado, erianauané. 

Tercero: cuando se manda lo que otro dijo que quería hacer, ó 
tenía ya mandato para ello, se añade al imperativo principal esta par- 
tícula nuíf V. g. dijo uno, que quería irse, á éste tal bien se le responde 
mandándole que se vaya, sitnemae, A un cocinero de pozole bien se le 
dirá, mandándole hacer pozole, po^oZtm e hoama. Por el verbo de la con- 
jugación, así: ama tú, aqueeriama: ame aquel, aeriama: amad vosotros, 
aquent eriamabu: amen aquellos, aquim erianiabu. Pasiva. Sé tu ama- 
do, eriauamac: sea aquel amado, eriauama: sed vosotros amados, erío- 
ua$nabuem: sean aquellos amados, eriatíatnabtUm, 

197. Cuarto : cuando ruegan, y quieren inclinar la persona á sus 
ruegos, usan de rnaute^ anteponiéndolo al verbo con el imperativo prin- 
cipal, V. g. perdóname, padre, te suplico, maiUz épare nehiocore, y en la 
práctica así se observa: ama tú, te ruego, maute e eria: ame aquel, le 
mego, mautz a eria: amad vosotros, os ruego, mautz em a eriabu: amen 
aquellos, les ruego, mautzim a eriabu. Pasiva. Sé tu amado, mauts e 
eriaua: sea aquel amado, mauie eriaua: sed vosotros amados, os supli- 
co, mauiz em eriauabu: sean aquellos amados, os suplico, mauts im 
eriauábu. 

Optatiro. 

198. Las notas ó partículas optativas, que corresponden al utinam 
latino y al ojalá español, son hau para los Tehuecos, y amátuc, larga 
la penúltima, para las demás Naciones. Pénense siempre antecedentes 
al tiempo optativo en los dos modos que tienen de formarse. 

O 
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199. Primero: hicese el optativo, añadiendo al verbo, en lugar del 
naque del futuro, esta partícula uaua, v. g. ojalá me diera Dios una man- 
ta de pita; hau ó amátuc itom lauclútia Dios soom ne micuauaf Este 
optativo así formado sirve á entrambas voces de activa y pasiva, y pa- 
ra todos los tiempos; conoceráse cuando es de pasiva en la nota de tran- 
sición : porque si el verbo fuere activo, y se le pusiere la nota relativa 
de transición a 6 am, será el tiempo de activa, y si no se hallare la di- 
cha nota, será el tiempo de pasiva, como sigue : ojalá yo ame, amaría ó 
hubiese amado ! hau 6 amátuc iie aeriauaual ojalá yo sea, fuera ó hubie- 
se sido amado ! Jiau 6 amátuc ne enauaua. 

200. Segundo : hácese también el optativo, añadiendo al presente 
de indicattvo, así de activa como de pasiva, esta partícula na, con esta 
advertencia, que los Tchuecos solamente usan de este optativo en la 
primera persona, y así no ponen el scmipronombro, porque ya se entien- 
de entre ellos ser primera, y no otra ninguna persona, de la que se ha- 
bla, V. g. oh, si yo tuviera vestido como aquellos ! Mu ame venam supe- 
nal ojalá yo os diera cordura! Jiau emchi ioremetuana! ojalá viva yo 
bien hasta mi muerte ! hau inmucnaque huniuhti turisianena^ Las demás 
Naciones usan de este optativo en na para todas personas, y así ponen 
los semipronombres, v. g. en este, para todos los demás tiempos : ojalá 
yo ame, amara, ó hubiese amado, amátuc ne aeriana! ojalá yo sea, fue- 
ra, ó hubiese sido amado ¡amátuc ne eriauaua! 

201. Tercero: parece usarse para nota optativa de esta partícula 
yOj con acusativo de pronombre antecedente, añadiendo también la di- 
cha partícula i/o al presente do indicativo do activa y de pasiva, v. g. 
ojalá yo ame, amara ó hubiese amado ! netz¡/o aerlayo ! ojalá yo sea, fue- 
ra ó hubiese sido amado! netzyo aeriauayo. 

202. Mas que. Para decir este tiempo, al modo que en castellano 
decimos, mas que vayas, mas que duermas, etc., se dice con el adver- 
bio mautzi ó mauitzi, añadiendo al presente do activa y pasiva esta par- 
tícula /m, con n antes, v. g. mas que ames, mautz é acrianhu: mas que 
seas amado, mautz é eriauanhu. 
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SnbjontiTO* 

203. El sabjuntivo so hace: 

Primero: con los mismos modos en uaua y ^nna que el optativoi 
faltadas las notas optativas Jmu y amátuc, y este tiempo sirve para to- 
dos los demás tiempos, v. g; yo ame, amara, amaría, y hubiese amado, 
(meeriauaxta, 6 aneeriana: yo sea, fuera, sería, y hubiese sido amado, eria-' 
uauane, 6 eriatíanane. La elegancia de est« subjuntivo se verá en estos 
ejemplos, v. g. si yo no te amara, no \e lo diera, cañe emchi eriatec, ca 
mchi tnieuaua ó micana, ^ Si yo tuviera corazón como tú, así lo hicie- 
ra, emo venac nc hiepsccj hulen anuaun ó anena : si Dios no nos amaran 
no hubiera muerto por nosotros, itom lauchiuaJesuchrisio ca itom erm- 
fcc, ca ito vechivo muquena ó mucuatia : pensaba yo que dirías la verdad, 
emchi ne lutula nocana feeiai: si yo pensara, que habías de vivir de este 
modo, no te hubiera bautizado, emchi ne hulen anaque ieeta, ca emchi 
Ixüoana: entonces lo hubiera visto, hunaesa ne ábitzana: ya lo habías 
de haber acabado, besare achupasuna. 

201. Segundo : también se hacen los tiempos de subjuntivo, aña* 
diendo al verbo esta partícula verbal eiai por activa, y euai por pasiva, 
en lugar del naqtie del futuro, y así constituido este tiempo sirve para 
los demás de subjuntivo, v. g. yo amara, amaría, hubiera y hubiese 
amado, ane eriaeiai: yo fuera, sería, hubiera y hubiese sido amado, cria- 
euaine: si hubieras venido acá, te hubieran socorrido, aaquim e iepsateCj 
liiocori euai 6 mic euai. 



Tiempos modales. 

203. Llámanse tiempos modales unos que traen unas partículas y 
romances, que los modifican á varios sentidos, significación y acción, 
y todos son tiempos de subjuntivo. Estas partículas son ocho : si, antes, 
como, despuéSy aunque j porque, como si, y para, 6 para que. 

Lo primero : supongo, que cualquiera de las dichas partículas se 
hallan siempre en oraciones que tienen dos partes, ó por mejor decir, 

I Esta y las siguieates oraciones del mismo páirafo se entenderán mgor, cuando se trate de los 
lienqMs modales. ^^ 
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en oraciones hipotéticas, compuestas de dos categóricas, v. g. coiuo 
tú vivas bien, te salvarás : si guardares la ley de Dios, te irás al cielo. 
Est^as dos partes de la oración hipotética, ó apelan sobre un mismo su- 
puesto, como las dichas, ó apelan cada una sobre diferente supuesto, 
v. g. porque tú veniste, me fui yo: aunque llores, te han de azotar; si 
ambas partes de la oración apelan sobre un mismo supuesto, se llaman 
tiempos de un supuesto, los que trajeren las dichas partículas; si ape- 
la cada parte de la oración sobre diferente) supuesto, se llaman de dos 
supuestos. 

Lo segundo: supongo, que los tiempos de un supuesto con las di- 
chas partículas, se forman diferentemente que los tiempos de dos, y 
así á cada partícula se pondrán tiempos con uno y con dos supuestos, 
para su inteligencia. ^ 

206. Lo tercero: supongo, que en oraciones de dos supuestos, la 
persona que hace, sobre que cae ó apela cualquiera de las dichas par- 
tículas, se pone siempre en acusativo, así en activa como en pasiva, y. g. 
si tú te confesares bien. Dios te perdonará; esta eis oración de dos su- 
puestos, el uno es, si tú te coí\fesares bien, el otro es. Dios te perdonará. 
En esta oración, pues, aquel tu, sobre que apela esta partícula condi- 
cional si, se ha de poner en acusativo, ora se diga el tiempo por activa, 
ora por pasiva, y así en las demás en caso semejante. 

Supongo lo cuarto, que así en oraciones do uno, como de dos su- 
puestos, siempre se antepone á la partícula antes el adverbio queheri 
ó caJieri, que quiere decir aun no. A la partícula aunque se antepone el 
adverbio mautzi, que quiere decir aunque, A la partícula después, por 
significar ya el complemento de la acción, se pone esta partícula sw, la 
cual se coloca en lugar del naque del futuro, y sobre dicha partícula su 
se colocan las tenninaciones con que se forman sus tiempos. 

207. Partículas si, antes, con fn supuesto. Los tiempos de un 
supuesto, que trajeren una do estas dos partículas, si 6 antes, se forman 
añadiendo al presente de activa y pasiva esta partícula teca, y con ella 
el presente sirve para todos tiempos sin otra distinción, v. g. Activa. 
Te socorriera, si te amara ó t^ hubiera amado, emchine hiocori eiai, em- 
chi eria teca. Pasiva. Serías socorrido, si fueras ó hubieres sido amado, 
hiocori euai, e eriauaca teca: i-e socorrí antes que te amara, ó hubiese 
amado, enwhi ne hiocorec, queJie enwhi eria teca : fuiste socorrido, antes que 
fueras ó hubieras sido amado, hicoriuac e quéhe eriaua teca. 
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208. Los primeros ejemplos son de la partícula si: los segundos de 
la partícula anieSf en donde el queheri pierde la ri, como todos los de- 
más adverbios la última, cuando dentro de la oración se les sigue otra 
dicción. ítem : \e lo dijera, si lo hubiera hecho, emchi ne iéhoana^ huJen 
ane teca : mentiré como vosotros, si dijere que no le conozco, emoven ne 
aranoquHgnaqne, ca ataia tia teca: así anduve antes que yo fuera bauti- 
zado, htUen ne anee^ queJie batana teca. 

209. Los verbos posesivos, y los demás acabados en c, no admiten 
el tecay sino que el mismo presente acabado en c, sin más aditamento, 
sirve para todos los tiempos, v. g. si tuvieras buen corazón, no habla- 
ras de ese modo, tuitric e hiepsec, ra hiden nocana: antes que tuvieras 
buen corazón, no hablabas mal, caiéheri tuuric hiepsec, hmienasi ñocoi. 
Adviértase, que en este ejemplo el adverbio cahcriesti partido, y entre el 
el ca y el Jieri está puesto el semipronombre eóte:^ este nombre es pro: 
pió de este adverbio, que ordinariamente se parte en la oración. 

210. Pauticxjlas c&mOj cuando^ aunque, después, coy üN supuesto. 
Los tiempos, que en oraciones de un supuesto trajeren estas partículas, 
se forman añadiendo al presente de activa y pasiva esta partícula cari^ 
y con ella el presente sirve para todos tiempos : para el pluscuamper- 
fecto reduplica el cari la primera sílaba, v. g. cacari. Activa, con las 
partículas dichas: como tú ames, serás amado, crianaua e aeriacari: 
como tú seas amado, amarás, aque erianaque eriauacari: cuando yo ame, 
me moriré, mucnaqué ne aeriacari: cuando yo sea amado, me moriré, 
mucnaque ne eriauacari: aunque ames, no serás amado, cafo eríanaua 
mautjf aeriacari: aunque seas amado no amarás, cate aerianaque mauts 
eriauacari. -Activa. Después que tú ames, serás amado, erianaua e ae- 
riasucari. Pasiva. Después que seas amado, amarás, aque erianaque eria^ 
suuacari. 

211. Nótese en este último ejemplo, que la partícula su tiene pasi- 
va suua, y así se dijo el tiempo modal con la partícula can, añadida al 
presente pasivo suua, que se compuso con el verbo eria, eriasuuacari. 
ítem, en otros ejemplos : como tú vengas á tiempo, comerás, aque híbua- 
naque, amdli uaquiem iepsacari: cuando venga Cristo del cielo, hará con 
cada uno conforme á sus obras, sesenuc itomlautziuaJcsuchristúaane- 
cau ven hanaque teuecatana ccnn iepsacari: aunque lo sepas, no tienes ga- 
nas de decirlo, cate, ne, tehoa poeia, mautjs a hunaqueriacari. 

X Se pone la / entre m y el pronombre /, por el mismo priaciino cvfifioko i que ac nátn ú pé» 
mfeSs. 
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212. £1 plnscaamperfecto se hace así por acÜTa, t. g. aunque yo 
te hnbíera amado, ya no te amaréy cañe napat emdu eria^ mauts emdd 
eriacacari. Pasiva. Amique no hubiere sido amado, ya no soy amado, 00- 
ne napat eríaua, matUz eriauacacarí. Los verbos posesivos, y los demás 
acabados en e^ toman el cari y cacari ya explicado, v. g. como tengas 
buen corazón, serás bueno, tuurise anaque, tuuric hiepsecari: aunque hu- 
bieses tenido ropa, tendrías mucho frío, huaric e seeveriuamífmauls su- 
peeacañ. 

213 Dichas partículas si, antes, como, cuando, aunque, después, con 
DOS SUPUESTOS. Todas las dichas partículas en oraciones de dos supues- 
tos forman los tiempos, añadiendo al presente de activa y pasiva esta 
partícula yo para presente y futuro, esta partícula co para pretérito per- 
fecto y esta partícula qaco para pluscuamperfecto, v. g. Activa. Si me 
amares, yo te amaré, emchi nc erianaque, anchi netz eriayo. Pasiva. Si 
fueres amado, yo no te amaré, ca ne emchi erianaque, emchi eriauayo. Ac- 
tiva. Gomo tú hayas amado, yo te amaré, e^nchi nc erianaque, emchiaeria- 
co. Pasiva. Como tú hayas sido amado, yo no me enojaré, ca ne oomüfia- 
que, emchi eriauaco. Activa. Antes que hubieses amado, ya yo te ama- 
ba, emchi ne eriai quehe, emchi a eriacaco. Pasiva. Antes que hubieses 
sido amado, se murió tu padre, em atzai mucuc quehe anchi eriauacaco. 
Activa. Guando amares, te daré do comer, etnchi ne hibuatuanaque, em- 
chi a eriayo. Pasiva. Cuando fueres amado, te daré de comer, cmMne 
hibuatuanaque, emchi criauayo. Activa. Aunque hi^as amado, no te per- 
donara, ca ne enu^hi lulutiríanaque. mauts cmcJii a eriayo. Pasiva. Aun- 
que hayas sido amado, no te perdonaré, ca ne emchi lülutirianaque, mauts 
emchi eriattaco. Activa. Después que hubieres amado, te azotaré, emchi 
ne vébnaquc, emchi criasucaco. Pasiva. Después que hubieres sido ama- 
do, te azotaré, emchi ne vébnaquc, emchi eriasuiíacaco. 

214. Por otros verbos, v. g. si trabajares, te pagaré, emchi ne vehe- 
turianaque, emchi ovisianeyo: murió antes que vinieses, mucuc quehe em- 
chi iepsayo: nos entristecimos después que te fuiste, suroc te taitec, emchi 
simsuco: nos alegramos como ó cuando ya habías sanado, a^fe eiac^ em- 
chi iorccaco: no te daré nada, aunque hayas de venir, cañe hitá^ emchi 
micnaque, mauts cnwhi iepsayo: todos los hombres resucitarán, cuando 
viniere Cristo del cielo, chictim ioremtucaum huchi hievihtenaqtiCf Hom 
lantsiua Jesuchnstota teuecatana iepsaco. 

t AlaU eiae es el pretérito del verbo alaeioj que se dividió para que se interpusien Hr, que es el 
proBOinl>re #, precedido de i expletiva, 
a Cattt hita et cahita parüdo por ng. 
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215. Los verbos posesivos, y los acabados en Cf hacen estos tiem- 
pos con sola la partícula co, añadida al presente, v. g. tus parientes co- 
men, después que tienen maíz, em uauaim hibna cnichi bacheco : no te 
mandara azotar, si tuvieras buen corazón, ca ne emchi vébicvo eiai, emcki 
tuuric hiepseco. Alguna vez usan en oraciones do dos supuestos de la 
partícula teca para los que traen la condicional si, v. gi Dios te casti- 
gará, si pecares, Dios enichi hiocoktuanaquey emchi catuurisiane teca. Si 
bien jamás parece usarse del teca en la primera persona para oraciones 
de dos supuestos. 

216. Resumen de todo lo dicho. Con oraciones de un supuesto 
las partículas si, antes, usan para todos tiempos de esta partícula teca, 
añadida al presento de activa y pasiva. Con oraciones de un supuesto 
las partículas como, cuando, aunque, después, usan para todos tiempos de 
esta partícula cari, y para el pluscuamperfecto cacari, añadidas al pre* 
senté de activa y pasiva. Con oraciones de dos supuestos, todas las di- 
chas partículas si, antes, como, cuando, aunque, después, usan de esta 
partícula io para presente y futuro, de esta co para pretérito, y de esta ca- 
co para pluscuamperfecto, añadidas todas al presente de activa y pasiva. 

217. Los verbos posesivos, y los demás acabados en c, en oraciones 
de un supuesto, no reciben nada con las partículas si^ y antes, sino que 
el mismo presente sirve á todos tiempos. Con las partículas como, cuan- 
do, aunque, después, reciben el cari en el presente, para todos tiempos, 
y el cacari para pluscuamperfecto. En oraciones^e dos supuestos for- 
man todos los tiempos que traen todas las dichas partículas con solo 
00 añadido al presente. 

218. A la partícula antes se añade siempre antecedentemente el ad- 
verbio quelieri ó calicri, que quiere decir aun no. A la partícula aunque 
se añade siempre antecedentemente este adverbio tnaiUzi 6 mauitzi, que 
significa aunque. A la partícula después se añade en lugar del naque del 
futuro esta partícula su, la cual tiene pasiva suua, y sobre el 5u y el 
SHua se ponen las terminaciones de los tiempos, como queda dicho, así 
en oraciones de uno, como de dos supuestos. 

219. En oraciones de dos supuestos, así de activa como de pasiva, 
úempre se pone en acusativo la persona que hace, sobre que apela cual- 
quiera de las dichas partículas modales, y esta regla se observa tam- 
bién para las que se siguen. 

220. Paetícxtla porque, cok xjk supubsto. Los tiempos de un aa 
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puesto, qne trajeren esta partícnla cslumlüvk parque^ aSaden al presente 
de activa y pasiva esta partícula ieea para presente é imperfecto; pan 
pretérito esta titcaj y para pluscnamperfecto ; para ñituro esta teca: de 
modo qae á todos los tiempos, sin quitarles nada, se añaden ieea pauu 
presente y futuro, y tuca para pretérito y pluscuamperfecto, como FÍgue. 
Activa. Porque te amo, te enseño, emcJñ ne nocUhoaj anchi eria ieea. 
Pasiva. Porque eres amado, eres enseñado, fiodehoua e eriauaieea. Por- 
que te amé, te reñí, emchi ne vuiue, emeJüeriae iuca: porque fuiste ama- 
do, fuiste reñido, vuiuac e eriauac iuca : porque te amaré, te azotaré, em- 
dú nevehiaquCf emchi erianaque ieea: porque serás amado, serás azota- 
do, vdmaua e erianaxia ieea: porque no crees en Dios, no oras, caieDios 
ven emo nocria, ca asudte ieea: porque pecaste, estás enfermo, uerie e 
cooore, ca iuurisi anee iuca: hago matalotaje, porque he de ir á la Villa, 
nuute nCj ala Villau simnaque ieea, 

.221. Partícula ^rgM<r, con dos supuestos. Los tiempos, que en 
oraciones de dos supuestos traen dicha partícula, se forman añadiendo 
al presente de activa y pasiva esta partícula iiuea para presente é im- 
perfecto; al pretérito de activa y pasiva esta iuca ó tueo para pretérito 
y pluscuamperfecto ) al futuro de activa y pasiva esta iiuea. Presente, 
activa así: porque me amas, procedo bien, iuurisi ne ane^ emchi neLs eria 
iiuea. Pasiva. Porque soy amado, te enojas, oomie e neiz eriatta iiuea. 
Pretérito, activa así: porque me amaste, me huí, huiieea ne emchi neUs 
eriae iuco ó iuca. Pasiva. Porque fui amado, me aborreces, neia e hu- 
nahare neizeriaua iuco 6 iuca. Futuro, su activa así: porque te he de 
amar, has de vivir bien, iuurisi e anaqnc neiz emchi erianaque iiuea. Pa- 
siva. Porque he de ser amado, has de vivir bien, iuurisi e anaque neUs 
erianaua iiuea. 

222. Otros ejemplos fuera de la conjugación: te riño, porque no en- 
tras en la Iglesia: emchi ne vuie, etnehi ca Teopau quivaque iiuea: note 
lo daba, porque no me lo pedías, ca ne emchi amicai, emchi ca inauaaua 
iiuea: me voy á la mano, porque hablas así, inane suaia emchi húlen no- 
cae iuco ó ¿uca; esta carta te doy, porque has de ir á la Villa, ioane 
hiohteia emchi mica, emchi ala ViUau^ simnaque iiuea. 

223. Partícula para, ó para que, con un supuesto. 'Eipara 6 pa- 
ra quCj que corresponde al ui latino, se dice en oraciones de un supues- 

I Creo que d la villau et una ínM/t impregnada de algo de espafiol; en cahita bastaria decir Vi" 
O/nt, que et el vocablo Pilla, fegnldo de la prepoticíón «i, que ngnUica a, al, 4 Id, 
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^o con una de est-as tres partículas verbales, varecari, roeacari, 6 poeia: 
^stas se juntan siempre al verbo que rigen, en lugar del naqtte del fu- 
^xirOy y así constituidas sin más variación sirven para todos tiempos. 
JDel varecari so usa, cuando habla de sí misma la persona, ó cuando aun- 
que hable de otra persona, se pone en la oración el pronombre reñexi- 
^v^Oy T. g. vine aquí para morirme, uaquim ne sica mucvarecari: vino aquí 
morirse, uaquim sica ano mucvarecari : vine aquí para verte, uaquim 
sica emchi hiimrecari: voy á la Iglesia para oir misa, Teopau ncúca 
f9fi5a&í bitvarecari: fuese á la Villa para enseñarse, ala Villau uatactee 
€Muo nocteJioa varecari: acostóme para dormir, voca ne cotvarecari, 

224. Del rocacari se usa, cuando se refiere de otra persona lo que 
se dice ó pretende, ó cuando aunque hable uno de sí mismo, ha de ejer- 
citar lo que dice en compañía de otros, v. g. hemos venido aquí para 
comer, uaquim te saca híbua rocacari: vamos al río para bañamos, ha- 
quim te saca uba rocacari: partióse para la Villa, ó para ir á la Villa^ 
mtactec ala Villau sim rocacari, 

225 Del poeia época se usa, cuando se explica lo que en nuestro cas* 
tellano decimos tener gana, aliento, ó voluntad para hacer algo, v. g. 
DO quiero ir, ó no tengo gana de ir, ca ne sim poca: no tengo gana para 
hacer esto, cañe hulen an^ poea. Estas partículas sirven para activa y 
pasiva, V. g. Activa. Te he reñido para amarte, vuiuc emchi cria vare» 
cari. Pasiva. Te he reñido para ser amado, emchi ne vuiuc eria vareca- 
ri. Activa. Le llamaron para amarle, aqui7n nunuc a cria rocacari. Pasi- 
va. Le llamaron para ser amado, aquim nunuc eria rocacari. Activa, con 
ú poeia: no tengo disposición para amarte, ca ne emchi eria poeia. Pa- 
siva. No tengo volunt>ad para ser amado, ca ne eria poca. 

226. Cok dos supuestos, para 6 para que. En las oraciones de dos 
supuestos se dicen los tiempos depara 6 para que con estas partículas 
verbales iyaacari ó ieciacari, con esta diferencia, que el iyaacari se jun- 
ta al verbo regido, en lugar del naque del futuro, y nunca se usa con 
nombres; pero el teeiacari se junta á cualquier tiempo del verbo regido, 
y también con nombres, v. g. Dios te dio el alma racional, para que le 
conocieses. Dios emchi ioremta hiepsituac emchi ataia iyaacari, 6 emchi 
aiaianaque teeiacari: Dios te hizo racional para que lo honrases. Dios em- 
chi ioremtuac emchi aioiourinaque teeiacari ó emciti aioiouri iyaacari. 

227. Con la partícula iyaacari se dicen los tiempos por activa y por 

10 
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pasiva, sin otra diferencia, que traer, ó no, la nota de transición 6 acn- 
sativo, como se dijo arriba. Con el teeiacari se ponen los tiempos del 
yerbo regido por activa ó por pasiva, conforme la voz ; y como estas dos 
partículas verbales sirven en oraciones de dos supuestos, se guarda la 
regla general de poner en acusativo la persona que hace, sobre que ape- 
la el para ó para que, así por activa, como por pasiva, v. g. Activa. Te 
corrijo, para que me ames, emchi ne ieuatua emchi netzeriaiyaacari Pa- 
siva. Te corrijo, para que seas amado, emchi neieuaina emchi eria if/a- 
acari. Activa. Cuido de tí, para que ames á Dios, emchi ne suata emchi 
Diosta erianaque teeiacari. Pasiva. Guido de tí, para que Dios sea ama- 
do, efnchi ne stsaia Diosta erianauía teeiacari, 

228. He llamado partículas verbales á todas las dichas, porque cons- 
tituidas del modo que se han puesto, sirven á este romance para 6 para 
que] pero ellas en sí son gerundios formados con la partícula cari ge- 
mndiva, y los verbos vare querer, roca decir, que quiere otro, ia ha- 
cer algo, iya pretender, iccia pensar. Esta partícula poeta es compues- 
ta de la preposición po y el verbo eia, que entre otras cosas significa 
pensar ó deliberar. De ordinario no so usa del poeia, sino sólo en el pre- 
sente. Tal vez la usan conjugando el eia por sus tiempos, v. g. no he 
tenido pensamiento do hacer tal cosa, ca ne hulen anpoeiac: nunca más 
intentaré socorrerte, ca ne napat emchi hiocore poenaque ; pero compues- 
to el eia con la preposición po, en este uso y ejercicio nunca le dan su 
voz pasiva, que es cua, 

229. Partícula como si, con tjn supuesto. Los tiempos que en 
oraciones de un supuesto traen este romance como si, se dicen añadien- 
do d cualquier tiempo de activa y pasiva uno de estos dos adverbios ten 
6 tzaua, con esta diferencia, que el ten sólo sirve á primeras personas, y 
así nunca se pone con el sem {pronombre, porque siempre se entiende ha- 
blar de primera persona: el tzaua sirve A todas, y así usa de los semi- 
pronombres. Suelen añadirlo una m antes para la buena pronunciación, 
V. g. como si yo no creyera en Dios, desearé persona, ca Diosta suálem" 
ten iore uculte 6 uculnaqne: procedes como si no hubieras sido bautizado, 
eaie baiouacamtza anc: no vendrá á la Iglesia, como si no hubiera de 
ser contado, ca Teopau quivacnaque ca naiquiuanauamtzaua. 

230. Suelen por elegancia dejar la primera parte de la oración, que 
no trae la partícula cotno si, y quitarle al tzaua la última sílaba ua, ora 
se coloque en medio, ó fin de dicción, v. g. se ezcusai como si no hu- 
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bíera sido avisado, dejando aquella primera parto seexcusa^ y quitándo- 
le al tzatia el ua^ ca te liouaeamtea, y por el verbo eria de la conjugación^ 
así: Activa, con la ien, presentí: como si yo amara, eriam ten. Pasiva. 
Como si yo fuera amado, eriauam ten. Activa, pretérito: como si yohu- 
l3iera amado, aeriacam ten. Pasiva, como si yo hubiera sido amado, eria- 
^ioeam ten. Activa, futuro : como si yo hubiera de amar, aerianaquem 
ten. Pasiva, como si yo hubiera de ser amado, erianauam ten. El twíua: 
Activa, presente : como si yo amara, ane eriam tzaua. Pasiva. Como si 
yo fuera amado, eriatiamtza ne. Activa, pretérito: como si yo hubiera 
amado, ane eriacamtzaua. Pusiva, como si yo hubiera sido amado, ería- 
uacamtza ne. Activa, con el futuro : como si yo hubiera de amar, ane 
erianaquemtzaua. Pasiva. Como si yo hubiera de ser amado, erianauam- 
tga ne. 

231. Partícula tomo si^ cox dos supuestos. Con oraciones de dos 
supuestos se forman los tiempos que traen esta partícula como si, añadien- 
do est'O adverbio ven ó veni á cualquier tiempo de activa y pasiva: ex- 
cepto que al pretérito de entrambas voces se le añade una o para po- 
nerle esto adverbio, v. g. me aborreces, como si no te hiciera bien, nets 
thunáhare ne ca emchi hiocore veni: como si no te hubiera hecho bien, ne 
ca emchi hiocoreco ven: como si no to hubiera de hacer hieny ñeca emchi 
hioeorinaque veni. Y por el verbo de la conjugación así: me maltratas, 
como si yo no te amara, netjs e hiocotetua, ne ca emchi eria veni: mo mal- 
tratan, como si yo no faera amado, netz im hiocotetua, ne ca eriaua veni. 
Pretérito, activa: me maltratas, como si yo no te hubiera amado, netze 
hiocotetua, ne ca emchi eriaco ven. Pasiva. Me maltratas, como si yo no 
hubiera sido amado, netz c hiocotetua^ ne ca eriauaco ven. Futuro, acti- 
va: me maltratas, como si yo no hubiera de amar, netz e hiocotetua^ ne 
ca emchi erianaque veni. Pasiva. Me maltratas, como si yo no hubiera 
de ser amado, netz e hiocotetua, ne ca erianaua ven. 

232. Así este veni ó ven, como el ten 6 tzaua, se juntan también á nom- 
bres, ven 6 veni en oraciones de dos supuestos, ten 6 tzaua en oraciones 
de un supuesto : cuando el ven 6 veni se juntan á nombres, se les añade 
antes esta partícula tuco^ la cual se pone en lugar de la partícula con la 
que se forma el oblicuo del nombre, v. g. me tratas, como si yo fuera 
niño, netze nochituco ven eria, ó usituco ven eria: vivís, como si no hu« 
hiera Dios, Diosiem cahaíbetuco ven ane: lloro, como si fuera niño, nochi- 
lantem buana: andas, como si fueras caballo, cabaimüfe ane, 6 ane e ca- 
Uámümua. 
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233. Gonnombres no suelen poner lam antes del ten 6 ¿eratea, y así di- 
cen: como si fuera niño, noUiien, noizitz», notziUaua, nochilam ieti, ó 
nochilamtza. También se suele usar del ven ó veni en oraciones de un 
supuesto ) pero entonces se hacen las oraciones por el reñexivo, v. g. me 
tengo por niño, ino ne nochituco veneria^ pensad como si cada día hu- 
bieseis de parecer delante de Dios, enxorem machuve Diosta hipitcu ma- 
ehinaque ven eia: haces como si supieras ia Santa Escritura, emore Dios- 
ia hioJUeri hunaqueria ven eia. 

234. Guando se pregunta alguna cosa, y la respuesta trae este ro- 
mance como sif se usa de los adverbios dichos. Si la respuesta es de un 
supuesto, es por el ten 6 tzaua, v. g. si preguntan á uno, si quiere comert 
y responde, como si no tuviera hambre, ca iébaremten: como si yo hu- 
biera comido, hibuacarntzanCf y esta respuesta está con la pregunta en 
un mismo supuesto, que es el que quiere comer. O puede ser la pregun- 
ta de un supuesto, y la respuesta do otro, y entonces se usará del ven 6 
veni en oraciones de dos supuestos, v. g. dígole á uno, te llevaré conmi- 
go? responderá, como si yo tuviera gana de ir, ne htiHen eia ven 6 veni, 
y en esta oración bien se conocen los dos supuestos, yo soy el que quie- 
ro llevarle, y él el que no tiene gana de ir. 

235. Esto es muy ordinario modo do responder en la lengua, hasta 
en sentido ó modo irónico, para el que usan del adverbio hacOf que equi- 
vale á lo que decimos, sí por cierto, como si yo tuviera esto, ó fuese eso 
otro, etc., V. g. está uno desnudo, y preguntado, si tiene fríoT responde- 
rá, como si yo tuviera vestido, ne supec liaco f Este énfasis tiene el ^- 
co, que es adverbio absoluto, que no constituye tiempo ninguno. La gra- 
cia y donaire del Jiaco se puede aprender de los Jndios. 

236. Por remate de estas partículas modales de subjuntivo se nota, 
que en oraciones de dos supuestos siempre se pono en acusativo la per- 
sona ó supuesto sobre que apela cualquiera de las dichas partículas. 



InflnltiTO. 

237. Primee modo. En esta lengua el infinitivo no rige acusatívo 
de persona que hace, como en la latina, sino que la persona agente se pone 
en nominativo, como en cualquiera oración de cualquier verbo. Si algu- 
na vez en oraciones de infinitivo parece estar la persona que haoe en acu* 
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sativo, jBO es porque el infinitivo lo rija, sino porque el verbo regente es 
activo, V. g. el Padre manda que te vayas. Pare emchi simsauc^ en don- 
de aquel emchi no es acusativo del verbo infinitivo sime, sino del verbo 
regente saue, 

238. El infinitivo se hace añadiendo, en lugar del naque del futuro 
del verbo regido, cualquiera otro verbo regente, v. g. quiero dormir, 
coivare ne: no só hablar, ea ne noctaia: dice, que no está contento, ca 
daeroca. En el primer ejemplo, el verbo vare^ que es el regente, se pu- 
so en lugar del naque del verbo cotze dormir, cuyo futuro es cotnaque. 
En el segundo, el verbo taiUj saber ó conocer, es el regente, y se puso, 
en lugar del naque de noca hablar, su futuro nocnaque. En el tercero, el 
roca, que es el regenta, se puso en lugar del naque del verbo alaea, cuyo 
futuro es alaenaque, y así de los demás infinitivos que se hicieren. 

239. Este infinitivo sirvo (x entrambas voces activa y pasiva, y se 
conocerá cuando es de activa, y cuando do pasiva, con las reglas si- 
guientes. 

Primera: cuando la oración es de solo semipronombre, y verbo ac- 
tivo, si se pone el reflexivo, entonces el infinitivo es de pasiva, v. g. me 
kice azotar, inone vehtéboc: pretendes ser azotado, ewiore veiyaa: manda 
ser azotado, auo vcbnesauee. 

Segunda: si no se pusiere el reflexivo, sino sólo el semipronom- 
bre sin nota do transición, el infinitivo es do pasiva, v. g. no quiero ser 
azotado, ca ne vébvare. 

Tercera: cuando en la oración no se pone nota de transición ó per- 
sona que padece, es el infinitivo de pasiva, v. g. quieres ser azotado, 
vébvare: no sé qué es ser azotado, ca ne vchtaia. 

Cuarta: si se pusiere nota de transición ó persona que padece, el 
infinitivo es de activa, v. g. trata de azotarlo, a vchroca: te quiero azo- 
tar, emchi vehroca, 

240. Suele ponerse en pasiva el verbo regente, v. g. vebrocua: y en- 
tonces puede ser el infinitivo de activa, ó pasiva, porque esta oración 
vebrocua puede tener uno de tres sentidos : trátase de azotar, y aquí es- 
tá el infinitivo en activa: tratan de ser azotados, aquí está en pasiva: 
trátase de ser azotados, aquí el infinitivo y el verbo regente están en pa- 
siva, y se conocerá cuando este infinitivo es de activa ó pasiva, según 
las reglas siguientes. 

Primera: cuando el verbo regido es aotivo, y en la oración no hay 
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ni se sobreentiende persona agente, aunqne tampoco se sobreentienda 
persona paciente, el infinitivo es de activa, v. g. no cesa de correr el 
palo, cauom iamtiua : ^ no cesa de comer, cahibua iamtitui. 

Segunda: cuando en la oración se pone nominativo de persona que 
padece, el infinitivo es de pasiva, v. g. tratan de que Juan sea llevado^ 
Jtian nucsaca rociia: tratan do que seas azotado, vehrocuare: nadie quie- 
re casarse con mujeres ciegas, Imliamutzim Uptitaca cahubvaua, 

241. Nota, que el verbo Ha 6 /i/iia, que significa decir refiriendo lo 
que otro dice, v. g. dice Pedro, que quiero esto, etc., rige infinitivo, jun- 
tándose al verbo regido, no en lugar del naque, como los otros verbos, 
sino á cada tiempo entero del verbo regido, según la ocasión lo pidiere, 
V. g. dice, que no irá allá, ca aman auo simnaque tihia: dícese, que no 
fué allá, ca aman sica tina. La práctica es como sigue, por el verbo eria. 
Activa: no sé qué cosa es amar, ca ne a erialaia. Pasiva. No sé qué co- 
sa es ser amado, ca ne eriataia. Pasiva, con el reflexivo : no sé qué cosa 
es amarine, ca ne ino eriataia: se manda que ames, emchi a eria saiua. 
Pasiva. Mándase que seas amado, eria saiita e, ó empo eria saiua. 

2i2. Segundo modo. Hácose por los participios en pe, 6 verbal^ 
en 1/e, que es lo mismo, así por activa como por pasiva, y de estos ver- 
bales se trata en el parágrafo 11,^ v. g. no temo morirme, ca ne mahaue 
in mucnaqueyc : conozco, que estás enojado, emoompUyenehunaqueria: 
no sabías, que babía de venir, cate liunaqueríai in uaquim ievitnaqueye: 
no sé qué cosa es ser aporreado, ca ne in meuaye tala : quiero ser soco- 
rrido, in hiocoríuaye ne uaiia; y por la conjugación así, y. g. Activa: sa- 
béis que os amo, in emchi eriaye, em Imnaqueria, Pasiva. Sabéis que sois 
amados, em eriaiíayc, em hunaqueriu. También se suele hacer el infinitivo 
pasivo, que trae este romance ser, por el verbal abstracto, de que se di- 
rá en su lugar, v. g. ser socorrido, recíprocamente, parece bien, emoJM- 
coriuame alamachi: ser amado es bueno, criauame tuuri. 

I £1 uonit que vulpimiente se llama gome, es un juefo de los indios de la antigua Sinaloa, coo- 
tistente en una bola ó pelota de madera, que ellos van lanzando con la ptiata del pié por el *—"fMrn>, i 
llegar á la meta primero que el contrarío, que lleva otra. 

9 Párrafo núm, 263. 
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Gerundios. 

243. Gerundio en Z)í.* El gerundio en di es siempre pasivo en es- 
ta lengua, y así no tiene mas variación, que la siguiente. Fórmase aña- 
diendo esta particulado al presente de pasiva del verbo, v. g. comí carne 
^n tiempo de ayunar, uacasta nc hiuauapo- huaca. Para decir, ya es 
tiempo de hacer alguna cosa, añaden alpo el verbo tteye: v. g. ya es tiem- 
po de sembrar, etuapo ueye: ya es tiempo de dar limosna, hiocorhiapo 
^tyt: ya es tiempo de comer, hibuaiiapo ueye. 

244. De forma que el ueve significa ser ya sazón de tiempo para ha- 
cer alguna cosa, pero no so añade necesariamente al^o para formar el 
gerundio en d¿: lo uno, porque sin el po tiene el uci/e la significación di- 
cha, y así para decir ya es hora, dicen am^li ueye: lo otro, porque sin 
elwíyff, con solamente eipo en el presente pasivo, so sobreentiende el 
Wíye: v. g. en tiempo de ayuno comí carne, uacasta nehibuatiopo^ huaca; 
y por el verbo de la conjugación, así: en tiempo de amar, te aborrecí, 
emchi ne eriauapo hunaharec: ya es tiethpo de amar y enseñar, eriuuapo 
veye nocteJiouapo ueye suri. 

245. También se suele hacer este gerundio en di por pretérito im- 
perfecto del verbo, sin añadirle nada, y entonces tiene activa y pasiva, 
T. g. vengo de comer, ane hibuai avosica: vebiuai avosica, era azotado, 
y vino, esto es, vino de ser azotado. Activa, así: vengo do amar, ane 
tríai avosica. Pasiva. Vengo de ser amado, eriauai ne avosica. Háceso 
también este gerundio en di en activa y pasiva por el verbal en ye con 
el posesivo y la preposición vctana, según el tiempo de que hablare la 
oración, v. g. vengo de comer ó haber comido, in hibuacaye Mana tía- 
quim sica', y por el eria, así: Activa. Vengo de amar, in aeriaye vetana 
uaquint sica. Pasiva. Vengo de ser amado, in eriauaye vetana uaquim 
sica, y así por los demás verbos de pretérito y futuro. 

z La partícula <//, así como las otras í¿a y dum, á que se refiere después el autor, son las termina- 
óones de los gerundios respectivos en el idioma latino, á c\iya gramática pretende acomodar la eixse- 
fianza del cahita. Yo conservo esas denominaciones, por temor de trastornar la doctrina del toxto» ai 
hidese en él algunas modificaciones. 

9 Hhuíuap* parece ser errata de imprenta, por lo que diremos en la nota siguiente. 

3 Hibuauapo viene de íiibua comer, en el Vocabulario, ayunar se traduce por hiahuamtt asi «f 
que el gerundio sería hiokuauapo. Si yo no estoy equivocado, parace qut en el texto se ha cometido 
itB dejnprttita. 
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246. Gebnxdio zs Do. Este se halla en oraciones de uno y dos su- 
puestos. Fórmase en oraciones de un supuesto, con la partícula cari 
añadida al presente de activa y pasiva, v. g. ando cuidando de mí, ina- 
ne suaiaca ucrania j ó uerama ne inosuatacari: siendo azotado entende- 
rá, vébiuaca hícahinaquCf 6 hicahinaque vebiuacari; y por el verbo eria 
de la conjugación así: Activa. Amando aprenderás bien, ala emore mas- 
tianaque a eriacari. Pasiva. Siendo amado aprenderás bien, ala emore 
masiianaquc eriauacari. 

247. Con oraciones de dos supuestos se forma añadiendo al presen- 
te do activa y pasiva esta partícula yo, para presente y futuro; para 
pretérito de activa y pasiva ésta co; para pluscuamperfecto ésta cacOj 
del mismo modo que queda explicado en los tiempos modales de sub- 
juntivo, poniendo en acusativo el supuesto del gerundio. 

248. Presente, su activa así: amándote yo, te ensoberbeces tú, eino- 
re seiua netz emchi eriayo. Pasiva. Siendo yo amado, te ensoberbeces tú, 
emore seiua netz criauayo. Pretérito, activa : habiéndot^e yo amado, tú 
me aborreciste, netz e hunaharce^ nefjs jemchi eriaco ó caco. Pasiva. Ha- 
biendo yo sido amado, tú me aborreciste, netz e hunaharcc, netz eriaua- 
co 6 caco. Futuro, activa; habiéndote yo de amar, tu has de obedecer 
á Dios, Dios te ioiourinaque netz enichi eriayo. Pasiva, Habiendo yo de 
ser amado, tú has do obedecer á Dios, Dios te ioiourinaque netz eria- 
uayo. 

249. Este romance siendo corresponde al verbo latino sum^ es^fui^ 
y hace pasivo el gerundio. En trayendo, pues, aqueste romance siendo^ 
se hace el gerundio añadiendo al verbo en lugar del naque esta partí* 
cula cari, v. g. siendo azotado, vchtacari: habiendo sido azotado, ve&^u- 
tacari: siendo mordido, quiquitacari : siendo arsiñaáOj susuctacari : sierL- 
do amado, eriaiacari; pero adviértase, que de este tacari sólo se usa en 
oraciones de un supuesto. 

250. Gerundio en Dum, con el veebo de ir y venir. Este ge- 
rundio en dum se hace lo primero con el verbo de ir y venir, que lla- 
man gerundivo, porque sólo es su uso para esta ocasión. Este verbo es 
se para singular, y vo para plural. Júntase este verbo al gerundio o, 
regido en lugar del naque del futuro, y así conjunto se juntan elscy el 
vo por todas las terminaciones de los tiempos, asi de indicativo como 
de subjuntivo y modales de uno y dos supuestos, v. g. te vengo á avi- 
sar, emchi ne telioase: te venimos á pedir limosna, niniumie: se fué d 
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y amuíee: había yo ido á pescar, bausccaine: le faeron á buscar, 
'¡^uim hariuvo: yendo tú á pescar, y yendo yo k verte, murió mi padre, 
mvcuc emchi bauseyo. neis emchi hiteiseyo suri, 

251. Con los yerbos, que antes del naque tienen f, se añade á la ^ 
£i, para componerse con el verbo se 6 vo, v. g. hiiza ver, futuro bU-^ 

; y así el gerundio de ir ó venir i ver, será Inízise para singular, 
biíMivo para plural, y así de los demás que tienen t antes del naque^ 
^v. g. netM tm vobitzivo: idos á dormir, cotzivo em: fuese á sembrar, eM- 
«e, etc. 

252. Mas aunque esta es regla cierta para los verbos que tienen i 
mntes del naque, parece añadirse una i para recibir el se 6 el vo á otros 
▼erbos, principalmente á los que tienen consonante ó u antes del naque, 

y así dicen a vébise, anda á azotarlo: a hiuiscj ve á verlo: cuáles sean, el 

uso lo dirá. 

253. Estos verbos se y «;o no tienen futuro, y así lo dicen por el vitf- 
bo simple, v. g. vamonos á bañar, ubanaquefe: iremos á comer, hünuh 
naquete. Tampoco el se tiene pasiva, y así lo mismo es eh la lengua, ha 
ido á comer, que se ha ido á comer, ó es ido á comer, que tcdo se sig* 
nifíca por el verbo hibuascc: pero el vo tiene pasiva, y así se dice, etzU 
vouac, son idos ó se han ido á sembrar: nunuvouac, se han ido á llamarle. 

254. Aunque los nombres sustantivos, añadiéndoles una u, se hacen 
verbos, que significan, ir por lo que dignifica el nombre, como ya se di- 
jo; con todo, cuando se manda, se usa del se y del vo, v. g. vé por fue- 
go, iahmse e: id por zacate, vasouvo em. En este modo no parece tener 
pasiva el verbo regido del gerundio en dum; ni en los artes se halla 
ejemplo, y así reducido á práctica el dicho gerundio de ir ó venir, es 
como se sigue. Voy á amar a ne criase: vamos á amar, a te eriavo: fui 
í amar, a ne eriasec: fuimos á amar, a te eriavoe: iré á amar, a ne eriana- 
pte: iremos á amar, a te ertanaque. Pasiva. Son idos á amar, a eriawrtki: 
faeron idos á amar, a eriavouac: serán idos á amar, aqmmerianaque, 

255. Gebundio ex dum por otbos modos. £n otras ocasiones se 
hace este gerundio con oraciones de uno y dos supuestos, como sigiM. 
Con oraciones de un supuesto se hace con las partículas verbales vare- 
carif 6 rocacari, y con oraciones de dos supuestos con el iyaacari, ó teeteh 
cari, compuestos con el verbo regido, de la manera que se dijo en la 
partícula para ó para que, de las modales de subjuntivo, v. g. te he ve- 
nido á ver, uaquim ne sica, emchi bitvarecari: os predico, para que en* 
treia en el cielo, emchi ne vacauaria, teuaeau emchi qm^aimu nfoaeari. 

11 
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256. También se hace el gerundio en dum con estas partículas /isca 
ó cari, pero con esta diferencia con que se distingue del gerundio en do; 
que para el gerundio en do se añade la partícula cari á solo el presen- 
te del Terbo, y así sirve á todos tiempos: pero para el gerundio en dum 
la partícula cari y la partícula teca se añaden al futuro de actiya y pa- 
siva sin quitarles nada: advirtiendo, que este gerundio en dum con el 
teca 6 cari solo sirve para oraciones de un supuesto, v. g. nuestro Señor 
Jesucristo bajará del cielo á juzgamos, ilom lauchiua Jesucüiristo teue- 
catana comievitnaquc iiotnoqui chupanaque cari: he llegado aquí á oír mi- 
sa; tuiquim ne iepsac misata bitnaque teca; y por la conjugación así: Ac- 
tiva, por el cari; iréis allá d amar á los buenos, atiian em sacanaque tuu- 
rim erianaque cari. Pasiva, iréis donde están los buenos á ser amados, 
tuurimeu em sacanaque erianauacacari. Activa, por el teca: entro en la 
Iglesia á amar á Dios, Teopau ne quivaque Diosta erianaque teca. Pasiva, 
entro en la Iglesia á ser amado de Dios, Teopau ne quivaque Diosta veu 
erianaua teca. 
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De los participios en comúiL 

257. De ordinario se forman añadiendo al presente, pretérito y fu- 
turo de activa y pasiva esta partícula me. Declínanse por la primera 
declinación, conforme á ios nombres acabados en ^ne, y tienen el plural 
como ellos, ó quedándose el resto sin añadirle nada, ó añadiendo m al 
oblicuo de singular, ó reduplicando la primera sílaba en los verbos que 
admiten reduplicación ] porque no todos usan reduplicar la primera síla- 
ba, y en particular el verbo eria de la práctica de la conjugación, el 
cual nunca reduplica, con que nunca se dice eeria. Los participios, pues, 
son como se siguen : 



Peesente.— Singular. — Activa. 

Nom. El que ama. Aeriame. 
Gen. Del que ama. Aeriamta. 
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JDat. Para el que ama. Aeriamta, 
^cus. Al que ama. Aeriamta, 
^00. Oh el que ama. Acriame, 
^bl. Por el que ama. Aeriamta. 

Pasiva. 

!^om. £1 que es amado. Eriauame. 
Cren. Dat. y Acus. Eriauamta, 
^00. Erittame, 
^bl. Eriuamta, 

Plural. — Activa. 
^om. Los que aman. Aeriame, aeriarntanij ^ etc. 

Pasiva. 
^om. Los que son amados. Eriauame, eíHauamtam, etc. 

Pbetérito. — Singular. — Activa. 
Nom. £1 que amó ó ha amado. Aeriacanie, aeriacamta, etc. 

Pasiva. 
Nom. £1 que fué ó ha sido amado. Eriauacamej eriauacamiay etc. 

Plural. — Activa. 
Nom. Los que amaron ó han ama^. Aeriacatne, aeriacamtam, etc. 

Pasiva. 

Nom. Los que fueron ó han sido amados. Eriauacame^ eriauacam- 
iam, etc. 

I Aunque aeriamiam aparece puesto por el autor junto con el nominativo oériamé, pero es dgc» 
BÍtÍTo, según las reglas de su formación dadas en el párrafo laS de esta gramática. Lo mismo acontece 
eo algunas otras de las declinaciones que siguen. 
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Futuro. — Singulab. — Actita. 



Nom. £1 que amará. Aerianaqueme, aerianaquemtay etc. 

Pasiva. 
Nom. £1 que será amado. Erianauame, erianauanUaj etc. 

Plural.— Activa. 
Nom. Los que amarán. Aerianaqueme, aerianaquemtam, etc. 

Pasiva. 

Nom. Los que serán amados. Eriatmname^ erianauamiam^ etc. 

258. Nota. Para formar el participio de pretérito se añadió antes 
del me esta letra a por la pronunciación, que es propiedad de los preté- 
ritos, cuando al terminar con ellos la oración, se les sigue consonante 
con nombre ó semipronombre, y de este participio de pretérito usan mu- 
chas veces por el participio de presente con este verbo ó nombre venna, 
que significa, á la manera d^ que, ó de quien, v. g. á manera de quien 
ama, ó como quien ama, eriacamta venna : á manera de quien es amado, 
ó como quien es amado, eriauacamta venna. 

Participios en U. 

259. Tienen dos participios acabados en u, entrambos de pretérito 
en activa y pasiva: el uno, añadiendo la u al presente, corresponde al 
pretérito imperfecto : el otro, aimdiendo á la c del pretérito au, corres- 
ponde al pretérito pluscuamperfecto. Declínanse por la primera declina- 
ción, y para recibir el ta del oblicuo pierden la u del recto, v. g. 

Pretérito imperfecto. — Singular. — Activa. 

Nom. £1 que amaba. Aeriau, 
Gen. Aeriata. 
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Pasiva. 

Nom. £1 que era amado. Eriauau. 
Gen. Eriauaia. 

Plural. — Activa. 
Nom. Los que amaban. Aeriaum. 

Pasiva. 

Nom. Los que eran amados. Eriaiiaum, 



»• 



Pluscuamperfecto. — Sinoular. — Activa. 

Nom. El que había amado. Aeriacau. 
Gen. Aeriacata, 

Pasiva. 

Nom. El que había sido amado. Eriauacau, 
Gen. Eriauacafa. 

Plural.— Activa. 
Nom. Los que habían amado. Aenacaum. 

Pasiva. 

Nom. Los que habían sido amados. Eriauacaum. 

Estos genitivos nocata, buacaia, anecata son oblicuos de los partici- 
pios en u, nocaUy huacau, anecau, 

260. De estos participios en u so usa para significar haberse aca- 
bado ó consumido la acción ó término del verbo, v. g. aeriaUj el que 
amaba, pero ya no ama: eriauau, el que era amado, y ya no: inusecau 
ueric tya, mi hijo que era, y ya no es, por decir: mi hijo está ya & la 
muerte. It'Om : para lamentarse de una desgracia que les ha sucedido, 
dicen : netticau / ay de mí, que fui, y ya no soy ! También con estos par* 
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ticipfos significan las ausencias largas de aquellos, que parece que ya 
no los han de volver á ver: incanacaul dirá ana mnjer de sa marido au- 
sente largo tiempo. 

261. ítem : para significar los sentidos ya dichos de los partíeipios 
en Uy añaden al nombre, si hace nota de posesión 6 el semlpronombre 
posesivo, esta partícula cauj v. g. mi padre qne fué, in aUaecau: mies- 
clavo que fué, in vuquecau: pero si no trae nota de posesión ó semipro- 
nombre posesivo, se añade al nombre en el recto esta partícula /iioaif, 
V. g. el maíz que fué, bachitucau : la gente que fué, y ya no es, torem- 
tucau. 

262. Estas partículas ó participios en cau 6 iucau se declinan por la 
primera declinación, v. g. la gente que fué, y ya no es. Nominativo, 
ioremtucau. Genitivo, ioremtucata. Plural. Nominativo, ioremtucaum. 
Los caballos se comieron el maíz que era, cabaim bachitttcaia huaca. Dios 
lo hizo todo de nada, Dios caiiatucata chicti ita ieuac. 

Participios en Te. 

263. Estos son los que de ordinario se llaman nombres verbales en 
ye. Fórmanse añadiendo esta partícula pe al presente, pretérito y futu- 
ro do activa y pasiva, anteponiéndoles siempre la nota ó semlpronom- 
bre de posesión ; y aunque se forman con la voz de activa, se llaman 
pasivos en la significación, porque corresponden á lo que en latín ama- 
tus ttf um. Estos participios no se declinan en el singular, y sólo tienen 
plural los de activa, los cuales con sus romances se forman en entram- 
bas voces, como sigue: 

Presente. Activa. El que es amado de mí, ó mi amado. Ineriaye. 
Plural. Ineriayem. 

Pretérito. Activa. El que fué amado de mí. Ineriacaye, Plural. líie- 
riacayem. 

Futuro. Activa. El que será amado de mí. Inerianaqueye. Plural. 
Inerianaqueyem, 

Presente por pasiva. El amor con que soy amado. Ineriauaye. 

Pretérito. Pasiva. El amor con que fui amado. Ineriauacaye. 

FuturOé Pasiva. El amor con que seré amado. Itierianauaye. 

264. A estos participios en ^e y á los en u, anteponiéndoles este 
ablativo aye por sí sólo, ó con la partícula ye, como ayeye, se hacen ins- 
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trumentales, v. g. ayeye inhióhteyej con lo que yo escribo : ayeye inhioh- 
ienayCj con lo que me escriben, ó soy escrito : ayeye hiohteUy con lo que 
««cribía: ayeye hiohliuauy. con lo que era escrito, ó se escribía, y así de 
los demás. 

263. Estos mismos en ye ó Uj anteponiéndoles este ablativo aet^ ^ sig- 
nifican el lugar en donde se ejercita la acción del verbo, v. g. act iore 
-noctehonye, en donde enseñan á la gente : aet iore nocteliouaye, en donde 
«s enseñada la gente: aet innoctélioau, en donde yo enseñaba: aeiin" 
^wctehouauy en donde yo era enseñado: aet incoizeyeyej en donde yo 
duermo: aet incotuaye, en donde se duerme; y>>así por los demás tiem- 
pos de pretérito y futuro. Adviértase, que con los ablativos dichos aye- 
^e instrumental, y aet do lugar, se dicen los participios en ye como los 
«n u con los posesivos, ó sin ellos, como en los ejemplos. De los parti- 
cipios en i ó í^i se dijo en la primera parte, véase. 

Tiempos de había de 6 había de liaber. 

266. Los tiempos que traen este romance había de 6 había de Itaber, 
«e forman añadiendo al futuro en lugar del fiaque este verbo eia 6 ea^y 
así añadido se va conjugando por todos sus modos y tiempos de activa 
y pasiva. La pasiva de eia es eua, v. g. aunque no hablaras, te había 
de dar, mauiz enichi ca hilauaio^ enichi ne mic eiai: ahora había de lle- 
gar, hien ieviteiai: ya había de haber llegado, besa ievitsueiai: había de 
ser azotado, vebeuai: ya había de haber sido azotado, besa vebsueuai. 

267. Nota, que con el romance había de Jiaber se pone antes del eiai 
en lugar del naque del futuro la partícula su constitutiva del futuro per- 
fecto, V. g. ya te había de haber socorrido, emchi hiocorisu eiai befa. 
Aunque se dice que el verbo eia se varía por todos los tiempos, no pa- 
rece ser usado tan frecuentemente en esta ocasión, sino el ya ejempli- 
ficado, que es de pretérito imperfecto. Gomo también de los participios 
no parece tener en uso con estos tiempos de había de ó había de haber ^ sino 
solamente los en Uy v. g. lo que yo te había de dar, in emchi mic eiau: 
lo que había de haber acabado, cmchupasu eiacau: lo que se había de 
haber comido, hibuasu euacau: lo que se había de repartir, hinenqui euau. 

X Aet viene de aü, abbdro dd p ronombr e ttaAaa, y de la prqponción /sf , de la qne fólo tMOMÍát. 
a Htlama es el verbo hiaua, habbr, al qne te poso la /entre la / y la «, de oooibniíkUid oom le 
dicho ea d párrafo ^. 
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£«t6 es el uso mi* freeiieiite, que tol rez se usa ea los dnnás tiempos 
j partídpios, r, g. el que te halna de szoUr, emdá téxiame: él que le 
haUt de síDSr, r7iir/<í ería eiatame: el que hmMá de baber ñdo amado, 
eria$u enauame etc. 



$111. 



otras. 



268< A este yert>o equivale en esia lengua, para nombres sustanti- 
vos esta partícula tu 6 iuc, y para adjetívos esta partícula iec, las cua- 
les dos partículas tienen otra significación, de que se dijo arriba. Estas 
dos partículas tuc y iec se varían por todos los modos y tiempos de la 
conjugación. La partícula tuc hace el pretérito imperfecto, perfecto y 
pluscuamperfecto en iucaij aunque á veces usan por pretérito perfecto 
el iuc, y entonces forman el presente sin la c, con sólo la partícula ^; 
y para saber cómo y cuándo se ha de usar con esta variedad, lo ense- 
fiar& el uso. 

269. La partícula iec no tiene futuro, y así se añade el naque al nom- 
bre a4Jetivo, como si él sólo fuera el verbo, v. g. nuestro Señor Jesu- 
cristo no sólo era hombre, sino que siendo hombro, era juntamente Dios, 
Itam lauchiua Jesuchristo ca hibuhuleusu ioremtucaij iorentucaca intoc 
Boc Dios iucai. En esta oración está el verbo ser tres veces repetido, iarem- 
tucai, era hombre: iorcmtucaca, esto es, tucacañ, siendo hombre, que es 
el tiempo gerundivo en cari, como ya se dijo, y Dios tucai, era Dios. 
Otro: todos los deleites del mundo, aunque todos se junten, compara- 
dos con los gozos del cielo, serán nada, chicti in biiiapo valiria, ñau auo- 
iébuaca hune, teuecau vasileuanta uaa cahita tunaque. En esta oración 
está el verbo ser en futuro, que es cahita tunaque, serán nada. 

270. Otro ejemplo: si fuera malo^ no se estimara, huuenaiec caerla 
emii. Aquí está el verbo referido en el modo condicional si, que coifio 
se d^o, en los verbos acabados en c no so pone la condicional teca, sino 
el presente sólo del verbo, v. g. será hermoso, álamachinaque: será bue- 
nOy tuurmaque. En estos dos está el futuro naque conjunto á los dos ad- 
jetivos ahmachif cosa hermosa, tuuri, costi buena 3 porque el iec careoe 
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^e futuro, y lo forman como verbos los dichos adjetivos con la signifi- 
c^ación del verbo ser. Le hago bien, por que es ciego, ane hiocore aUpiU 
Muc tuca, Aqu{ está dicho verbo en el tiempo modal porque ó causativo 
^H)n dos supuestos. Gomo ea cojo, no entra á la Iglesia, ca Teopau quxva- 

- • 

uec loitucari. Aquí está en el modal de la partícula como, de un su- 
uesto, que se forma con el cari, como arriba. No lo he comido, por- 
gue no es bueno, ca ne ahuaca ca iuuri iec tuca. Aquí está con adjetivo 
^n el modal por que, de dos supuestos. 

271. Y de este modo se van conjugando por todos los demás tiem- 
;K^08, el tuc con sustantivos, y el iec con adjetivos, v. g. habiendo sido 
^3Íego, sanó, Uptitucaca toree: cómo vendrá, siendo cojo! Jiachitianeca 
^aivoueienague loitucari f siendo bueno, se hizo amargo, tuuri iecaca chi- 
-^suiec: cómo lo he de comer, como si fuera dulce! Mchin ne abuanaque 
^:9cacaiecoven f 

272. También el tuc hace el gerundio en do^ añadiendo á los nom- 
Ijres sustantivos esta partícula tacari en lugar de la terminación del 
oblicuo, V. g. no puede andar aprisa, siendo todavía niño, ca utesiueram 
-Guachi, quet nochitacari. Adviértase, que aunque este nombre ilitzi es ad- 
Jetivo, se llega al tacari, v. g. así procedí, siendo todavía chiquillo, hti- 

2^ñ ne ane, quet üitacari. 

273.' Estas dos partículas tuc y iec tienen sus participios, como la 
oonjugación principal; más por que el verbo ser es pasivo, también son 
pasivas estas partículas en la significación, y así no tienen voces pasi- 
"vas. Los participios en me, en u, en ie, como quedan explicados, son co- 
mo sigue, en dichas partículas, v. g. en este cuna, que significa el ma- 
rido, para la partícula tuc, y en el nombre tuuri, cosa buena, adjetivo, 
para la partícula iec. 

21 A. En me, el que es mi marido, cunatucame: el que fué marido, 
cunatucacame: el que será marido, cunatunaqueme. En'u^ el que era 
marido, cunatucau: el que fué, ó había sido marido, cunatucacau. En 
ie, el que es mi marido, incunatucaie: el que será mi marido, incunatu- 
naqueie. 

275. En me, con el adjetivo: el que es bueno, tuuriyecamc: el que 
fué bueno, tuuríyecacame: el que será bueno, tuurinaqueme. En u, el 
que era bueno, tuuriyecau: el que había sido, ó fué bueno, tuuriyecau. 
En te, el que es mi bueno, intuuriyecaie: el que será mi bueno, intuurU 
naqueie. 

276. Adviértanse dos cosas, lo primero: que el ordinario participio 
•8 en carne, y éste sirve á presente y pretérito. Lo segundo: que como 

12 
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la partícula io; no tiene futoro, sino qne el naque se jnnta al nombre ad- 
JetÍTo, como 8i fuera verbo, consiguientemente se forman los participios 
del faturo, como queda ejemplificado, v. g. el que será hermoso, a2a- 
tnachinaqtteme: el que será mi hermoso, inalamaclúnaqude. Declínanse 
a>mo los demás. Esta partícula iec suele perder la i en caso de acele- 
rada pronunciación, y. g. tuuri, bueno : iuuri^eCy 6 iuuriec, es bueno : 
caca, dulce: cacaiec, ó cacaec, es dulce, etc. 

277. También con sólo el nombre, así sustantivo, como adjetivo, sin 
añadirle nada, se sobreentiende el verbo ser, principalmente en pre- 
sente, V. g. quet nochi, todavía es niño: ueric üitzi, es muy chico: ala- 
machi^ es muy lindo. Muchas veces juntan el tu á los adverbios, que 
significan sazón, aceleración, ó detención de tiempo, v. g. iéburi signi- 
fica, en esta sazón ó parte del año : iebutu, sería esta sazón del año : en- 
fermando llegué á esta sazón de tiempo, esto es, por este tiempo enfer- 
mé, cocorecane iébutuc. ítem: vinua significa mucho tiempo: vinuatuc, 
hacer mucho tiempo, esto es, detenerse mucho tiempo: no te deten- 
gas allá mucho, ca te aman vinuatiinaque : me detuve ó estuve mucho 
tiempo esperándote, emchi ne vóbitzaca vinuatuc: presto^ esto es, ace- 
leradamente, araiafta, ó iaJiara: no se dan prisa, catim araiáhatu. Este 
adverbio hiba es lo mismo que bastante: no es bastante, cahibatu: no 
basta hablar, canoa hibatu: bastará hablar, noc hibatunaque. 



Del yerbo Poder. 

278. En esta lengua es el verbo araue: Dios es omnipotente, Dios 
chicti ita araue; más porque en el ordinario modo de hablarse usa mu- 
chas veces de esta palabra poder, v. g. no puedo ir, no puedo comer, 
etc., y este modo de hablar, aunque en castellano se explica con el ver- 
bo poder, en esta lengua no siempre se explica con el verbo araue; y así 
adviértase, que hay poder físico, hay poder moral y hay poder volun- 
tario, esto es, no tener gana, voluntad, aliento, ó disposición para hacer 
alguna cosa, como no puedo ir, no lo puedo hacer; que aunque se dice 
con el verbo poder, es verdadero no querer, non véUe, aunque no sea 
verdadero noUe. 

279. El verbo poder físicamente, es araue, y se compone con cual- 
quiera otro, cuya acción se puede ó no hacer físicamente i y el modo da 
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•componerse es^poníendo la mitad del Terbo, que es esta partícula ara^ an- 
^s del verbo con quien se compone, v. g. no puedo comer, por estar des- 
uñado, ó satisfecho, no se dirá por el verbo araue; porque esto no es 
oío poder físicamente, sino no poder moralmente. No poder comer, por 
^star cerrada la garganta, ó hinchada la boca, ó cosa semejante, es no 
3)oder físicamente, y entonces se dirá por el verbo araue: canearabihua 
-incutanauapohtecari. El que no puede andar, por estar en el cepo, no pue- 
^e andar moralmente, y así no dirá ppr el verbo aratu;, que no puede 
^ndar. Pero el que, por estar enfermo de los pies, ó cosa semejante, no 
me puede menear, ó andar, éste no puede andar por entonces físicamen* 
'ie, y así dirá en esta ocasión : cañe araueramaj no puedo andar. 

280. Hay ala^ y ara, partículas, que se componen antecedentemen* 
^ con verbos, y que tienen diversos sentidos, porque ara es el verbo 
^raue, y oZa es la mitad del advervio alat*a, á propósito, á gusto, bien, 
etc. ', arahibua, es poder comer físicamente ,- alahibua, comer bien, y á 
gusto. Ca araueramay no puede andar físicamente : ca alauerama, no 
anda á gusto, ó como quisiera. Ca aranoca, no puede hablar físicamen- 
te: ca alanoca no habla bien, ó á propósito, y con esto se quita la equi- 
vocación de estas dos partículas ara y ala. 

281. No poder moralmente, por impedimento, etc., siendo que por 
otra parte pueda físicamente hacerse la acción, se explica por esta par- 
tícula machi conjunta con el verbo, en lugar del naque del futuro, y así 
el que no come, por estar enfermo, ó no tener sazón la comida, etc., 
aunque pueda comer físicamente, dirá: no puedo comer, cañe híbua ma- 
chi. El que no puede ir por flojedad, ocupación, etc., dirá cañe sim machi: 
no puedo ir, porque llueve, cañe sim machi iuque ituca: no puedo ir por- 
que estoy ocupado, cañe sim machi ovisiane teca; pero si físicamente no 
puede ir, dirá: cañe arasime: no puedo ir, siendo cojo, cañe arasime loi- 
tucari. 

282. Adviértase para los verbales en ble, que siempre son pasivos; 
y así para formarlos nunca se usa del machi si no es en voz pasiva, como 
se dice en su lugar, v. g. una carta, ó no se puede leer, porque no hay 
luz, ó porque la letra es mala; si porque no hay luz, no se dirá de la 
carta, que no es legible, y así en estA ocasión el machi no es. verbal en 
&fe:.diré yo entonces, que no puedo leer la carta, según lo arriba dicho, 
por el machi puesto en lugar del naque del futuro del verbo leer: no pue- 
do leer la carta, porque está oscuro, ó no hay luz, tea ne hiohteta coa- 
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naiquiua machi cui uatnateituca, 6 camachiectuea: pero si la letra es ma- 
la, entonces es pasivo el machi^ respecto de la carta, que no está legible, 
y forma el verbal en hle^ porque hace este sentido: no se puede leer, es- 
to es, no está escrita de un modo que se puedan percibir sus letras, 
y así se dirá, no está legible esta carta, t^^ hiohteri canaiquiua ma- 
chi, etc. 

283. No poder voluntariamente, se explica con esta part(cula|)oeia, 
juntándola al verbo en lugar del naque del futuro, v. g. no puedo ir, es- 
to es, no tengo gana ó voluntad de ir, cañe sim poda. Niega alguno, 
que sabe alguna cosa que le preguntan, y le dice otro, sí lo sabes, pero 
no tienes gana de decirlo, cate noctehoa poeia, ahunaqueria cari, y con 
este modo, bien so pregunta á uno si tiene gana de confesarse, e compe- 
pesecti poeiat Si ha tenido intención de matar á alguno, e cahabita me^ 
poeta f Este .poeía es compuesto de la preposición j>o y el verbo eía, y 
así se puede ir conjugando con sus modos y tiempos. 

284. El querer ó no querer determinadamente alguna cosa, se ex- 
plica con el verbo vare^ querer, ó con la negativa ca vare, no querer. 



Yerbos irregulares. 

285. Llámanse así los siguientes, porque aunque muchos de ellos 
tienen otro modo de significaciones, y en ellas tienen todos los modos 
y tiempos de la conjugación ; pero en las significaciones, que aquí se po- 
nen, solo tienen los tiempos siguientes, y los que de ellos se forman. 

286. Primero : catee estar, para singular, haca para plural : á este ver- 
bo se suele añadir de ordinario el lugar donde se está, y se conjuga así 
V. g. por el adverbio amani, allá. 

Peesentb.— Singtjlab. 

Allá estoy. Aman ne catee. 
Allá estás. Aman e catee. 
Allá está. Aman catee. 

i ly, e%c\ pronombre /Aü\ este, esta, etc. 
9 Mea* 
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Plural. 

Allá estamos. Anian te haca. 
Allá estáis. Aman em hoca. 
Allá están. Aman im hoca. 

Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

« 
Allá estaba, estuve, ó habfa estado. Aman ve catecai. 
Allá estábamos, estuvimos ó habíamos estado. Aman te Üocai 6 Ao- 
cacai. Y asf de las demás personas. 

Futuro. 

No lo hay en est« verbo y se suple por el del verbo iesa estar sen- 
tado, para singular, y hoie, para plural, v. g. 
Allá estaré. Aman ne iehnaque. 
Allá estaremos. Aman te honaque, 
Y así de las demás personas. 

Imperativo. 

No lo hay y se suple por los verbos dichos tesa y hoiej v. g. 
Estáte allá. Aman e iehte. 
Estaos allá. Aman em hotehu. 

287. Segundo : ueiec 6 queca, estar en pie, para singular, liáhuec 6 
hapfec, para plural. 

t 

Presente. 

Aquí estoy en pie. Im^ ne ueiec 6 queca. 
Aquí estamos en pie. Im te habuec 6 haptec. 

Pretérito imperfecto, perfecto y pluscuamperfecto. 

Aquí estaba, estuve, ó había estado en pie. Im ne ueiecai 6 quie- 
teeai. 

I /m es el adYerlno nnini, aquL 
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Aquí estábamos, estuvimos, 6 habíamos estado en pie. Im te hábue- 
cai 6 haptecai. 

FüTXJEO. 

Ueiec en esta significación no le tiene, los otros sí, v. g. 
Aquí estaré en pie. Im ne quiecnaque 6 quiptinaque. 
Aquí estaremos en pie. Im te habnaque 6 hapíinaque. 
Y así de las demás persoüás, 

IMPEBATITO. 

Ueiec no le tiene, los otros sí, y. g. 

Párat-e ó estáte en pie. Quiete e. 

Paraos ó estaos en pie. Haíbue embu ó hapte emhu, 

288. Tercero: vaca, estar acostado, para singular, toca^ para plural. 

Presente. 

Estoy acostado. Yoca ne. 
Estamos acostados. Tócate, 

Pretérito imperfecto. 

Estaba acostado. Vocai ne. 
Estábamos acostados. Tccai te. 

Pretérito perfecto y plusctjamperpecto. 

Estuve ó había estado acostado. Vocacai ne. 
Estuvimos ó habíamos estado acostados. Tocacai te. 

FUTXTRO. 

Estaré acostado. Vonague ne. 
Eátaremos acostados. Tcnague te. 



95 



Imperativo. 

Estáte acostado. Vote e. 

Estaos acostados. Tote eníbu, 

289. Gaarto : sime 6 sica, irse, para singular, saca 6 saha, para plural. 

Peesente. 

Yo me voy. Sime ne 6 sica ne. 
Nos vamos. Saca te 6 saha te. 

Peetérito imperfecto. 

Me iba. Simei ne ó sicai ne. 
Nos íbamos. Sacai te 6 sahai te. 

Pretérito perfecto. 

Me fui. Sica ne. 

Nos fuimos. Sahac ó saca te. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Me había ido. Sicacai ne. 

Nos habíamos ido. Sacacai te 6 salMcai te. 

Futuro. 

Me iré. Simnaque ne. 

Nos iremos. Sacanaquete 6 sahinaquete. 

Imperativo. 

Váyame yo. Sim ne 6 mauit ne sime. 
Vete tú. Sime e. "^ 

Vayase aquel. Mauuit sime. 
Vamonos. Sacate. 
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Idos vosotros. Saca enibu. 

Vayanse aquellos, Sacábu. ^ 

290. Quinto: iepsOf llegar, para singular, iaJux, para plural. 

Pbesente. 

Yo llego. lepsa ne. 
Nosotros llegamos. laJia te. 



Pretérito imperfecto. 



To llegaba. lepsai ne. 
Nosotros llegábamos. lahai te. 



Pretérito perfecto. 

To llegué. I^ac ne. 
Nosotros llegamos.- lahac te. 

PUrSCUAMPERFECTO. 

Yo había llegado. lepsacai ne. 
Nosotros habíamos llegado. lahacai te. 

Futuro. 

Llegaré. levitnaqtte ne. 
Llegaremos. láhinaque te. 

Futuro PERFECTO. 

Habré llegado. levitsunaque ne. 

Habremos llegado. levisunaque te. ^ 

Estos verbos no tienen imperativos. 

291. Sexto: Ueie, ir 6 venir, para singular, cate l;>ara plural. 

I ScgAa lai reglas dadas, parece quedcbiera dacir ioAimttfifmt ür. 
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Presente. 

Voy 6 vengo. Ueie nc. 
Vamos ó venimos. Cate te. 

Imperfecto. 

Iba ó venía, üeiei ne, 

íbamos ó veníamos. Catei te. * 

Perfecto y pluscuamperfecto. 
Fuimos ó venimos, habíamos ido ó venido. Catecai ne. 

Futuro. 

Iremos ó vendremos. Catnaque te. 

Imperativo. 

Siempre le ponen el adverbio de movimiento de lugar, v. g. 

Ven acá. Uaquim e ueie. 

Ve allá. Anian e ueie. 

Venid acá. Uaquim em catebu. 

Id allá. Aman em catebu. 

Del verbo ueie, ir ó venir, se dice no tener pret^^rito perfecto ni fu- 
turo; no obstante, los Indios lo usan, y dicen pretérito ueieCf futuro ueie- 
naque. 

Los pretéritos de los verbos dichos se han puesto con el somipro- 
nombre después, sin añadirlo a, coHio se debía, para que se conozcan 
los prek^ritos, que verdaderamente hacen en ca, v. g. sica, saca, etc., y 
los que terminan en r, como iepsac, iahac, etc. 



• 4^^ • 
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PARTE IV. 



FBEPOSIOIONES, ADVESfilOS, INTEBJEOOIOIIXS 

Y OOHJIJHOIONES. 

§1. 

De las preposiciones. 

292. Las preposiciones en esta lengua so posponen siempre al nom- 
bro con quien so juntan, y so colocan inmediatamente con 6\: de modo 
que, si empieza la oración con algún nombro regido do preposición, se 
pondrá primero el nombre regulo con su preposición, y después el se- 
mipronombre. Por el uso, explicación y significados de las que se pon- 
drán, se conocerán los casos que rigen, que es difícil dar regla cierta 
para esto. 



Pfi£P0SICI0K£S C0NJTJ17TAS INMEDIATAMENTE POR SÍ SOLAS i |X)S 

ABLAXIYOS DE LOS PRONOMBRES tüo, emOf aie, iio, cmOy ante. 

Ul. 

293. Esta preposición ui es muy frecuente, y tiene varias significa- 
ciones. 

Primero: significa á, al, con movimiento á lugar, y corresponde al 

ad 6 in latino. Júntase á los pronombres en los dicbos ablativos, y 6 
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los sustantivos en nominativo, v. g. á mí, á dondo yo estoy, inaui: ven- 
drás á mí, ó vendrás acd á donde yo estoy, itiou e ieviinaque: al cielo, 
tcuecaui: Nuestro Señor Jesucristo se fué al cielo, Ilom laucMiia Jesu- 
christo teuecau sica: los buenos después de muertos serán llevados al 
cielo, iuuri hiepsecame cocosuc tcuccau nucsacanaua, 

294. Segundo: significa también á, al, cuando está entre palabras 
que denotan quietud: al palo, cutaui: ata al palo el caballo, cahaitacth 
tau asuma. 

Tercero: significa en de quietud, v. g. en el cielo, kuct^au: Nuestro 
Señor Jesucristo está en el cielo, Ilom lauchíua Jesuchristo teuecau 
catee, , 

Cuarto: significa de, v. g. de tí, enioui: me acuerdo de tí, emoté ne 
uate: me olvido de tí, cmou ne copie. 

Quinto: significa con^ v. g. con él, aieui: hablé con él, aieu ne noeac: 
te sentarás con él, ó junto de él, aieu é iehnaque. 

Sexto: significa jpara, v. g. para tí, enioui: trabaja para tí, emou hi- 
tahoa. 

Séptimo: significa lo mismo que hacia, enfrente, contra^ v. g. unos 
contra otros, unos enfrente de otros, emoui: quieren estar ó gustan es- 
tar sentados unos enfrente do otros, emou puJibaca liopoeia:^ se sentó 
con la cara hacia el Templo, Teopau puJibaea iehiec: mirando hacia la 
Villa: ala Villau bit¿:acari. 

Octavo: significa 2?.7ra con, v. g. para con los Padres, Padremeui: los 
hechiceros no son bien afectos para con los Padres, hihitevirim Parcmeu 
ca alacia. 

Adviértase por remate de esta preposición, que con nom&res de plu- 
ral acabados en m, añade á la m una e para juntarse con el nombre en 
cualquiera de las dichas significaciones, v. g. Torimeni á Torín : Bah- 
comeui á Bahcon. 

Tzl. 

295. Esta partícula tzi es tan frecuente como la de arriba: tiene va- 
rias significaciones, y júntase á los pronombres en el ablativo, y á solos 
sustantivos en nominativo. 

z Hopoeiix es vocablo compuesto de los verbos hoU y potia; y PuhbitcaeM Puhbacari, compuesto 
átpuhiaCt verbo jiosesivo procedente de/uAóa, cara, y la partícula gerundiva cari/ significando lite- 
ndmcnte: gastan d« estar sentados, teniendo la cara unos enfrente de otros. 
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Primero: significa en de quietud, corresponde al in latino, pero con 
esta advertencia, que en esta acepción de en de quietud sólo se usa 
con nombres, que no tienen significados de interioridad, profundidad, ó 
concavidad, aunque la cosa esté situada en lo interior ó profundo ; y si 
la tienen, ó son convexas, ó esféricas, ó profundas, se usa del izi hablan- 
do de la parte externa, pero no de la íntima, v. g. en la mesa ntesafzi: 
en el palo, cuiatzi: en tí, emisi: en el río, liaquitzi, esto es, en las ribe- 
ras ó márgenes, tío en el agua, que como tiene profundidad, se dxxí^haapo, 

296. También esta preposición tzi, en esta significación de en de 
quietud, corresponde propiamente á lo que llamamos dativo de adquisi- 
ción ó atribución, v. g. le está bien, g le es conveniente (illi oportet ó 
convenit) con el tzi, se dice así: aiet turi, ó aietquiua: como si dijese, 
está bien en tí, es conveniente para tí, ó en tí: los cristianos honran á 
Dios en los Padres, hahaiorím Biosta Paremet ioíourCj en donde se ad- 
vierte, que también esta preposición tzi añade una c á los nombres de 
plural acabados en m para juntarse con ellos, v. g. en los Padres, Pcí- 
dremetzi: en la gente, ioremtamctzi. 

297. Segundo: significa j9or, corresponde al ób latino ; uasatzi: se eno- 
jan ó riñen por milpas, uasatzi emo uni mutza. 

Tercero: significa j)ara, v. g. páralos enfermos, cocoremtametzi: pi- 
de cosas necesarias para los enfermos, cocoremtamet nacuamta aua. 

Cuarto: significa para qué, ó porqué, v. g. porqué, ó para qué me 
reñiste? hiiatze ne buiucf 

Quinto: significa de, corresponde al a ó ex latino, v. g. nació de mf, 
inot icusica. 

Sexto: algunas veces significa con de acompañamiento, v. g. no irás 
eonmigo, caie inot simnaquc. 



Ye. 



298. Esta preposición ye se junta á los pronombres en el ablativo, 
y á los sustantivos en nominativo. 

Primero: significa con, en sentido instrumental, corresponde al cum 
instrumental del latín, v. g. con la piedra, tetaye: con el palo, cutayc: me 
aporreó con un palo, cutaye ne ineac. Esta preposición añade también 
una e 6 los nombres de plural acabados en m para juntarse con ellos, 
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▼. g. oon piedras, ietameye: oon palos, cutameye: con clavos de hierrOi 
úsiucquinuye. 

Segundo: con los participios acabados en mc^ parece significar en, 
r. g. en el nombre, tehuanieyc: y así en el Persignum crucis se dice : En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, Atzaita tehuame- 
ye, soc UsitMta, soc Espíritu Sanioia. 

Tercero: por, corresponde é^pcr ópropfer, v. g. por tí, emoye: por tí 
me azotaron, emoye nc vébitéac: por tí so mataron nuestros parientes, 
cmoye iiom uauaim suuauac. En esta significación parece regir acusati- 
vo con los verbales abstractos posesivos en me, v. g. buauaine, la comi- 
da: riñen ó so enojan por la comida: huauantaye oomte. Hunacieuame, 
es la señal, y así dicen: por la señal de la Santa Cruz, Santa Cruzta 
hunacteitamtayc. En algunas partes dicen : por la señal, hunacterauaUsi, 
que es abstracto en raua con la preposición tzi. 

Cuarto: con la negativa ea, y los verbales en r¿, parece significarse 
con esta preposición ye, lo mismo que sin, v. g. sin mi consentimiento 
ó sin pensamiento mío, caineriye; lo mismo parece significarse con los 
pronombres inoporiua, emporiua, etc., juntándose el ye al nominativo de 
estos pronombres, v. g. sin mí nadaba sido hecho, aporiye cahiia hotiac. 



Maqne. 

299. Esta preposición se junta con los pronombres en ablativo, y 
con nombres en nominativo: significa con, ^anfo con, corresponde al cum 
de simultaneidad del latín, v. g. con harina, tusimajue: lo revolverás 
con harina, tusínmque acucutianaque : lo comí con maíz, hachiniaque ne 
ábuaca: contigo iré, emomaqiie ne simnaqite. Adviértanse dos cosas. 

Primero : que en medio de la oración pierde el que, 6 lo convierte en 
c, V. g. irás conmigo, fnonuí ó inomac simnaque. 

Segundo: que algunos le dan caso oblicuo de ablativo, v. g. hachi- 
íamaque, con maíz : pero este no es pulido lenguaje. 



Patzi 6 Yepatzi. 

300. Esta preposición significa delante, corresponde al ante latino : 
parece no juntarse, sino solamente á los pronombres y á esta partícula 
tete, que significa la gente, v. g. ante mí ó delante de mí, inopat$i: 
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iris delante de mí, inopat 6 inovepat &imnaque: fuese delante de toda la 
gente, estp es, cogió la delantera, tetcpat sica. De este patei ó vepatzi 
usan adverbialraente para significar lo que en nuestro castellano deci- 
mos de paso ó de camino, y en esta acepción se coloca el pateiy de que 
se usa más frecuentemente que del vcpaizi, en lugar del naque del futu- 
ro del verbo, cuya acción se ha de hacer do paso ó de camino, v. g. pre- 
tendíais comer do paso, cmorcm hibna pat ic ciai: iré a la Villa durmien- 
do do paso ó de camino, in ocoroni á la Víllaic ne ocorinimpo vcpat sim 
naque, ^ 

301. Adviértase que los dichos ^;afji y repaUisou preposiciones: el 
adverbio vatjsi no lo es, significa iamhmi delaniCj y así al que va delan- 
te de todos, ó al que guía, se dice vatiteieme con el adverbio vat£^i, el cual 
por usarse siempre en composiciones pierdo el z¡, y parece ser solamen- 
te vat 

Yeuatzi. 

302. Esta preposición se junta con pronombres en el ablativo, y 
con nombres sustantivos rige caso oblicuo, ora sea de acusativo, ora de 
ablativo. 

Primero: signifícalo mismo que de, v. g. de él, aicvcuatzi: olvidóme 
de él, aieveuat ne coplee^ ó aicvcriah nc coptec. 

Segundo: significa lo que decimos, al encuentro^ salirle al encuentro, 
V. g. le saldré al encuentro, aieveuat nc simnaque: sentarémo á donde ha 
de llegar, esto es, á esperarle al encuentro, aieveuat ne icJinaque, 

Tercero: significa lo que decimos detrás de,\.g. detrás de una ma- 
ta, chucta veuatzi: me acosté detrás de una mata, chuctaveuai nc voca. 

Cuarto: significa ;«;ífo, v. g. ponto junto a mí, inoveuat e ucie. 

Adviértase, que alguna vez se suele componer con la preposición ui 
antepuesta : me olvidó de tí, emou vcuat nc coplee. ' 

YeuitzI. 

303. Esta preposición se junta á los pronombres en el ablativo, y con 
nombres rige unas veces nominativo, y otras acusativo : significa a, res- 

I Parece hMbtt una equivocación en el texto, y que ¿ste debiera dedr: Iré á la Villa de paso por 
Oooroni, d la Viliau tu OcortHiutpo ve^at simnaque. 

3 En todos los casos dichos, el autor pone venas por veuat ; quizá así se pronuncia esa prepo»- 
ÓÓB •¡ncopftdab 
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pedodef lo niimno que el erga 6 apud latinos: en medio do la oración pier- 
de ordinariamente el ¿ri, v. g. respecto de Dios, las cosas de este man- 
do son como arena, Diosta veui chicti im aiucame scdza eriaua: ruega á 
Dios por tí, Diosta veui emore nocria. 

Uaam. 

301. Esta so junta á los ablativos de los pronombres, y con nom- 
bres rige caso oblicuo, ó do acusativo: significa lo que decimos ^or ífe- 
htnte, y también lo que decimos llevamos la delantera, v. g. pasando 
la gente por delante del Padre, ha de hacer la reverencia: ioreme Pa- 
dreta uaam cateen aieu musueti saina. Llevónos la delantera, ilouaam 
sica: nuestros enemigos nos cogieron la delantera, ilom vevehcrim ito- 
uaam saca. 

Uaasi« 

305. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con los de- 
más nombres rige acusativo: significa ccrcay lo mismo que juzia, v. g. 
los hombres cerca de Dios son como una hormiga, chicti ioreme Diosta 
uaasi, eloesaquitavena. ítem significa en presencia, lo mismo que coram, 
en latín, v. g. en mi presencia, inouaasi: en tu presencia, emouoím: 
También significa después, véase más adelante. 

Velecana. 

306. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con los de- 
más nombres rige acusativo: significa por todo 6 por todos, v. g. por to- 
das las casas, Jiouata velecana. Suelen por abreviación quitarle el vele, 
usando solo el cana, v. g. llamado para un enfermo anduvo por todos, 
esto es, por donde estaban todos los enfermos, cocoremtuvetzivonunuua- 
ca, amecana ueramac. 

YinaTO^ Yinatzftua. 

307. Estas parecen juntarse de ordinario á solo el ablativo aie del 
pronombre uahaoy y oon los demás nombres rigen acusativo : significaa 
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de esta parte j v, g. de esta parte de la sierra, cauitavinavo: oompónense 
con el pronombre aie^ y así compuestos significan desptíés de esto, con 
relación á lugar y tiempo, v. g. aievinavOy 6 aievinatzaua: después de 
mi enfermedad me casé, incocorecaye aievinavo 6 aievinatzaua anehubec, 
6 inonehuhec, 6 ne inohubec. 



Uaitana, Uanayo. 

308. Esta preposición úaitana de ordinario subsiste por sí sola, y 
significa de la otra banda del rio: uanavo significa de la otra parte, ha- 
blando de cualquiera otra cosa, que no sea río, y con sustantivos rige 
acusativo, v. g. de la otra parte de la sierra, cauita uanavo: de la otra 
banda del mar llegaron, baucta uanavo iaJiac: de la otra banda del cie- 
lo convexa superficie, teuccata uanavo vitzapo, Gompónese también con 
el ablativo aie, y entonces significa antes de esto, v. g. aieuanavo: antes 
de est'O estaba bueno, aieuanavo alaeiaca ueramac, 

309. De modo que es menester est^r en las significaciones de vina- 
vo y uanavOf que ambas significan de esta ó esa otra parte, para darles 
6 cada una la propia, por esto ejemplo. El año de 58 cayó el Corpus 
antes de Junio: si yo digo, antes de San Juan cayó el Corpus, es lo mis- 
mo que si dijera, de esa otra banda del día de San Juan cayó el Cor- 
pus, y entonces usaré del aieuanavo. Si yo digo, después de Corpus ca- 
yó San Juan, esto es, de esta otra banda del Corpus cayó San Juan, 
entonces usaré del aievinavo 6 aievinatzaua: después de esto algunos 
años comenzó á enfermar, aieuanavo alaea ca ueramac: aievinavo, ó aiC" 
vinatzaua ó aieuah, aiequiuasucte cacocoritaitec. El uso es mejor maes- 
tro, y sin tanta confusión. 



Omoui^ Omotzi^ Yeequlm. 

310. Estas tres se juntan á los ablativos de los pronombres, y con 
nombres las dos omoui y omotzi rigen acusativo ó ablativo; pero el vee- 
quim se junta á nominativo: todas tres significan sin, sino, si no es, lo 
que el sine 6 nisi latinos, y lo que decimos apartado 6 aparte, v. g. 
apártate de mí, ino omot, 6 ino amau e sime: nadie lo sabe sino tú, caha- 
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be emo omot álitmaqitena: nadie lo puede, sino Dios, cahabe arane Dios- 
ia oniotsi: no te irás sin tnf, cate ino omot siimiaquc: no sé qué es dormir 
apartada do mi madre, cañe naie vcequim rotaia.^ Con estos omoui y 
omotzise significa lo que es ajeno y de otro dueño; pero más en parti- 
cular con el omoízi, v. g. no desearás la mujer Sijeim^ cate omot huhiuata 
uculnaque: hurtó ¡lacienda ajena, omot utcuata ne ctbuac, y en esta oca- 
sión se ponen el omoui y el omotzi adverbialmento antes de la cosa aje- 
na, como se ve en los ejemplos. El sin se suelo también decir por el 
gerundio en do y la negativa ca: fuese sin vestido ó sin vestirse, ca 5í/- 
pesica. 



PeEPOSICIONES conjuntas, mediante la preposición tzi, Á LOS 

ABLATIVOS DE L03 PRONOMBRES uiot, cmot, aicty itolf emofy amet. 

Tabala. 

311. Se junta á los ablativos de los pronombres, mediante la pre- 
posición tzi, y con nombre rige nominativo: significa /wcm Je, sino es, 
( el praetcr latino ), v. g. fuera do tí, si no es contigo, con ninguno otro 
puedo andar, cañe cmot tabala ueram inachi: fuera de Dios, si no es á 
Dios, no se ha de amar otra cosa, Diosta tabala cahita eriaua machi: mán- 
dase que fuera de tu mujer no desees otra, em húbitábála cohabita ucul- 
saiua. También significa esta preposición efe, en sentido de apartamien- 
to, V. g. apartóse de él, dejóle, aict tabala sica: anda apartado de mí, Í7tot 
iábala uerama, 

Vcpa. 

312. Esta so junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
tjsi^ y con nombres rige acusativo : significa sobre fsuperj, v. g. está col- 
gado ó pendiente sobre mí, inotvepa izaca: sobre la casa, catavepa: so- 
bre la mesa, mesatavcpa, 

Vetncnni. 

313. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
Art, y con nombres rige nominativo: significa debqfOj corresponde á sub- 

t Vétaia son los verbos vtfca, estar acontado, y iaia saber. 

14 
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ier, y. g. debajo de la mesa, mesavetucuni: debajo del árbol, cutavetucur 
ni: debajo de mí, inoivciucuni. Suelen quitarlo el ve por abreviación, y 
usan de sólo el tucuni, v. g. arrojóse á sus pies y los besó, aiettucun 
muhti auoiábeca auoquiniet ientctj quiere decir, arrojándose debajo de él, 
le besó los pies. ^ 

Yebuili. 

314. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
iziy y con nombres rige acusativo : significa cerca, junto, corresponde á 
juxta: anduve lejos de él, esto es, no cerca de él, cañe aietvehuili uera- 
mac: se sentará fuera do mí, inot vchuili iehnaque: cerca de las milpas, 
eta vébuili: amo á Dios sobre todas las cosas, cañe Ha vchuili Diosia 
cria, quiere decir, nada hay que yo ame sino á Dios. Este vébuili es muy 
usado en Yaqui. 

leni. 

315. Esta se junta á los ablativos do los pronombres mediante el 
tzi, y de la misma manera se junta á nombres, ó solamente, rigiendo acu- 
sativo: significa /wera efe, y correspondo al extra, v. g. afuera de la sie- 
rra, cauit ieuij 6 cauita ie'Ai: salió afuera de mí, inotiemica:^ sale san- 
gre á fuera de mí, óhovo inot ieuueie. Es también adverbio : échalo fuera, 
ó haz que salga fuera, ieualuiJtase, 



Cliucula. 

31G. Esta se junta con los ablativos de los pronombres mediante el 
tei, de ordinario se usa con solos pronombres, y si alguna vez se junta 
á nombres, es poniéndoles algún pronombre relativo ó rigiendo caso obli- 
cuo : significa detrás (retro), viene detrás de mí, inot chucula ueie: detrás 
de él, aiet chucula: detrás de la casa, cari aiet chucula, 6 cata chucula, 

Contiua. 

317. Esta se Junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
t£fi, y con nombres rige acusativo: significa al rededor (ó circumj, v. g. 

I Verbo compuesto de b prepo&icsón üui y sica, ir» lo oúsrao debe decine de üutitíi y ttmtermmm. 
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al rededor de mí, üioteontitia: al rededor de la Iglesia, Teapata eonUua: 
le da yuelta al rededor, ó en redondo, akt eanHua uerama. 



Tenucntzi ó Patina. 

31S. Estas preposiciones se juntan á los ablativos de los pronom- 
bres mediante el tei, y con nombres reciben recto ú oblicuo: significan 
hasta, de lugar ó de tiempo, corresponden al tenus y al usque, en latín. 
V. g. corrió hasta raí, 6 hasta donde yo estaba, viot ve)}ucu buitec: vivió 
hasta la noche, tucauaia vcnu hiepsec: ñechóle hasta las plumas, atnth 
huc huimasam vcnucutzi: hasta los huesos, otam patina 6 tutitia, dice el 
Taqui. Hasta aquf, señalando parte, ilen vcnucutzi: hasta ahora, ten ve- 
nucutzi: hasta media noche, tucab nasu vcnucutzi: Suelen quitarle el ve 
y usan del nucutjsi, como ten nuculsif ilen nucutzi. 

Yinachncula. 

319. Esta se junta á los ablativos mediante el tzi, y con nombres 
rige acusativo: significa ^'u^i^, corresponde bXprope latino, v. g. junto 
de mí está, inot vinachucula catee: está junto á la sierra, cauita vinachu- 
ctda ueie, 

VelziTO. 

320. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, unas veces in- 
mediatamente, otras mediante el tzi, con nombres rige acusativo: sig- 
nifica lo mismo que por 6 para, corresponde sApropter, v. g. por tí me 
azotaron, emo vetzivo 6 emot vetzivo ne vébiuac: Dios crió todo este mun- 
do por nosotros ó para nosotros. Dios ica aniuata ilot vetzivo aieuac: pa- 
ja el enfermo, cocoremta vetzivo: para los enfermos, cocoreme 6 cocorem 
vetzivo. 

Yetana. 

321. Esta, ó por sí sola, ó mediante el tzi, se junta á los ablativos 
dichos, y oon nombres rige caso oblicuo ó de ablativo. 
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Prímero: significa de, corresponde d\eXj6 de, a6 ab, latinos, y. g. 
. de la Villa se trajo, ala Villa vetana nupauac. 

Segundo: significa departe ó en nombre de, v. g. de parte 6 en nom- 
bre de Dios te mando, que digas, como yo, Jesús, Diosta vetana inoren 
noc saiua, Jesús: de parte 6 en nombre del Padre te azoto. Púdrela ve- 
tana ne emchi vela. 

Tercero: significa ^or, ópropter en latín, v. g. por tu mal vivir seras 
castigado, eni ca alaaneeaye vetana vébnaua. 

Cuarto: significa el lugar ó tiempo a quo 6 ex quo^ y en esta signi- 
ficación le quitaii de ordinario el ve, y queda solo el tana, v. g. Nuestro 
Señor Jesucristo bajará del cielo, Itom laucJiiua Jesttehristo teuecatana 
conievitnaque. 

Con este tana se van poniendo varios modos de hablar en est^ sig- 
nificado a quo 6 ex quo^ de lugar 6 de tiempo, v. g. mecatana, de lejos : 
avotana de esa otra parte de allá, ó desde entonces: avoriiana, desde 
entonces: ivotana, de aquí, ó de esta parte: ietana, de esta banda: ito- 
tana^ de esta parte de donde estamos, v. g. partióse de aquí, ivotana ua- 
uactec. Desde que te confesaste hasta ahora, qué has hecho? Em com- 
pesectecapo avoritana hien cantina liaehim e anecf 



Meca. 



322. Esta es preposición, y es adverbio, júntase con los ablativos 
de los pronombres, unas veces por si sola, otras mediante el tzi^ con nom- 
bres rige oblicuo: significa lejos, corresponde á procul, v. g. vete lejos 
de mí, ino inecare * sime^ 6 inot mecare : lejos de la casa, cata meca. 



Preposiciones, que rigen genitivo, de pronombres. 

IJalinia. 

323. Esta no sólo rige genitivo de pronombre, sino también de los 
nombres á quien se junta: significa dentro, corresponde al intra: dentro 
de mí, in uahuia: dentro de tí, em uahuia: dentro do la tierra, buiata 

I Mecare es meca y el pnmombre r, ftparsdM por «na r en virtud de lo dkho in d pénalo %\. 
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uahuia : dentro del alma, hiepsita uáhuia: dentro de la sierra, camia ua- 
huia, Saelen juntarlo la preposición po, y entonces significa en el inte- 
rior, ó en las entrañas, v. g. en las entrañas de la tierra, ó en el corazón 
d« la sierra, huíala uahuiapo^ ó cauita tutlmiapo. Este modo de hablar 
le frecuentan más con el nombre de smuij que significa el corazón, y la 
preposición jx), y. g. en lo interior de la olla, sotota suuapo: en las en- 
t^Tañas de la tierra, buiata'suuapo: en el corazón de la sierra, cauita 
s^míuapo. También usan con gala del tialiitia para decir, interiormente lo 
quise, lo pensé, etc., v. g. me enojé interiormente, uahu ne oomptee: 
lo desee interiormente, anciíahu ucuhic: así lo intenté ó pretendí interior- 
ixtente, hiden ne tiahu eiac, 

Hlpitcu. 

324. Esta rige genitivo do pronombre, y nombres: significa enpre- 
scncia, corresponde al coram, v. g. en presencia de Dios, Biosta hipitcu: 
en inl presencia, inhipitcu: en presencia de todos, naxihipitcu. Esta sig- 
nificación do en presencia, se explica también con la preposición uaasi^ 
ó con el hitzapo, que quiere decir á vista, ó en la vista, v. g. á vista de 
todos, ó en presencia de todos, te he do reñir, clúclim ioreme hitzapOj ne 
emchi cocosi vuinaque: delante, ó en presencia, ó á vista de Dios no has 
de pecar, Dios uaasi, ó Diosta hitzapo cate tatacoVmaqiie : á mi vista lo 
hurtó, inbitzfjipo a etbuac. Donde es de notar, que el hitzapo rige tam- 
bién genitivo de pronombres y nombres, como hipitcu; pero el uaasi ri- 
ge ablativo de pronombre, v. g. inouaasíy en mi presencia : para decir 
en ausencia, se antepone la negativa ca á las dichas preposiciones, v. g. 
así habla en mi ausencia, ca in hitzapo, 6 ca inhipitcu, ó ca inouaasi hu- 
knnoca. 



Preposiciones, que raras veces, ó nunca, se juntan 

CON los pronombres. 

Po. 

325. Esta nunca se halla con pronombres, júntase á los nombres en 
lugar de la partícula con que forman el oblicuo^ y. g. teni la boca, ha- 



lio 

ce el genitivo en ta, Unta; en lugar del ta el po^ se dice tempo^ en la bo- 
ca: soiori pierde el ri para recibir el ia del oblicuo sotota, y el i^o en lu- 
gar del ta, se dice sotopo, en la olla, etc. 

Primero: significa en de quietud, corresponde al in: distingüese de 
la preposición tsij en que el^ se junt^ á nombres sustantivos, que sig- 
nifican cosas que tienen interioridad, profundidad, ó concavidad, v. g. 
Teuecapo, en el cielo : capo, en la casa, esto es, dentro de la casa: cata 
sutuipo, en el centro de la casa: hiepsipo, en el corazón: haapo, en el 
agua. 

Segundo : úsase del po con los verbales en ye, y con los posesivos 
en na, y entonces significa eipo el lugar donde se ejercita lo significa- 
do por el verbo : intehoayepo, en donde yo enseño : invoieyepo^ en donde 
yo me acuesto : inichouayemhoapo^ en donde viven mis discípulos : ihhU 
buayepo, en donde yo como: valiyapo, 6 valiuaco, en lugar de gozo: búa- 
nuapo, en lugar de llanto : cotuapo, en donde se duerme : hiuapo, en don- 
de se bebe: yiuapo, en donde se baila. 

Tercero: con nombres de pluralidad ó multitud, significa el lugar 
de lo significado por los nombres, v. g. lorimpo^ Batorimpo,^ Bacampo, 
en donde hay carrizo, ó en el pueblo de Baca: Torimpo, en donde hay 
ratones, ó en el pueblo de Torím, etc. 

Cuarte : el po añadido al verbo en cualquiera de sus tiempos signi- 
fica según^ conforme, ó por, v. g. hícelo así según, conforme, ó por man- 
dato del Padre, Padreta sauepo, ne hiden anee: no lo hiciste según te lo 
ordené, cate in emchi hunáctecapoanec: conforme tú lo hubieres hecho, 
lo haré yo, em anecapo ne anaque. También significa tal ve2 por con los 
nombres, v. g. lo compré poruña tinaja, senunehachiapoahinuc: sana- 
po e asuma, átalo por las costillas, etc. 



Cnni^ Uni. 

326. Estas dos nunca se hallan con los pronombres: el cuni se jun- 
ta á sólo adjetivos en el nominativo ; el uni á los pasivos : entrambas 
son de movimiento, y significan el lugar & donde se halla lo significado 
por el adjetivo ó pasivo, v. g. tiiuricuni, el lugar donde todo cuanto hay 
68 bueno, valúa uni, 6 valiuauni, el lugar de gozo: allá iremos á donde 

1 tarimpé Ittgar de i«rit 6 csptSoIcs; BaUtim^, lugar de bautizadot 6 cristianos. 
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todo es buenOy amantesacanaque tuuricuni: los buenos en muriendo se- 
i*dn llevados al cielo, en donde todo es gozo y bienaventuranza, tuuri 
hiepsecame cocosuc teuecau nucsanaua váliuauni, ioshnachicuni. 

Catzi. 

327. Esta preposición es de quietud, nunca se halla con pronom- 
bres, sirve á los adjetivos en nominativo, y significa en el lugar que tiene 
lo significado por el nombre. Usase unas veces entero, otras dimidiado, 
siTinque termine en él la oración, v. g. en el lugar mojado, comonicutzif 
^ camonicu: en lugar sucio, chichamachkutzi ó chichamachicu: en muchos 
lugares, buiucutjsi ó buiíicu: en un lugar ó en otro, senucutzi 6 senttcu. 

Cainecn. 

328. Esta se halla con nombres, rige caso oblicuo : significa á escan- 
clidaSj ó sin ser visto, ó sentido, v. g. no puedes hacer cosa á escondi- 
das de Dios, ó sin ser visto, ó sentido de Dios, cate hita Jiomachi, Diosta 
cainecu: sin ser visto, ó sentido de la gente, se huyó, ioremta cainecu 
Ipuitec. 

Tahtíaa^ Camtina. 

329. Estas dos se hallan con nombres, rigen acusativo, y también 
rejuntan á verbos y adverbios^: significan liasta, con relación á lugar ó 
t^iempo, y corresponden al usquc latino, v. g. hasta que se acabe el mun- 
tJo, anittata suhinaque huntuhtitia ó camtiua: hasta el palo, cutata tuhtiua 
C camtiua. Suelen decirse estas oraciones por este adverbio iumaric, 
c^ue sirve á solos verbos, y significa iMsta, v. g. hasta mi muerte, in 
rnucnaque huniítmaric. A estas pren&siciones se les añade esta partícu- 
la hun antepuesta. 

P££Pj;|8ICION£3 CUYO ÜSO PABECE ADVERBUL. 

Amapo. 

330. Esta parece compuesta del nombre amaj que es la espalda, y 
la preposición po: significa á espaldas, detrás, después, y aunque rige 
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oblicüO; es genitivo de posesión regido del nombre ama, y. g. á las es- 
paldas; ó detrás de la casa, cata amapo: después de mf; esto es, d mis 
espaldas, inoatnapo. 

Enli, Enill, Enitzi. 

331. Esta significa á escondidas, corresponde al clam: no parece re- 
gir caso alguno de nombre, sólo se practica como adverbio^ porque aun- 
que en las oraciones en que se halla, parece haber algún caso, es regido 
del Terbo á quien se junta el eidi, v. g. el Diablo nos asecha á escondi- 
das, Diablo itom eul 6 itom exiili ó iioin eiiiüsi hihiue, en donde aquel itom 
es acusativo regido del hihiue: y así se dice sin darle caso, anda á es- 
condidas, euil uerama: oye á escondidas, ó escucha espiando, eul Inca- 
ha, ó euii hicaJia. 

Nahncn. 

332. Este adverbio significa lejos, 6 á escondidas, v. g. anda lejos, 
nahucu uerama. 

Utellna. 

333. Est« parece adverbio, porque su uso con los nombres es pre- 
suponiendo otras preposiciones antes: significa casi fuera, 6 muy junio, 
V. g. casi fuera, ieu uteliua: muy junto á mi, inouieliua: casi fuera de la 
sierra, cauit ieu uteliua, ^ 

Vericn. 

334. Este parece adverbio, júntase á nombres y pronombres, que 
están ya ligados con otras preposiciones: significa ¿ii'ca 6 junto, v. g^ 
los que tienen su casa cerca de la mía, ó junto á mí, inou uericu houa- 
came. 

- s üitiima es un adverbio formado de uii^ fuerte» y la partíetila //«a, significando fueritmtnit. 
QéÉk putda inducirte por muy. Itui es afuera, úmí utttíua es muy afiícra, casi afuera. 
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Natzi. 

335. Este parece adverbio, de ordinario se halla junto con la prepo- 
ición tóbala: parece significar lo mismo que entre recíproco, como se 
ice de los que están enlazados, trabados entre sí, v. g. están colgados 
nos de otros, esto es, trabados, y enlazados uno con otro, naitzaca: ata- 
os entre sí unos con otros, natsumi : los casados no deben desear á na- 
je fuera de entre sí, esto es, si no es los dos uno á otro, nahubim nat ta- 

cahábetauculsaitia: unos por otros entre sí lo dejaron, natamtzaca 
tesáhac, 

NasncD. 

336. Parece adverbio, reduplica ordinariamente la primera sílaba, 
^^nanasttcu: significa enmediOj ó inter: enmedio de nosotros, itomnasueu: 
-^^ntre las piedras, idamnasucu: entre los árboles, cutamnanasucu; y aun- 
que algunas veces el nombre á quien se junta, esté en caso oblicuo, no 
^s regido del nasucu, sino de algún verbo, ú otra preposición, como fti* 
^Dauaia nasucu, la media noche. En donde el nombre tucauari, la noche, 
^stá en acusativo regido del verbo aeie en oración de dos supuestos, el 
<3ual se suple en todas diferencias y horas de tiempo : porque la oración 
antera es tucauata nasucu ueieie, que quiere decir, siendo la mitad de la 
^oebe. 

Nantena^ Nananfzi. 

337. Estos son dos adverbios: significan j^or iguales partes yidinto ó 
tantos de una parte, como de otra : dales á todos igualmente, chictim e 
fianauizi ahiocorinaque : están por iguales partes parados, esto es, tan- 
tos aquí, como allá, nantena habuc. 

Noaasf. 

338. Parece adverbio, unas veces se halla con el nombre en nomi- 
nativo, otras con el^ombre ya conjunto con otra preposición: significa 
hasta la mitad, v. g. hasta la mitad del camino, voonouasi: caponauasi, 

hasta la mitad de la casa. 

15 
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Seha. 



339. Este parece adverbio de distancia, significa kjoSf y correspon- 
de VLÍprociUj y. g. qué tan lejos ó áqué distancíale encontraste? Hacum 
e sélia ananquec t 

Titee, Yitzacari, Símala, Haltina. 

340. Estos dos primeros son adverbios gerundivos, significan Jtaciaj 
(versus)y v. g. fué hacia allá, aman viteca sica, 6 aman vitzaca: hacia 
mf, inou vitzacari, esto es, mirándome; ó mirando hacia mf. El tercero 
símala parece adverbio, significa ^un/o, cerca, y. g. vive junto á mi ca- 
sa, inhoua símala houac: ven junto ó cerca de mí, inou símala ueie. El 
cuarto háUíua es adverbio, significa j>ai?o ápaso y corresponde al pedC" 
teniim latino y. g. ven paso á paso, haltiu e ueie. Basta con lo dicho so- 
bre las preposiciones. 



su. 



DE ÜOS ADYEBBIOS. 
Adverbios de lugar. 

341. Aquí, ímíríua, íminíua. 

Allí, humuriua, humuníua. 

Allá, amaniriua, amaniua. 

Acullá, aaamí. 

Una tropa aquí, otra acullá, momotgála, v. g. está la gente en varios 
corrillos, mamotjsála hoca ioreme: las siembras están divididas como en 
tropas, etzi momoieála hábuc. 

A manchones, uaílen, v. g. están sentados en 1^. Iglesia á mancho- 
nes, esto es, en diversas partes, ioreme Teqpau uaUen hote. 

Por aquí, y por acullá, por diversas partes, poijpoíHua, íemiemtiua, 
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uoluoltiua: están desparramados unos por aquí, otros por acullá, poipoi- 
tirim hoca. 

De tropa, iemientiua, y. g. vamos de tropa, iemienti te cale. 

Al rededor ó en contomo, contiua, cómala, v. g. por todo el rededor 
comenzó á salir la neblina, chicti conti veheua ueie iaitec: por todo el mon- 
te en contomo empezó á salir la neblina, cauit oovic naucomála vélieua 
ueie taiiec. Hauaua es propiamente el vaho, 

342. En dónde? hacunif 
En ninguna parte, cahacuni. 
De dónde? hacuvot 

De allá, ovo, avoiana, avoritana. 

De aquf, ivo, ivotana, ivoritana. 

De acullá, huvo, huvotana, huvoritana. 

Por aquf, ietzi, v. g. por aquf iremos, iet te sacanaque. 

Del campo, nahovi. 

Del Oriente, taeuo. 

Del Occidente, huruvo, ht*chavo. 

Del Norte, cauevo, cauavo. 

Del Sur, tenavo, 

Oriente, taata üuueramapo. 

Occidente, hierumi, huhumi, 

Norte, catíami. 

Sur, tenami. 

Adyerbios de situación. 

343. Boca arriba, o^oZa, mócala. 
Boca abajo, movela, túpala. 

Acostado, la cabeza sobre algo, como almohada, huemtüa. 

De lado, tzacala, tevtda, tzopala. 

Asentado, los pies extendidos, sutala. 

De frente cafdo, mococti: cayó de frente, mococHueieec. 

Cabizbajo, iutacti^ musdla. 

De cuclillas, rumua, y. g. está en cuclillas, rumua catee. 

Recogido como oyillo, ó cruzados los pies, metda. 

Sentado, y recogidos juntos los pies, temida. 

Echado, y las piemas recogidas de lado, ponala. 
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Asentado sobre el pío, tzontókij chumtla, 

JjOH brazos abiertos en cruz, secóla, sácala, ecala. 

LfOs brazos cruzados sobre el pecho, pióla. 

El rostro vuelto á la pared, tzacula. 

Los br^os apretados, nattiinia, nauttuctiua. 

Agachado y encogido como cuando hace frío, múñala. 

Tendidos muchos, sipala: están te^ndidos, tipala hoca. 

En pie muchos sin orden, lihula: están en pie así, lihula habite. 

Al soslayo, tzavala, hecJiídaj hutiua, iapehtiua, v. g. íiié flechado al 
soslayo, izavála mulmtac. , 

El cuerpo inclinado á un lado, túpala. Lo mismo parece significar 
ihuóla, yutísima: cate hiuóla quiete Padrcta hipitcUj no te arrimes delan- 
te del Padre, ó cauusuua cutan quipte. 

Colgado desigualmente de un lado, iaquila tzacn. 

Colgado como de un hilo, uilalatzaca. 

Reclinado, usula: no te hinques de rodillas reclinado en ellas, cafe 
usula tonome qucca. 

Inclinado con algún peso, miloc, mimiloca, Itom lauchi Jesuehrisfo 
Cruzta puactituaca miloc 6 mimiloca aycmat uetzec. 



Adverbios de moYimiento. 

'Mi. Andar como cuando la culebra sa muevo, sinosinotiu^ie. 

Andar atentadamente, nararati, 6 narunaratiueie. 

Andar dando vueltas para caer, ó como bailando, coreretiueie. 

Cuando va cayendo uno en tierra, que va extendiendo las manos co- 
mo para tenerse, iosolalluerama. 

Andar en cuatro pies, poposoli, 6 poposolitauerama . 

Andar subiendo y bajando, iojjiopte. 

Andar trotando, rumnimuti, 6 lumálumiüi, ó soisoitiueranpt. 

Andar con pasos menudos, tuvulati, 6 ioUUtiuerama. 

Como una pluma cuando vuela por el aire, veWafi, 6 velavelatiueie. 

Salir en orden uno tras otro, vusisitiuay 6 vusisisitiua: salen de casa 
de uno en uno como las abejas, mumuven capo vusisiti cafe, ho mismo 
parece significar napachuc, en multitud: v. g. de allí fuera salieron mu- 
chísimos unos tras otros, ueric buiuc napachuc vusisiti amam ieucat taitcc. 
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Como los pescados, cuando andan agua arriba, y no en lo hondo, 
kideutirepte. 

Sólo en la superficie, como cuando llovizna, lielilítiuay ó aiUliiiua^ ó 
misitiua:y. g. llovizna, heliliii tuque. 

Arrastrando los pies, como cuando va de mala gana, nainatiuerama. 

Arrastrando un pie, como cojeando, sirusirttctiuerama. 

Haciendo ruido con los pies, sopipitiuerama. 

Haciendo ruido con los pies, como cuando se anda por arena, chop- 
ckopHueie. 

Haciendo ruido como con cascabelea, sihosükoihierama. 

Hundiéndose un pie en algún agujero, mirocti, miracUj v. g. cayó 
así, mirodiuetzeCj 6 miractiueUec. 

Andar de puntillas, tzéleyimek, 6 izéUmeieccUsaca, 

Arrastrando los pies muy de espacio, chitocJntaiij ó chipechipetiue 
rama. 

Braceando con ambos brazos, uecteuerama. 

• 

Adverbios de tiempo. 

<!45. Presto, sepi, scpeliua, alepana^ culoptiua, cuptiuay leptiua, v. g. 
presto me he de ir, álepana ne simnaque. 

Presto, esto es, aceleradamente, araiaha, araiaJuiray iara: v. g. no 
se dan prisa, catim araiaJiaiUy catim iaratu: no cesan de hablar, catim 
aravaJiatu nochibatuc. 

Muy do espacio, ó mucho tiempo, viniM, vinuatuc, téberiuaj tehetuc: 
Bo te detengas, cate emovinuáhoa. 

Ahora, hieni^ ave, avehubáli, besábeme, bemhitbálh El hieni significa 
este día, ó ahora, ú hoy, los dem»1s significan lo que de ordinario deci- 
mos, ahora poco ha, poquito ha, no ha nada. 

Ahora poco ha, esto es, otro día distinto, no el mismo día, hanac 
hubalL 

De aquí á un poco, avesula, aveave hubuali. 

Después, ave sahuco, sahuclapo. 

Después, esto es, otro día, sahuc hubuali. 

Hoy, hieniaiepo. 

Ayer, tuca. 
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Antes de ayer, vattuea. 

Tres días ha, hien vaisunteu, ó hieni caisurusuc. 

Mañana, toco. 

Pasado mañana, toco suluco^ ó suliteo. 

Solamente de aquí i tres días, vai surusuchúbuaj 6 vai sunteu. 

Ahorita, ienüiua. 

De aquí á on poqaito, avdiua. 

Macho tiempo ha, hwepantu, hwrepaniu. 

Por este tiempo, idmrij v. g. por este tiempo ó hasta este tiempo en- 
fermé, cocarecane idnUue. 

Por este tiempo, ó i estas horas, inaíuKO, úutieco^ maco, v. g. to- 
das las noches escribo á estas horas, tuiueaui ne tiuthaco hUMe: no he 
comido cosa hasta estas horas, cañe ita buaca besa inakacoiec 6 inaic- 
coiec. 

Do repente, sechuptiuaj cateiUa, cahiteuta. 

Presto, noguiua, noquive. 

Poco tiempo, üipana. 

No ha macho tiempo, hubna heuela, ó hunac hubuat heuela. 

Mucho tiempo ha, vinatzatM. 

Poco tiempo ha, vemettzaua, 

£n qué tiempo? haUburif 

Cuándo? anaco f 

Antiguamente, enari, euaceuri^ euacporo. 

Muchos tiempos ha, euahacaurij vesacsuri, ewüíacporo, vesasuU, ve- 
salí. Do est<) vcsali usan mucho los Yaquis. 

346. Entonces, f^csacoriíia. 

Después, sauapo húbiuiri^ ó sahudapo: v. g. viene después de él, con 
posterioridad de tiempo, aet sahuclapo ueU: allá irás después, soapchu- 
buare atnansimnaquc. 

Por la mañana, vevcsali, quetvevcsáli, quetueieio, 

Al romper de la aurora, carachipacteiOy carachipactiuaiOf caratenec- 
telOy carachihacieio : compónese de caraca ó calacOj cosa luciente, y de 
rhíacte 6 chipacte, despertarse ó esparcirse. 

£n amaneciendo, machuco^ machieco. 

A la madrugada, machitana. 

Salido el sol, tataieueieio. 

Alto el sol, tatamecacateio. 
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347. Antes de medio día, luiucUio. 
A medio día, luhUacateio. 
Después de medio día, camcoapteio. 

A la tarde, cqpanaio ó sevitssieio^ esto es, cuando comienza & refres- 
car la tarde, y también dicen, hesa sevehectaite. 

En anocheciendo, después de entrado ya el sol, cupteio ó cupiisuc: 
este verbo cupte significa hundirse algo, y así dicen literalmente: en hun- 
diéndose el sol, iaata cupteio: ya anocheció, hesa cuptisuCj esto es, la no- 
che ya cerrada. 

348. Antes de oscurecer, aun habiendo crepúsculos, quetkehde hun- 
ieyo. 

Ya la noche oscura, ó habiendo ya oscurecido, hero hunieio, 

A noche cerrada, coUiueieio, eotueieio. 

De noche, iucaui. 

Cada noche, tuiucaui. 

A media noche, iucauaia nasucueieio, tiicábnasucu, cotnasítcu. 

Día, caie. 

Noche, tucauarí. 

Continuamente mucho tiempo, 6 muchos años, uasuciiua, v. g. aquí 
estuve cuatro años, im ne naiegui uasuctec: después de dos años me iré, 
uosa ne uasucteca simnague^ 6 ímíc nasuciitiata vepa ne sinmaque. 

Año, uasucHria: cada año, uasaciemta veUquisi. 6 cauasuctenUa veia- 
cari, 6 sesenu uasucUriapo. 

Mes, metza: cada mes, metzaia vélequisi^ ó ca meieaia veiacari, 6 se- 
senu meteapo: allá pasé dos meses, aman ne uoic meUsata muizac. 

Cada día, nuxteucvej ó ea machumta veiacarij 6 ca sülumta veiacari. 

Siempre, stducve hunehtdeni. 

Aun no es tiempo, quet húbaiij 6 htibari. 

Adverbios de orden. 

349. Primeramente, en primer lugar, antes de ésto, vatueie: antes 
descansaré, vaine iumiorinague. 

Primero, vatueieme. 

Postrero ó la postrera vez, álamélef avatmele, avetmele. 

Muchas veces, buisaua, iepeaverequisi. 
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Uno ftolO; y no más, uepulai, utpalai. 

Dos solos, y no más, iuludai. 

Véanse los numerales do orden al fin del Vocabalarío. 



Adyerbios de cantidad. 



330. Mucho, ueric. 

Muy mucho, ueueric, maymetuc, huchetuCy hachinctuc, y. g. es bravo 
muy mucho, ó en gran manera, mayinetuc susubua: es grandísimo la- 
drón, may etbuame. 

Mucho excesivamente, unaua: no es muy bueno, ca tmaua tuuri: 
queriéndome hacer bien, no lo haces del todo, nete e hiocore vareca, ca 
unaua ne hiocore. 

Aun no son muchos, catim heri hüaueie, catím heri codaueie. 

Véanse los adjetivos de cantidad en la segunda parte. 



Adverbios para pregontai^ llamar y responder. 

351. Nota de mterrogación, quiua: del uso de este Quiua se dijo tra- 
tando del vocativo del pronombre: véase allí.' 

Cuándo, por ventura! Amaf Por ventura yo no tengo manost Ama 
ne quclieri ca niamacf 

Nota para llamar, ola, oye, tua, y para muchps iuábu. También usan 
del me: véase la segunda parte tratando del vocativo.^ 

Si, heui los hombres, y las mujeres JieJie, 

No, ce, 6 eei, hombres y mi^eres.' 

Sí, respondiendo á la pregunta que se hace por negación, tunta: v. g. 
no has comido? EcaJiibuacf Sí, ya he comido, turna anehibuac. No eres 
cristiano? Equi ctibatorif Turna. Sí, cristiano soy. 

Nó, negativa con vehemencia, sumace ó hauee, de ninguna manera. 

I Núm. 15a. 
t Núm. 137. 
3 En el Vocabulario se advierte difcreacta entre el no de los hombres y d de las mujeres. 
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Adverbios de aprobación ó coiifinnacióii. 

352. Bien, bueno está, alalia^ v. g. dices bien, alanoca. 

£n buena hora sea, haua. 

Así, pues, abuan; como si hablando á un Indio confonne á lo que él 
decía, ó pretendía, responderá, hulcn abuan ne noca^ así, pues, como tú 
digo : acari alman, ese propio es. 

Esto, pues, es la Terdad de lo que se dice ó manda, vitieca, v. g. se 
te manda de parte de Dios, que sólo habites con tu mujer, emhubima- 
que tteram saiua, responderá otro, confirmando este dicho, hulenanaque 
vitteca, así pues, lo has de hacer. 



Del adverbio Imco 6 Jtacum. 

353. Este adverbio es muy ordinario, y muy difícil dar regla cierta 
del modo y ocasión en que se ha de usar de él. 

Primero: usan del haco^ cuando caen en la cuenta de lo que no se 
acordaban. Si nnO dijere, yo soy fulano; el otro cayendo en la cuenta 
dirá: así, que tú eres aquel ! ehe aJtau haco! Pregúntanle á uno que es- 
tá advertido ó cosa semejante, alguna cosa, que no responde luego; mas 
después advirtiendo que le preguntaron dirá: así, que me preguntas, es- 
to es, no advertí que me preguntabas ! nelz e iemaie haco, ó neiz hoque 
témate, ó netz aque témate! 

354. Pierde el haco ó Jiacum la h, cuando le ligan y unen con la dic- 
ción precedente, v. g. así, que ahora he de morir, no pensaba que había 
de morir tan presto ! hien ac ne mucnaque catacum ca alepana ino muc- 
naque te eiai! En esta oración está el haco en aquella parte hien ac ne, 
por hien haco ne, y luwum en aquella catacum. Así, que habiendo de ser 
reñido,, me iba tan alegre ! vumaua catacum, ne alaeiaca ueie! 

355. En Tehueco y Mayo es muy usado este modo de hablar, v. g. 
así, que no habiendo de ser amado, vine contigo ! catacne alaerianaua 
caracum alaeiaca emou iepsac! En este ejemplo está dos veces el haco 
6 hacum regidos del futuro erianaua; la una catacne, aquel ac es ]uico; 
]a otra caracum, este es el gerundio en dum de la partícula cari, que se 

16 
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pav^ eT< Ua geTUhálfjrñ erianaua eariy y en esta ocasión el cari perdió la 
í para conjponer«e con f-l hacum^ j el kacum perdió la k para componer- 
ie cf/n el cari. 

356« .Segnndo: cuando al cari se le quita el n para componerse con 
el hacum, tiene Mentido de gerundio en dOy y e) dgnificado de hoco 6 ha- 
cum en el irónico, v. g. como si, qui lareme Púdrem enacacum^ Padrem 
muriaJutcr}? como si amando la gente á los Padres, aman á solos los 
Padres, esto es, aman á Dios en los Padres? £n donde eriacacum de la 
primera parte de la oración es el hacum compuesto con la partícula cari 
del gerundio en do, que perdió la n, y aunque parece que el hacum per- 
dió ahí la letra a, no es así, sino que por sinalefa están embebidas en 
nna la a del luicum, y la a del cari. £n la segunda parte del ejemplo 
acaba la oración con el adverbio Juu^.. Esta misma oración la dirán por 
el participio, Padrem eriame, Padrem hactim eriaf por ventura los que 
aman á lus Padres, aman á Dios en los Padres? 

357. Tercero: cuando acontece algún infortunio, usan de este géne- 
ro de exclamación, ilenaiecacune, así me ha pasado fsic miJU factum 
eitjf la cual parece tener estas tres dicciones, ilenOy iec, y hacum. 

Cuarto: ya se dijo tratando de los tiempos modales de subjuntivo 
en la partícula como ai, que de este adverbio haco usan graciosamente en 
sentido irónico, v. g. si le preguntan á alguno por su vestido, no tenién- 
dolo responderá, nesupec haco, 6 nehac supec, como si yo tuviera vestido^ 
est4[> CH, no lo tengo. 



Adverbios de mego. 

338. Cuando ruegan ó suplican, usan del adverbio mauUd. En el im- 
perativo Ho trató do él: véase allí. Por tu vida di, ó di por tu vida: á 
esto modo de hablar, como obsecrativo de lo que preguntamos, corres- 
ponden en la lengua estos adverbios hutaqui, nachuqui, 6 nasaqui, y. g. 
al uno hace un disparate, le preguntará otro: di por tu vida, tienes jui- 
cio? Nasequi vitti iorem cat Qué es do él? por tu vida muéstramelo, 6 
háannolo ver. Ancut hutaquenehitua. 

359. El nasaqui tiene también la significación del asi, cuando uno 
cao en la cuenta do lo que no se acordaba, v. g. dice uno, que fulano 
es Ru Padre, y responde otro: así, qué este es tu Padre? nasaque eheri 
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atsaeef Así, qué tú eres fulano t nasaque elieri hacumf Suelen abre- 
viar el nachuqui, y dicen chuc, v. g. dic quaeso quid acturus hic sedis- 
ÜV e chuc Ha hovareca iniehtecf Así, cuando le cortaron á Santa Águe- 
da los pechos, podía decir al tirano: por tu vida, tu madre no tuvo 
pechos? em aie cimc capipecf 



sin. 



De las conjunciones. 

360. Pónense con nombres de adverbios muchas, que verdadera- 
mente son conjunciones, con que se traban y atan las oraciones en va- 
ríos sentidos; y aunque algunos son verdaderos adverbios, no se han 
segregado aquí, porque buscando conjunciones el que las hubiere me- 
nester encuentre con otros adverbios de la significación de las conjun- 
ciones, y son como se siguen. 



De semejanza é igualdad. 

361. Alevensuri ó hunesuri^ estas son conjunciones, que traban y 
atan las oraciones en sentido de semejanza é igualdad, y significan de 
\a misma maneray v. g. de la misma intención, ó pienso de la misma 
manera, aXevensu ne eia, 6 alevenau ne eia, huneriy 6 hune huiensu ne eia: 
hunetetasuri, de la misma manera piedra, etc. 

362. iStua, éste añadido á los verbos tiene este sentido, como si, 6 á 
la manera de quien, v. g. habiendo parido Santa María, quedó tan ente- 
ra y virgen, como si no hubiera parido, ó á la manera de quien no ha 
parido, SatUa María asoíxsuc, aimetacai, caita asoaca siua. 

363. Nanamtea es adverbio, significa igualmente, esto es, de una mis- 
ma manera, v. g. no son igualmente buenos, ó no son de una misma 

X Confieso no co m prender precisamente lo que el autor quiso significar cbn esta oración latina, y 
por eao la dejo sn tiadadr. 
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manera buenos, cnnrinamiza tmirim: no tienen todos una misma inten- 
ción, cdtim clúdim nanamíza cía. 

364. Veyíi 6 tzaua, de estos se dijo arriba en los tiempos modales 
de subjuntivo en la parte como si: véase allí. Usanse también adver- 
bialmente en sentido similaiivo, v. g. son como muchachos, lísim t»ené, 
ó usim tzaua; pero de estos siempre se les ha de juntar verbo que les dé 
sentido; porque usim veni no tiene sentido ninguno sin verbo, y así se 
le ha de poner, v. g. llora como niño, usim veni bunna, 

3G5. Ve- a, 6 vcnna, unos le escriben con dos w?i, otros con una, es 
nombre adjetivo, y también es verbo que se conjuga por todos los tiem- 
pos, ora sea nombre, ora sea verbo, y siempre rige acusativo, y signifi- 
ca como ó á la manera que^ v. g. ^s como perro, chum vena: anda á la 
manera de quien ama, eriammta vena ame: anda como quien no puede 
reñir, cábela vui venaca ucrama: es como piedra, tétala vena: es como 
palo, culata vena: como quien amaga para flechar, suntemlavena : hacen 
como quien se esfuerza, tiotirim vennam. 

366. Nauasiua es adverbio, significa de una y otra parte, v. g. anda 
por aquí y por acullá, nawihuerama. También significa mutuamente^ 
v. g. los casados se han de amar mutuamente, cmo hubecame emo cria- 
saiua nauasiua : se riñen recíprocamente, nauasim emo vuie, 

367. Todas las que so siguen, son verdaderas conjunciones: vetzi^ 
significa también, en sentido de reciprocidad, v. g. como ellos fueron avi- 
sados, también ellos los avisaron, hulen in aitutcay hulcn vetz am auac: 
como tú me haces bien, yo también te hago bien, hiocoriuacane vet em- 
chi hiocore. Suri significa tatnbicn^ v. g. así también hablé, hulen ne no- 
ca suri, Huncri significa también, v. g. y vosotros también, enwhuneri, 
Uuleni significa así, en sentido similativo, v. g. no hablé así, ca ne hu- 
lcn noca. 

De oposición. 

368. Mautzi significa aunque, que importa, masque, 6 no importa^ 
V. g. aunque seas avisado, haces como si no fueras avisado, matdB t te- 
houaca hunc cateliouamtza ane. También le suelen juntar el vena así, 
mautventtf v. g. aunque no me amáis, yo os amo, mauívena ne emchi ca 
ne eriaij emchi cria. Con estas dos conjunciones huneri y suri significan 
también el aunque, v. g. aunque te riño, te amo, emchi ne vuieca hune, 
emchi eriasuri, Vitsi, esta conjunción tiene estos sentidos, aunque, pero. 
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mas, y. g. azótele, pero no mucho, anevebac vitii ca unaua. Golócanle 
también al fin de la oración: Dios no luego arrójalos malos al infierno, 
aunque después de muertos así lo hará, Dios catuurisianeme ca cúloptu 
vetucu amuciia, am cococ hubua, hiden ameu annaque vitzitM, Tepa signi* 
fica pero^ mas, situ) que, v. g. no lo hizo, pero lo dice así, ca aieuac, t^^ 
hiden noca: no lo azotó, sino que lo riñó, ca avébac tepa ábuiuc. 



De dada, 

369. Hani, quizás, 6 por ventura^ v. g. quizás no lloverá t ca iucna- 
Qyte hani f Responderá otro, euhani; porque del euhani se usa en res- 
puesta, en pregunta de sólo el hani: quizás me socorrerán? hiocori 
statta nc hani t Intncam significa quizás, v. g. halla un Indio alguna 
oosa, que no conoce, y cogiéndola dirá, eres quizá alguna cosa de esti- 
ma t Intucaneeriauaf Eres quizá algo de valor ó precio t Intucan eve- 
herect Quizás no seré reñido? Intucan ñeca vuinatta. 

370. Tepasau significa ni aun, v. g. los que creen en Dios sintiendo 
en sus pecados, no pueden estar en ellos un mes, ni aun un solo día, 
jyiosta sualeme tatacoUta vem hicpsit ineaca, ca amet senu mctzaye, mnua- 
tu poeta iepasa ca sesa suruc machi. 



Copnlatiyas y disyantiyas. 

371. Á\ y 6ct latino copulativo, corresponde ésta soco y éstas hune- 
ri y suri; pero más propiamente al y también castellano, v. g. saludan- 
do á uno, luego responde, empohunerif y tú también tienes salud? Ad- 
viértase en el uso del huneri y suriy que el suri sólo se usa con verbos, 
el huneri con verbos y nombres: le darás maíz, y le darás frijol, y le da- 
rás también ó también le darás tlaxcalis, oque micnaque bachitaj munin- 
soco, uaquo vanarim micnaque suri. 

372. ítem se advierta en el modo de hablar, porque en composición 
el suri pierde la ri, 6 aunque no sea en composición la pierde en medio 
de la oración, siguiéndosele otra dicción, que empiece con consonante, 
y así queda esta partícula su^ la cual suele equivocarse con el suHif que 
significa solamentCy 6 con la partícula su de perfección ó complemento, 
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T. g, rnlAuyoM f« me dio maíz. lackUm mkuac: ya se le £ó mafz á to- 
doi, bachita mietu ckktma. 

373. £«ta ientí/Cf 6 ienioesceo, ó iaUomK sgnifica y ademtái de esío: 
tombía ffignífican $egundn xtz^ de mteto^ (Uenam), t. g. j ademán, que 
otn OOM hícute! haéhin e ienkeo ornee f 6 intoao e hoátim ameef dale 
máfly 6 dale otra Tez, agui mica ieniaco. 



$IV. 



Inteijecciones. 



No se hallan en los Artes, el nso las dará. 



FIN DEL ARTE 



VOCABULARIO, 



A. 



A, denotando la persona que padece. A, Aa. 

Abajar algo. Hita comiecha. 

Abajar alguno. Senu conúeie. 

Abajar la cabeza. MuciCj pecte. 

Abajar ó descender. Conúeie. 

Abajar y alzar á menudo la cabeza. Noíiata mtícstUe, 

Abajarse inclinándose. lanti úecamutie. 

Abajar la rama de el árbol doblegándola. Huiata commusuctia. 

Abajo por donde corre el río. Banam vkhaca úeie.^ 

Abajo respecto de lo alto. AvetucuJ* 

Abarcar entre los brazos. Senu ibatiria. 

Abarc^ur debajo del sobaco. Omavia. 

Abasta, adv. Auiuma. 

Abeja mansa de colmena. Mumu. 

Abeja, que cría dentro de el árbol, y tiene miel. Mumucuiataüori 

hoame. 
Abeja montesa de color blanco. Pochocu mumu tosali. 
Abeja, que cuelga el nido como de un hilo. MumuuücUosachacha. 



I Parece ejqyresión compue s ta de Sam, plural de ^ agua, amutni, tHá, vÜMOOMri, hacia, y M€k, 
ir, signtficaiido Hteralmente: allá hada donde correa las aguaa» 
a Véase d párrafo núm, 313. 
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Abeja, qae aun no vuela. Mumu que neieme. ' 
Abeja, que cría debajo de la tierra. Bicom, 
Abeja, que anida en las peñas. Teiata teiucu hoaterne. 
Abeja pequeuita, que cría también debajo de la tierra. i7i mumu. 
. Abertura de la boca. Tenit sibuec^ etaie. 
Abertura de lo cerrado. Auetatia, 
Abertura de la tierra. Buia etaiiria. 
Abismo, agua profunda. Cuthuahuaiepo haa. 
Abismo, cosa profunda y baja. Cuihuahuatepo. 
Avispa, que hace su casa de lodo. Bicha techoata cácate. 
Avispa grande y ponzoñosa. BicJia btieru é tare huhame. 
Avivar á otro. Senuc hamiria. 

Ablandar lo que está duro como barro. Namacac btíaruna. 
Ablandar el corazón. Aiepsibual cote. 
Abofetear. AcJwnsu, 
Abofeteador. lorechoname. 
Abogar por otro. Senuvechivo noca. 
Abogacía. Nocria. 
Abogado. lore nocriame, aranocame. 
Abollar. Hepecte, 

Abordar á la orilla. Máloav^ iumasuc. 
Aborrecer. Caería. 
Aborrecimiento. Caeriari, 
Aborrecedor. Ca iore eriarne. 
Abortar. Huenasiasoa,^ 
Abortadura tal. Tomahereie, 
Abotonarse la flor. Seacaracte. 
Abrazar á otro. Senu íbacta. 
Abrazarse dos. Ñaue nioíbacta. 
Abrasarse de calor interior. Tatare, 
Abrasarse de el sol. Tatavechivo tatare. 
Abrasarse con el fuego. Autaiac. 
Abrigado lugar. CaJiecapo, 
Abrigar á otro con ropa. Senu hititua. 

I Parece que debiera decir mumu ca ntienuy á menos que el ca se pronuncie tamUén ^ue. 
% Parece errata da imprenu; á mi entender debe decirse mahau, que viene de maím, orilla del 
agua, 7 de la preposición ui: maioaUf á la orilla del agua, 
3 De AtttHonua y atoa, malparir. 
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r 

Abrigarse para defenderse del viento. Cahecapo iecnaque. 

Ábrego viento. TaJiebo heca. ' 

Abrir como puerta. Caquiola etapa. 

Abrir como caja. Cásala etapo. 

Abrir la boca. Tenia etapo. 

Abrir como libro. lAbrota etapooncha. 

Abrir la mano. Manuam etapo, etaporia. 

Abrir zanja ó cimiento. Buiata etapo. 

Abrochar. Atíbotonttía. 

Abril. Baimecha, iasamedia. 

Abrojo. Huichacame.^ 

Abstenerse. Ahiore. 

Abuela paterna. Naca. 

Abuela. Asu, respecto de madre; respecto de padre, Naborí. 

Abuelo materno. Napa; paterno, Nabar L 

Abundar en riquezas. Abuquim huruec. 

Abundar la gente ó el ganado. lareme buruec huacasim- soc. 

Abuelo segundo. Naborí. 

Abuelo tercero. Namuli. 

Abuela segunda. Naborí. 

Abuela tercera. Namuli. 

Abubado. Htuiquümuque. 

Abuso. Auhuneria. 

Acá. Inhuaquim. 

Acá y allá. Irüiuaquim amanisbc. 

Acaballa. Banse achupa. 

Acabar. Chupuc. 

Acabar la obra. Ahoau chupanaque. 

Acabarse la cosa. Chupuc. 

Acabarse la vida. Ahiepsau stMne. 

A sacar agua del pozo. Bata batequimpo ieuhuotía. 

A cada paso. Ahurarte, equisia. 

Acallar al que llora. Bnananta iaUtua. 

Acarrear. Hitoha. 

Acarrear de adentro á fuera. Huáhuia aiucanta ieutoha. 

% TáUV0 es "dd Oriente," según lo dicho en la gramática núm. 34a. 

• Huichot espina; ktuckac^ tener espinas; AtticJkacamu, el que tiene eqúiaa, abrojo. 

17 
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Acarrear de afuera para dentro. leu aiucanta quibadta. 

Acarrear de lo alto al suelo. Hicau aiucanta buiau taha. 

Acarrear de abajo á lo alto. Vetuc aiucanta hicau toha. 

Acarrear hacia arriba. Hicauatoha, 

Acarrear hacia abajo. Comatolia, 

Acarrear agua. Baatoha. 

Acatar, tener respeto. Aioiore. 

Acaudalarse, hacerse rico. Hita ateacamc. * 

Acaudillar. Aut iaure. 

Acedo 6 agrio. Bicdla, chibu. 

Acedarse algo. Bicala. 

Acedo tener el estómago. Tompo bicac. 

Acechar ó espiar. AJioJiotua. 

Acelerarse, darse prisa. Abamitua, banse, alepana. 

Aceleramiento. Abamiria, 

Acepillar. Asisiba. 

Aceptar petición. Héliehuanacta. 

Acequia. Baáboó. 

Acercarse. Itouhclaúe, 

Acero. Lo mismo. 

Acertar al blanco. Arapucte, 

Acesar. Huantcca lúicbite. 

Aclarar el tiempo. Nutec, 

Aclararse lo que está turbio. Calacoec. 

Acocear 6, otro. Hiicmu. 

Acometer valerosamente al enemigo. AbeJicrim behere. 

Acompañar á otro. Naucate, 

Aconsejar. Aiehuatua^ 

Acordarse. Auhuaie. 

Acostarse. Vosee. 

Acostado estar. Voca. 

Acostar ú. otro. Senuc votuac. 

Acrecentar algo. Hita bururia. 

Acrecentar ganado. Iluacasim bururiac, 

X De ateuaCf tener hacienda. 

a Ituatma^ aconsejan aUuaiua^ aconsejarlo. El autor acompaña comunmente los verix» activos 
con esa partícula tf, denotando la persona que padece. 
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Acuchararse. Ausututita. 

Acuchillar á otro. Cuchirime asosoasu. 

Acullá. Humuni, huami. 

Acusar á alguno. Senuc natelio. 

Adalid ó guía. Vaihueieme. ^ 

Adarga. Chape. 

Adargarse. AuclMpetimc, 

Adelanto. AébeucJn. 

Adelgazar tablas ó piedras. AiapciolaUui. 

Adelgazar hilo ó cosas largas, llihin. 

Aderezar. -áfwfe.' 

Adeudarse tomando prestado. Ahuiquiliatua, 

Adiestrar al ciego. Liptita huidme. 

Adive. Muu. 

Adivinar. Hante itococoha. 

Adivino. Auhuneria. 

Admirarse. Hitautire, 

Admitir. Heliehua^ barec. 

Adobar cueros. Haacábeata, huaruna. 

Adobe de barro. BábusamL 

Adobes hacer. Samihoa. 

Adonde? Haeunif 

Adonde. Hacum aman. 

Adorar á Dios. Biosta ioiorinaque. 

Adormecer al niño. Usiita cocteca. 

Adormecerse los dientes. Tampisac. 

Adulterar. Ethua húbec, caáhubecari aiaia. 

Adormecerse el pie 6 la mano. Quili maichia. 

Adornar. Busca aderezar. 

A ellO; manos á la obra. Aechem, mama aetannc. 

A empujones echar. Aiuiusu. 

A escondidas. Eusirieari. 

A esta hora. leni, ienvenasi. 

Adoptar hijo. Aupte. 

Afable. Baliehi. 

I De vatMi, adelante, y fuúmet participio de ucU^ ir, ¡ágnitica "el que va adelante". 
9 Viene de tnute, hacer buena una cosa, y la partíaila a, que te ezpKcó en el párrafo 175 de la 
gramática. 
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Afear algnna cosa. Ahunahiahua. 

Afeitar á otro la barba. Hinsi vectia. 

Afeitar á otro la cabeza, quitarle el pelo. 8enu ska. . 

Afeminado. Náhuüa. 

Afilar. Buaúite. 

Afilador. Hümaúiteme. 

Añigir á otro. Senu chunti etua. 

Afligirse, ó apararse. Chuntica, chuntiaueiua. 

Aflojar lo que está apretado. Ahua iaaraeüa. 

Aflojar lo que est& tirando. Huitabaractia. 

Aflojar la enfermedad. Cacheaea. ^ 

Aforrar algo. Httaric tapetatua. 

Afrentar á otro. Senu tiuiua. 

Afrentadamente. Utesi tiutuaua. 

Afrentador. Ioretiiítuame\ 

Agazaparse. Saptec. 

Agacharse. Compacte. 

Agallas de pescado. Cuchuhansoa, 

Agarrar. Aquitoctia. 

Agasajar. AnocMe^ atule. 

Agonizar. Tiucóbe. 

Agotarse el agua. Baasusunie, 

Agotar alguna cosa. Hitari luiia. 

Agria cosa. CJiocOf hitaricacacame.^ 

Agrio hacerse. Atíchocotua. 

Agradarme lo que veo ú oigo. Alaecane ahicha, ahioau. 

Agradecer. Abahisae. 

Agraviar á otro. Senu omtitua. 

Agraviar. Aomtitua, 

Agua. Boa. 

Agua traer de la pila ó del río. Baa huehui, baata. 

Agua traer para las manos. Bahimari, 

Aguacero. lucria. 

Agua caliente. Tataham. 

Aguado estar. Bueicate cua. 

I Parece que U« raícet de este verbo toa caküa, chtua y eai significando no intentar más. 
9 Propiamente es cosa que no tiene dulce. 
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Aguar alguna cosa. Hiiaribatua. 

Aguardar. Bóbicha, hóbichae. 

Aguda cosa, tener buena punta. Buhapo, huahui. 

Agujerear con escoplo. Ahuóhotia. 

Agujero. Iltiolm, 

Agujerear con barrena. AhuJioUanaque. 

Agujerear con hierro caliente. Tatasisihuoquime ahuohociia. 

Agujero así. Ilem ahuotiunaque. 

Agujerear pared ó cerro. Samita onti cauita ahuóhotia. 

Agujero así. Cauita btíohota, Sami, 

Águila 'grande por su especie. Buaúe, 

Águila pequeña por su especie. Cupáhaúe, 

Águila otra de cabeza blanca. Cumaoúi. 

Aguja para trancas. Cuta huohoi. 

Aguja para coser. Hiquia aehihuame. 

Aguja arriera. Bueruhiquia, 

Abitarse. Buahuame tompoietec. 

Ahogar á otro. Senuc hiébimea. 

Ahogarse con el bocado. laeteca aeiatec. 

Ahora. Hieni, 

Ahora un año. lensenuhuasute, huanaco huasuii. 

Ahorcar. Amchacha. 

Ahuyentar. Atobuíbuite, mahahuecari. 

Ahumar algo. Hiiari huic chovia. 

Airar á otro. AhOiaria, 

Aire. Heea. 

Aire hacer. BueUieca. 

Ajar. Amoda. 

Ajena cosa. Omot aka,^ 

Ajenjos^ ó estafiate. Chichüo. 

Ala de are. Masakueeari. 

Alacrán. Maekü, 

Alabar á otro. ScmiC iurisi ahua. 

Alambre. Sisíkuoquthui. 

A la postre. Chucula, leeame. 

Alargar algo. Hiíaríe ruiuctia. 

t Aítmm^ tapámidz b » par 
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A la sazÓD. Amalihuei. 

Alcanzar al que va adelante. Vathuenta JmhatHe, 

Alcanzar lo que está alto. Auiuma. 

Alzar algo como palo. Cuta tóbotamcha. 

Alzar algo como piedra. Teta atóbotáincha. 

Alzar y bajar continuamente la cabeza, Hubua hune musumusut. 

Alear. Masam paritia. 

Alegrarse. Vale. 

Alegría. Valhuame, 

Alentar á oiro.^Senuc utesietua. 

Algo. Hitarte. 

Algodón. Chinim.^ 

Alguna cosa. Hita huncri. 

Alguna vez. Sem huncri. 

Algún tanto de tiempo. Ale guisi. 

Alguno ó alguna. Senu huneri. 

Aliento 6 huelgo. lebiteri. 

Alimpiar algo. Aríuhina. 

Aljaba. Huitoria, 

Allá. Amani. 

Allanar el suelo. Buiatapaitua. 

Allende el río. Huaitana. 

Allí. Humuni. 

Allí donde tú estás. Humana. 

Alma. HiepsL 

Almagre. Siquilihabu, 

Almohada, Muteca. 

Almorrana. Bora. 

Alta cosa. Hicaucliaca. 

Alto á ello. Hante afióbo. 

Alto como árbol. Tetd)e. 

Alto de cuerpo. Erapani. 

Alumbrar con candela. Baoria. 

Alumbrar el sol. Tata chirla. 

Alumbre. Ahmbresim. 

I Chintm es plural de chinf. Comunmente se expresan en esta lengua por el plural los nombres 
indeterminados. 
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* 

Albergarse para defenderse de la lluvia. Auhintxia cacomonvarecari. 

Albergarse para defenderse del sol. Hecapo ierle. 

Ama de leche. Teco auhune. 

Amador. lore eriame. 

Amargar. Chibuc, 

Amancebarse hurtando á la mujer. Ehuahúbe. 

A mano derecha. Batatanavichaca^ 

A mano izquierda. MicotanavicJuica. * 

Amanecer, empezar á amanecer. Machiiana. 

Amanecer, esclarecer. Machusuc, 

Amansar animales. Mansote,- Camahahueme. 

Amar. Eria. 

Amar á otro. Senuc eria. 

Amarga cosa. Chibu. 

Amarillo. SahualL 
Amarillo estar. Sahualic. 
Amasar. Quite. 

Ambos á dos. Nanauchi. 

A media noche. Tucaa nasuc. 

A medio día. Lutida catee. 

A mi mano derecha. Ihatatana. 

A mi mano izquierda. Imicotana. 

Amo de siervo. Teocame, ñúteme. 

Amohinar á otro. Senu omtituamta. 

Amolar. Híbuahuite. 

Amonestar. Ahicaitd>o, 

Amonestación. Amechaihua. 

Amontonar. Nataaiecha. 

Amortajar. Muquilatia liririiia. 

Ampararse detrás de algo. Hitar íbeaquicie. 

Ampollas tener. Booio. 

Anca 6 cuadril. Chóbe, hueperi. 

Ancha cosa. Bucea. 

Anciana. Hambiola. 

Anciano. Oola, 

z Vkhaca es la preposídáo vkkacari^ hada. 

9 MansoUt roz hibrída c ja ipwetu de b espaSoia m\nso on la tera&nacíóa íe, b que le hace úg- 
nificar "hacer manso,** "' 



136 

And&r. Euerama. 

Andar aprisa. Banseca huerama. 

Andar sobre uno de los pies. Uuepúla itihuoquectt huerama. 

Andar perdido en camino. Chituria. 

Andas. Andusim, 

Andas de muertos. CocoariamaMéhtiau, 

Anegarse algo. Buno:. 

Angosta coaa. Uuitaali. 

Angosto camino. Voo kuildla. 

Anguila. Bajiu üSiacot. 

Angüatiar.-íc. Busca aJUgirse. 

Angustia. Busca aflicción. 

Angustiar á otro. Busca afligir. 

Anidar, hacer nido. Tásate. 

Animar, t-sforzar. Aoubutifua. 

Animoso. Aouticiería. 

Anoche. TutwtAiec. 

A)iwlic(jcr. Tucábiec. 

Antier. Vaituca. 

Ant« alguna persona. Senuhipicu. 

Anteceder 6 guiar. Nepalae. 

Antenado varón. Aecuna. 

Antenado de itiuj'cr Iluaimac. 

AnteR, 6 primero. Quehe. 

Antiguamente. Háhacbúhue. 

Anzuelo. Boaria. 

Anzuelo echar para pescar. Boa. 

Añadir algo & lo que estd falto. Aéhidiabua. 

Anublado estar en partes el cielo. Teieconamuc. 

Anublado estar todo el cielo. Vtesinamu. 

Anudar algo. Nata asuma. 

Ahogar. Bapo mucuc. 

A otra. TnJuític. 

A otra puerta. Omot caguioui. 

A otra parte. Omochi. 

Apagar fuego. Beknta lucha. 

Apagar la luz. Machiriaia iucha. 
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Apalear. Cutaehavéba,^ 

Aparejarse para hacer algo. Anana. 

Aparejar muías. Isalmate. 

Aparejo así. Sahna. 

Apartar algo. Hitar ic naequimie. 

Apartamiento así. Nálequimnaeqiiimte. 

Apartar la gente para abrir camino. loreme naequimie. 

Apartar ganado. Huacasim naequimte. 

Apartarse dos caminos. Voom emo fuiequintupo. 

Aparte. Secana. 

Apearse del caballo. Conchepfec, 

Apedrear á otro. Amamaa. 

Apercibirse para hacer algo. Basm aparejarse. 

Apetecer algo. Hita ucülec. 

Aplacar á alguno. Aiatitua, 

Aporcar con tierra alguna cosa. Buiata natiauinat íccIm. 

Aporrear á alguno. Cocosiaiac, 

Apostar en el juego. Haate, 

Aprensar. Apitia. 

Aprensadura. Apitiari. 

Apresurarse. Aubamittm naque. 

Apresuramiento. Tuauhamiria. 

Apretar algo con los brazos. Comimeachimea. 

Apretar la reata por medio de la carga. Nasucu acuta. 

Apretarla por detrás, ó delante de la muía. Amáhui, bichaui^ ahuique. 

Apretar como el tercio. Namacasi^ asuma. 

Apretar algo con la mano. Mama acuta. 

Apretar los dientes. Tamqutri. 

Apriesa. BansCj akpana, hamitua. 

Apropiarse alguna cosa. Hita auhoria. 

Aprobar alguna cosa por buena. Hitari hieca. 

Apuñear á otro. Senuc clionsu. 

Apuntalar algo. Hila hecamuhu. 

Apuntar con el dedo á alguna parte. Mampusiame hicubua. 

X Viene de cuítt/f, suprimida la t por sinalefa, del verbo va" ''a y el pronombre relativo a; Uteral» 
mente, pegarle con palo. 

9 AmaAtit, de ama. espalda, y la preposición uí; btchani, de btcha^ vista, y la misma preposición. 
3 Namacastftat duramente. 

18 
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A qué horal Hachueo f 

Aquel. Huna. 

Aquellos. Huname. 

Aquello. Huaha, 

Aqueso mismo. Iniaia. 

A qué tiempo? Hachimhneof 

Aquí. Inimi. 

A quién? Ilábeta? 

Araña. Húbare. VonzoñonBLí hubare iore huíiaine.^ 

Arar con bueyes. Moite, 

Árbol generalmente, palo, ó madera. Buerc cutam. 

Árbol, cuya raíz tomada en la boca es muy eficaz para dolor de mue- 
las. MacJiao, 

Árbol, cuya corteza sirve para hinchazones de golpe, y para encar- 
nar mataduras de caballo. Chino, 

Árbol, cuya corteza sirve para matar los piojos. Ñeco. 

Árbol, cuya leche sirve para vilma á las mujeres que padecen de las 
caderas. Bapsam, 
' Árbol, cuya leche es buena para curar empeines. Hohuo. 

Árbol, cuya raíz es eficaz para matar animales, como leones, cai- 
manes, etc. Toriliuiro. 

Árbol, cuyas hojas y cascaras hervidas, y bebida el agua, dicen ser 
eficaz para el que tiene cursos. Passara, 

Árbol, cuya corteza suele servir de jabón íi los pobres. líuiáhiuh 
náliua. 

Árbol, cuya raíz es eficaz para soldar cualquier hueso quebrado. 
Maccchua, 



Arboles cuyo fruto es oomeatíble. 

Árbol. Caurara. 
Árbol. Hito, 
Árbol. Macochinim. 
Árbol. Tupchim. 
Árbol. Hubare, 
Árbol. Huupa. 
Árbol. CaJiam. 



Árbol. HutuqtíL 
Árbol. CumJu). 
Árbol. Sitábaro, 
Árbol. Sicropo. 
Árbol. Heseri. 
Árbol. Hosoinam. 
Árbol. Sapochim. 
Árbol. Pisim, 
Árbol. Babiro. 



i ¡inhume^ que pica. 



AAolta qna nrren pui nudon. 




Aibol. Abaso. 




Árbol. Tesa. 


Árbol. Cuca. 


Árbol. Hoso. 


Árbol. OMTtpa. 


Árbol. Sutihm. 


Árbol. Sania. 


Árbol. Jfopt»). 


Árbol. Toro. 


Árbol. ítonMftaM. 


Árbol. Hiohw. 


Árbol. BamUo. 


Árbol. Hecco. 


Árbol. Tanh. 


Árbol. B3mo. 


Árbol. Pipera. 


Árbol. BaOumo. 


Árbol. Hupapo quequecame. 
Árbol, ractrfl. 


Árbol. Sapo. 
Árbol. TírtHi. 


Árbol. r«rti«.. 


Árbol. ra/jOTCo. 


Árbol. Huacaporo. 


Árbol. Chuhuoqui. 


Árbol, ffupst". 


Árbol. JrfCTíAwo. 


Árbol. SauAud. 


Árbol, iíowiiftiw. 


Árbol. Boi». 


Árbol. Balaiaqui. 


Árbol. Hopo. 


Árbol. floíocorwA). 


Árbol. Hocona. 


ArboL Hukhncañ. 




Árbol. HíCcre. 


Arbolea ch^onos. 


Árbol. Cftúpo. 


Árbol. TooAutf. 


Arbolea de manam 


Árbol. Habábena. 




Arbo!. J5a». 


" Árbol. Paseo. 


Árbol, fíuotobo. 


Árbol. BeraiAem. 


Árbol. íomo. 


Árbol. Jlíboco. 


Árbol. flttíaniAiw. 


Arhol. Jíiireo. 


Arco para tirar flecha. Huicori 




\HM del cielo. Cuntas. 




Arco. Árcitm. 




Arcos poner. 5efie crtu. 




Arderse algo. Hita Idee. 




Arder la cünJcla, CandclamheU 


w. 


Ardilla, por su especie pequeña 


/leífcu. 


Ardilla, por su especie grande. 


Biien*í««. 


Ardilla qae suele bajar al río. 


Samooafecu.' 
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Arena. See. 

Arenal. Sq^i. 

Arenosa cosa. Sehehuei, 

Armarse para la batalla. Enw aruúmsacaiía hecJúhuo. 

Arraigarse algo, 6 echar raíces. Nahuatuc, 

Arrancar algo de raíz. Nahuacanta popona. 

Arrancar lo que esta hincado. Namacari huecamia popona. 

Arrancar pelos. Boata popona. 

Arrastrar algo. Ilitaric huique. 

Arrastrar el caballo íi alguno. Cabai scnac huicsuc. 

Arrastrar de los cabellos. Chonimet almihuisitc. 

Arrebatar algo. Hita ciílociinuca^ culoctia auraca. 

Arremangar á la mujer. Coari hicauhuicria. 

Arrendar, dar algo á renta. Hitareurec, reureuri. 

Arrepentirse de lo hecho. latee. 

Arriba. Hicachi. 

Arriba, no lejos. Catua Hkaumeca. 

Arriba, lejos, y alto como cerro. Hicaumeea. 

Arriba por donde viene el río. Tacvo batitetaeoo vetana, ^ 

Arriba como en la azotea. Catavepa. 

Arriesgarse ú. hacer algo. Aupapaetua. "• 

Arrimarse li alguna cosa. Hitar icamame. 

Arrodillarse. Tonome quiete^ tonomc muctc. 

Arrojar algo, Ahinia, 

Arrollar manta, estera, etc. Ahiritia. 

Arropar. Bu^ea tapar. 

Arroparse con la capa. Hiniame anhinttut. 

Arroyo. Haqiíia. 

Arrugada tener la cara. Cholic puhaca. 

Arrugar ó plegar. Ñau acumta. 

Asador en que so asa. Cuhabuwi, 

Asaetar. Amumuisue, 

Asar. Hisoba, 

Aseo tener de algo. AJutita, 

Ascua ó brasa. Tahióba, 

I Ttuv0 significa "del Oriente", rumbo de donde trae bU curso el río del lugar donde escribi5 el 
autor; Mf es que esa locución deUó ser local. 
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Asentarse las heces. Ba$ea, 

Aserrar, cortar con sierra. Sierame culata ahuUiuise, 

Así. Inüe. 

Así, de esta manera. Ileenia. 

Asiento donde sientan. Hohotcapo. 

Asir algo. AuJüneu. 

Asirse de algo. Auhincu. 

Asma tener. Socsocteme. 

Asolar ó destruir. AteJtaleCj téhalhua. 

Asolear algo. Himoa, 

Asomar la cabeza. Cobae ieuhuiucfcc. 

Asombrarse. Auhuamtaca, ^ 

Áspera cosa. Cccosimachi, 

Astillas. Tapetu 

Atajar á otro. Senuc coniia. 

Atajar, ir por camino más breve. Luiula voihuek. 

Atar algo. Jlitarihuicopa. 

Atar las manos. Mamaniet asuma. 

Atar del cuello. Cutanatasuma. 

Atar las manos y los pies. Mamnmct, huoquimec asuniana. 

Atar los pies! Huoquimec asumane. 

Atar por medio del cuerpo. Huicocta nasucu asumane. 

Atarse el pelo. Chonta huicopa. 

Ataviarse. Ahuana, auhisatua. 

Atemorizar d alguno. Senuc mamahitua. 

Atento estAr á lo que se dice. Nocuanta naca ínamanaria. 

Atestiguar. lihune aJiicalia, 

Atizar el fuego. Naiae. 

Atole, bebida de Indias. Banari, 

Atollarse. Huorocte, 

Átomo. Tohuachichitiame, 

Atormentar. Cocosihoate, chumtiecte. 

Atrancar puerta desde el suelo. Puertata beasi cutataquecha. 

Atravesar la flecha al blanco. Hitari muhetec anáburutianaquc. 

Atravesar y pasar toda la flecha. Tua náburntia aet sica. 

Atrepellar. Atara tiac. 

Aturdido estar. Hitac tateca namuc. 

Avaro. Chicti hita ucule, huatia,^ 

I Eftte mis bien es trerbo que a4Jet¡vo: iícmU es desear, natía es querer, cAütí hita lotlas las cosas 
Por este estilo hay muchas otras exprMÍooes iaesactas «a este Vocahuhuio. t 
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Aullar el acjive. Busca adive, 
A uno. Cae. 
Aunque. Elapo. 

Ares grandes. 

Ave. Clioiahua. 

Ave. Hudiai. 

Ave. Oris. 

Ave. Tetüme, 

Ave. Saperac. 

Ave. Tucahuiro. 

Ave. Baecuheri 

Avecindarse. Itou ¡toatec. 

Avenir ó salir de madre el río. Bueie. 

Aventajar. Chictia hiia huanao turi. 

Aventar como trigo. Huite. 

Aventar, hacer aire. Ahilaría, 

Aventador así. Hihusia. 

Aventarse el vientre. Tompo patee. 

Avergonzar á otro. Tictuac. 

ájA ó pimientón. Buerucocari. 

Ax! do los corros. Huia cocori, üicocori. 

Ay ! quejándose. Ekis^ cicle. 

Ayer. Tuca* 

Ayudar ¿ otro. Senuc anki. 

Ayuda. Ama. 

Ayudarse así. loreaniame.^ 

Ayudar á misa. Misa ama. 

Ayuda así. Hem amahua. 

Ayunador. Hihíoreme. 

Ayunar. Hichuamej hionaquc. 

Ayuno. Hione. 

Azotar. Abelocohut. 

Azotar con cuero ó soga. Avcba. 

Azotar con vara al caballo. Huiac cabae ceba. 

S Mas q«e vctbo>. parece participio: d qae ajada á la fCMle. 
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Azote, el azote de azotar. lorevébia. 
Azote con que se azota. fíivMn. 
Azúcar. Cac^. 
Azuela. Azuélam. 
Azul color. Tehueli.^ 

B. 

Baba. Chichi. 

Babear. ChicJiera, 

Bagre, pescado. Musu. 

Babear. Hahua. 

Baho, que sale de la boca. Tempo JtaJiua. 

Baho, que sale de la tierra. Buia hahua. 

Bailar algún son. leie. 

Bajar uno de lo alto. Hicatana conhuec. 

Bajo, adv. Commi. 

Bajo de cuerpo. Catua tehe, ilepani, tepalai. 

Balsa, para pasar el rfo. Cuta cnrami. 

Ballesta. Ceba hivébia. 

Bañar á otro. Sentic uhatua. 

Bañarse'. Ubáhuaine. 

Baño, el acto de bañarse. Uiibahuapo. 

Barata darse la cosa. CabeJiere. 

Barba, parte de la cara. Cliaro. 

Barba, pelos que salen en la cara. Himsi. 

Barbero. lore hitmircctia. 

Barbo. Busca bagre. 

Barniz que ponen á las bateas. Satatua. 

Barnizar así. Sata. 

Barranca. Buahoi. 

Barranca haber. Anta huahoi. 

Barrenar. Busca agujerear con harreóla. 

Barrer. Hkhique. 

Barriga. Toma. 

Barro. Bábu. 

t Después de este nombre ponb el auton Ambre. TVffrr.^Ambre tener. Tehaurnti, Los he tu- 
primido aquf, porque están repetidos bajo la letra //. 
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B&sta, cosa B¡n pulir. Busca áspero. 

Basta, iTianOar cesar la obra. late. 

Bastecer al que va de camino. Anatim. ^ 

Bastimento tal. Nu«. 

BaHto, para coser las tortillan. Huacori. 

Bastón. CutaJüsofí. 

Basura. Saneoa. 

Batallar los ejércitos. Nasuahiia. 

Batea de la tierra. CuU^íea. 

Baotlzar. Abaloa. 

Bautismo. lore balohuatae, 

Kautistcrii». Ion hobatoapo. 

Bazo, parte interior. Cochopo. 

Beber. Heie. 

Beber, llevando el agua á la boca. Uitari citeiteu. 

Bellota de encino. Tohi. 

Bellota de roble. ChOmh^i. 

Beodo. Binoe namucu. ' 

Besar é, otro. Natríente. 

Beso tal. Autenle, 

Besar las manos 6 pies. Chuchune mamameti huoquimef. 

Beber agua con la mano, arrojándola li la boca, Baqwpta. 

Bebida de mafz tostado. Hkopori. 

Bebida de ohfa y mafs tostado. Asahipocorí, 

Bebida otra de maíz. Tusihipocori. 

Bendición. Teochia, 

Bestia. Cb&at. 

Bien está, adv. Besa alauíocAi. 

Blanco de color. Zbsali'. 

Blanco bacer, blanquear. Hitarte hsiüHwt^ 

Blanda cosa. Hitan bmdco. 

Bledo. Hue. 

Bledos negros. Huechuculi, 

Bledos amarillos. HueaiAuali. 

Bledos blancos. Hveíoaaii 

■ A'onncMlanpMilodaiiiiuw, BDbc, yrMIÍ, «;atí«qiietodiila(ni«qiBatd 



145 

Bledos otros tardíos. Tahue. 

Bledos colorados. Siquilihue. 

Bodas de mujer. BuaioJia. 

Bodas de hombre. Sahinenca. 

Boca. Teni, 

Bocarríba. Alulai, 

Bocabajo. Movda, 

Bofe. Sarechia. 

Bofetadas dar. Mámame achonsu. 

Bola. Lobola. 

Bordón. Busca bastón. 

Borracho. Busca beodo. 

Borrachera. Nahuahe. 

Borrar. Anucta, 

Bosar, ó Tomitar. Bisata. 

Bosadora tal. Busca vomiiar. 

Bostezar. Tenhaihua. 

Botón de la flor. Caetomte, 

Borraja. Tehose hopem. 

Borrego. Hobeso. 

Borrico. Buru, 

Bosqne. Pochoi, 

Bracear^ menear los brazos. Comim hhna. 

Bramar los ciervos. Maso buana. 

Bramar los toros. Toron cuse. 

Brasa. Busca ascua. 

Brasil. Uuchaoo. 

Braza, medida. Mampo techomehni. 

Brazo. Comí, 

r>raTo. AlehuamchiacJU. 

Brincar de lo alto abajo. Uicatana conchóte. 

Brincar por el suelo. Cheehepie, 

Bronce. Lo mismo. 

Bronco ser el caballo ó toro, etc. Mahahueme. ' 

Brotar los árboles. Basihue. 

Brotar las flores. Sehua iehue. • 

I Mahakmtme, miedoso. 

19 
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Bntja. Auhuneria, auiocote, aunmte. 

Bruñidor. Hiruquiria. 

Brafiir. Hirufue. 

Buche de las ares. Huiquicfona. — Del pencado. (Awfttfeoto. 

Baeyes. Boes. 

Bnhio 6 cosa pajiza. SahuaiUia. 

Buho 6 tecolote, líuu. 

Bollirae algo. Huanhuante. 

Burlar, hacer baria. Ahunaeria. 

Bascar al^. Hitart Itaribua. 

Butcar por rastro. Ahmtiía. 



o. 

Cabar. HSntehc. 

Cabecear el que tiene auefio. Mutumumit. 

Cabello. Choni. 

Cabellera. Sobarec. 

Caber. Amaquia. 

Cubes tro. Iluikri. 

Cabeza. Coba. 

Cabildo. NauHaeeJie. 

Cabo 6 cabos. Tet cocopch. 

Cabra ó cabrón. Cabala, chivato. 

Cacarear la gallina. Caba lunnu. 

Cada instante. Jliibua huneri. 

Cada uno ser dos. Iltuhitcpulaiearia. 

Cadera. Hucperi. 

Caer generalmente. HuecJtec. 

Caer fiesta. Pasco huechec. 

Caerse las hojas del árbol. SaJiuahuatec. 

Caerse de arriba. Hicatanahueclie, 

Caer de cansado. Lotecea hueche. 

Caer Juntamente. Naut kuaUe. 

Caer dé improviso. CútopH h^Jiec, 

Caer arremetiendo. Attchept^ahueche. 
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Caerse resbalando. Ckitoleca hueehee. 

Caer en hoyo. Utwhjcíihucchcc. 

Caerse muerto. Sechuclimucuc. 

Caer tropezando. Teiieeahueehec. 

Cagar. Buiia, 

Caimán. Camaa. 

Cal. Tenetí, 

Calabaza generalmente. Camam. 

Calabaza pequeüa, tierna. Cama kbo. 

Calabaza redonda. Cama lobda. 

Calabaza. Aiahui, 

Calabaza que sirve de vaso. Buelut. 

Calabaza que sirve de cántaro. Arocogi. 

Calabaza tal, antes que sirva. Bisare. 

Calambre tener. Uleme. 

Calar el agua, cuando Unere. Bakue. 

Calcafiar. Huoctale. 

Calzado que usan. loreme bocha. 

Calentar. Asuearia. 

Calentarse. SucaJiue. 

Calentura. TahUiueclie. 

Calentura tener. Bueitahihuechc. 

Caliente. Suca. 

Callarse. Nocitüe. 

Callos tener en las manos ó pies. Manharaie, TiucquimeL 

Calor. Taiart, 

Calor haber, Bveitata. 

Calor tener. Tataremt. 

Calvo estar. Caeóbaboac. ' 

Calzones. Sarahuara. 

Calandria, ave. Mav'a. 

Camaleón. Uoehóed. 

Cama. Tapeti. 

Camarón. Cochi. — Grande del río. Bacauñ, 

Camino. Voo. 

Cambiar. Naactilia. 
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Campanilla de la garganta. Nim íepsia. 

Campo, tierra llana. PaarL 

Canjilón ó cuerno. Ahua. 

Canas tener. Tosalin cJioncc. 

Canasta. Uuari. — De palma. Tacohiuiri. 

Cangrejo. Achacan. 

Cansarse. Emolota. 

Cantar. Buicame, 

Cantar el gallo. Toiolibuica. 

Cántaro. Báhuarocosi, 

Canto. Buica. 

Cantor. Arábuica, * 

Caña hueca. Baca. 

Caña maciza. Bacao. 

Cana de maíz. Sum otapia. 

Caña de Castilla. lorisatia. 

Cañaveral. larisanta huru citni.^ 

Cañuto. Bacatonoa. 

Capar. Capomie. 

Capador. lore capomieme. 

Capear el golpe. HuoJuma, 

Cara. Pwjba, 

Cara cosa. BuibeJicrc. 

Caracol chico. Uicóbue, 

Caracol grande. Buemcobue, 

Carámbano. Sapa. 

Carcoma de madera. Cutacwnélam. 

Carbón. Maiu. 

Cárcel. Tequiloncari. 

Cardar. Palia. 

Cardenal; pájaro. líuicMlaca. 

Carga llevar. Puacicc. 

Cargar. PuaciL 

Caridad. lorc h¡ocolen%€. 

t En U eraraática d autor pon: ^nica con la sigutíicación de canur, y según las* reatas allí dadas 
kHknme debe signiñcar el que canta, arabuicñ, poder cantar. 

a lorüanta^ caso oblicuo de wrUanat caña, burn^ mucho, y cutu^ posposición ubicatira . El vo- 
cablo significa, donde hay multitud de cafias. 
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C&rdo. TcuAifW. 
Cardo santo. Boboro. 
Carne. Huacas. 

Camero. Buálacapom. * 

Caro Tenderse. Busca cara casa. 
Carrera de caballo. Cabai himcoUi. 
Carrera de á pie, tirando con él un palo. Huolúma, 
Carrillo do la cara. Hope. 
Carrizo. Busca caña htteca. 
Carrizal. Buruc hacaia aiucapo. 
Carta. Hiocleri 

Casa, Cari: de adobes, samí: de palo, ciUa: de zacate, vaso: de va- 
ras y lodo, iechoamari^ 
Casamiento de bombre. Huhcme, — De mujer. Cufíame. 
Casar á otro. Ahuptua. 

Cascabel. Cokli, De víbora. Aia. Del montee. Tenébori, 
Cascajo. Hiieiam paaria.^ 
Casco de la cabeza. Coba ota. 
Casta ó linaje. Amhuáhuaec, 
Castigar. Hiocoaetua,^ 
Castigo. Hiocoiea. 
Castrado. Maso capoii. , 
Castrar colmena. MumuJéose, 
Cansa, ó el porqué de la cosa. Uitavcckivo, 
Caverna ó cueva. Teso. 
Cazar, salir á caza. Amu, 
Cazar con ratonera. Ckiculim amu. 
Cemen^rio. Cementeria, 
Ciego. Licti. 
Cielo. Teeca, 
Ciento pies. MasUiue, 
Ciertamente. Ttíane humhia. 
Cigarra. Matem. 
Cinta. Huitauua. ■ 

I £s deán casa de adobes, samicari: casa de zacate, vasocari: casa de lodo y varas, iechoamo' 
cari, pcmiue Uckoa es lodo, mari rara y cari casa. 
a ütezalmente campo de piedras pequeñas. 
3 En la gramática se dice JkiocfiUfua^ que es más congruente con su fonnac¡6o etimológica. 
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Giotura, Buiconucuchi. 
Ofronlo. Chicóla. 
Ciruela. lotorosim. 
Ciruela amarilla. SaJiuali iototosim. 
Ciruela colorada chica. SiqaUim iotoroaim. 
Ciruela colorada grande. Siquili iotorosim buere. 
Ciruela pasada. Sopichim, 
Clamar. HtAuana. 
Clamor. Jliilutumine. 
Clara coea, no turbia. Calaco. 
Claro estar. Mamachi. 
Clavar. Clauosint ampopona. 
Coa de pato. Cuta québeri, huica. 
Coa do hierro. Qud>eri. 
Cobrar lo que se debe. Lo mismo. 
Cobre, metal. Xo mtnno. 
Cocer mafz. PosoU. 
Cocer la comida. ButAuamía buasec 
Cocerse la comida. Bcsabuasec. 
Codicia. Auaüe. 
Codiciar. Caateauctdnaque. 
Codo del brazo. Techo. 
Codorniz. Subau. 
Coger, agarrar. Abuise. 

Coger como m&íz de coBecha. llipcsama baeliita. 
Coger algo del suelo. Huiapo hilanue. 
Cojear. Liuiiule huerama. 
Cojo. LoU 

Cola do animal. Baaskt. 
Colar. Hipecha. 
Colgar algo. Hitarie cAaia. 
Colmar. Buei apuna. 
Comenzar. Anate. 
Comején, animal. Carti. 
Comer. H3>ua. 
Comezón dar algo. Elesiqui. 
Comida. Buáfmame. 
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GómoT Uachimt 

Como. Uibuane.^ 

Compadecerse. Bueine aJtiocoIe. 

Compañón, 6 cojón. Bichoro. 

Compasar ó medir con eomp^. Atama éhia. 

Compasión. Busca ampadecerse. 

Componer. Atuie, 

Comprar algo. Ahmu. 

Comprador. Hinumc. 

Comulgar. Busca comunión. 

Comunión, Missa Santissimo Sacram. Amabet varecarL- 

Con, preposición. Hitania. 

Con alguno. Kautj senunemaqtse. 

Concha. Coio, 

Conchabar. Korahuame. 

Conejo. Taibu. 

Confesar. Pesecie. 

Confesión. Pesectinaque. 

Confesor. Ahaiore apeccctUuaio. 

Confiar en alguno. Canehachim ca. 

Confianza tal. Et nea. 

Conocer. Ataia. 

Conocer mujer por pecado. Uamuche neiaiac. 

Condenarse. Yem émo htocoterianaque huasHÜhuar 

Consolar á otro. AJaetnnnaquc. 

Consuelo. Alaeac. 

Contra alguno. AbeJttre. 

Convertirse. Hiepsicoaiec. 

Corazón. Hiepsi, 

Corcovado. CotanL 

Corcovado estar. Caluiuki. 

Corcovo de bestia. Cabal cJiepte. 

Cordel. HuUeri. 

Corr^[ir. Caitaisi anemia ithuaiua. ' 

1 Es b ptiwtiA pcrwj de preacate de imScatÍTO <lel vctbo comer, yo coom, kUtuuu. 

2 í i trfMÍ a utnu. tSk» we ksváa dessradados contíntomqitc por mocho 6aapr>. Uaswctímm dke la 
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Correr. SuSmite. 

Corta cosa, no larga. Ilipani, catAe. 

Cortar con hacha. Uimaco. 

Cortar con cuchillo como qnien asierra. Híkmhe. 

Cortar estirando. Peuiee. 

Cortar con los dientes. Tamime aékMtIa. 

Cortar con tijeras. Chamtiame admcfia. 

Corteza de irbol.^ Cupe. 

Cosa. Hita, 

Cosecha. Hipesuma. 

Coser. Uka. 

Cosquillas hacer. Quüipann, 

Cosquillas tener Haitilc. 

Costal. Süntri. 

Costilla. Sanari. 

Coronilla, lo alto de la cabeza. Hicapari. 

Coyuntura. Tanca. 

Crecer el hombre. lotuc. 

Creer. Anesuále. 

Creencia. Soalecari. 

Crespo ser de pelo. Mooco. 

Cresta de gallo. Chaparía. 

Criador, Dios. Itom iehuacame. ' 

Crucificar. Cruapopopanakua. 

Cruda cosa. Ca^uase. 

Crugir los dientes. Cuchichiie. 

Cuajar. letec. 

Cuajo. Huaso. 

CuándoT Hachüiueof 

Cu&ndot Haéburíf 

Cuántas veces! Harequisiaf 

Cubrir. Auñintua, 

Cuchara de barro. Bahti Jmisai. 

Cuello. Cutana. 

Cuenta, el acto de contar. Hinaiquiari. 

Cuenta de vidrio. Cosca. 

I /etia, hacen ktMcame, «) qut hisos Omh i MMOtrot. 
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Gaento de re8. Huaeas ahua. 

Cuero. HuaaAekua. 

Caero curtido. Hiocari. 

Cuero de renado. Masobehua. 

Cuero de tigre. loeobehaa. 

Cuero de oamero. Gdxtraiehtia. 

Cuero de culebra. Bacolbehua, 

Cuerpo. Tacahua. 

Cuervo. Coni. 

Cueva. Busca caverna. 

Cuidado. Emosua. 

Cuidar. Asua. 

Culpa 6 pecado. Tatacotim. 

Culebra de agua. Bapo bacot. 

Culebra geaeral. Bacochim.' 

Culebra coloratla. Sil'ihul 

Culebra dii.iiiila muy ponzoñosa. Cucvnipori. 

Culebra larga y delgada. Iluirobacot. 

Culebra gorda y grande. Cumas. 

Culebra muy pintada y grande. Alatiiai. 

Culebra prieta y gorda. Babatucu. 

Culebra mediana. Jltcns'iamai. 

Culebra pequeña. Tasirabacol. 

Culpar á otro. Busca acusar. 

Cumbre de cerro. Cahuita buhaltui. 

Cumplir lo que se manda. Anoqtii cliupac. 

Cuna. Toohuo. 

Cañada. Malaclüla. 

Cañada de hombre. Malanesii. 

Cuñada de mujer. Hacalae. 

Cuñado de hombre. Mocari. 

Cufiado de mi^cr. Astisaninri. 

Curar enfermedad. Ahitan. 

Cursos teuer. Bábuita. 

Curtir. Ifiocahiíanic. 

CnyoT Abeafea* 

Chica cosa. IIH Itekuc. 

1 Baífltim ct plun] de hntel. culebra; en e&e número *e íueLen poner los nombrct Íii<lF»müna< 
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D. 

Dadivoso. Caitanaquc. 

Danzar. Busca bailar. 

Dar. Aniaca^ 

Dar cosas largas como palo. Tebec aniaca. 

Dar cosas redondas y macizas. Lobóla amaca. 

Dar cosas extendidas como libro. Buecac amaca. 

Dar cosas hondas como olla. Hohoroi amaca. 

Dar de comer á otro. Sentic hibuafua. 

Dar de beber á otro. Ahiiua, 

Dar de vestir á otro. Asupefua. 

Dardo. Tebecuia. 

De allá. Ahuo. 

Debajo. Aetucur 

Deber. Huiquilia. 

Débito. Huiquilia huamc. 

Decir. Noca, 

De cuando en cuando. ASesetnli. 

De día, adv. Tac. 

Dedo. Mampusia. 

Defender. Ahineu. 

Defensión. Ania. 

Degollar. Cutanauchuiia. 

Delgada cosa. Tapciolai. 

Demonio. Busca diablo. 

Dentro. Huahuia. 

Dejar algo. AvcacJ' 

Derecho, no tuerto. Lutulai. 

Derramar. Ahuolia. 

Derretir, AcaJwtia. 

Derribar. Atatabc. 

I Eft el verbo macn con el pronombre relativo a, que suele anteponerse á los verbos en este voca- 
bulario. 

a Vocablo compuesto de aictzi y vftitcuni. 

3 Es el verbo r//Vi, dejar que sobre algo, quitada por sinalefa la letra / y antepuesto el pronombre 
relativo a. 
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Derribar & otro desde lo alto. HicaclecatOa talabee. 

Derribar árboles coa haoha. Stinaco. 

Desatar. Ahuotíi. 

Desbaratar. Amoliactia. 

Desbastar madera Atapetia. 

Descansar. lumhre. 

DescaDSD. lumiorihua. 

Descargar. Apuactikoaria. 

Descobijar. Ahinepo. 

Descoser. Hiquiálmcta. 

Descubrir lo secreto. loiiHochiria. 

Desear. Auculee. 

Desenclavar. Clavosim ampona. 

DeseDOjarse. Omtiiate. 

Desenvolver Aructatia. 

Desgranar ina(z. Hichihue. 

Desgranar frijol, etc. Munihiveba. 

Dfsliom siii. Huenacnoca, aiehua. 

Desleír. Abate. 

Desmayarse. Buídquimuame. 

Desmayo. Buál^iina. 

Desniemoriaib. Caitahuak. 

Desnarigado. CaiecacatM.^ 

Desnaüarse. Supeieclui. 

Desnudez. Caaupe. 

Desollar. Apeutia. 

Despabilar candela con la mano. Aobti ehupta. 

Despabilar con tijeras. ClMptiame." 

Desparramar. Naequim ahuota. 

Despedazar. XncqiiímaluoKli.i, achuptia. 

Despegar. Nacqum huate. 

Despeñarse. Tetapo autalabe, b'uKlv. 

Desperezarse. BuaUítna. 

Despertar. Buaac. 

Desplumar. Amasapopona. 

l /«* níTu: irruí, lcn« niuii: wim^amr, el que U tiene: c«ücatami, el qu 
1 CAa^AiiKH ii(niflci «BipteneBie "con tyeni." 
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DeNpué». AtetmCf avekubualL 

liefftilarse el a^a. Uiquia. 

Desvanecerse. Capiionk. 

lJeíívelar«e. Cciara coclteé. 

DeKvirgar. Bemela taca nassoutr. 

Detrás de algnno. Ama¡/fK 

Deudor. líuiquilia. 

De valde. (¿uM¡. 

Día, Tathuari. 

Día de fiesta. Poco taefmañ. 

Diablo. Busca demonio. 

Diente. jTami. 

Diferir ó dilatar. 3íecaia<'hHarijx>, 

Difícil. 0¿ri/ic/ii. 

Difunto. Muquiari. 

DilaJAr. Busca diferir. 

Disoluto. Busca deshonesto. 

Doblar algo. Atota. 

Doncella. Bemela^ caohuetaia.- 

Doler la llaga. SahuataJiuihua. 

Dormir. CocJie, 

Dulce cosa. Hitaricaca. 

Dura cosa. Namaca. 

Durar mucho tiempo. Tuabinuatu, 



E. 

Echar, o vaciar. Atnahuotiay áborotia. 
Echarse la bestia. Cábai botec. 
El, ó ella. Huna, 
El que. Ilunaha. 
Embestir. Audiepte. 
Embriagar á otro. Anamuctua. 
Embriagarse. Namucucame. 

I DaJUr el cuerpo dt la doncella. 
■ OMMAiüe, no conocer hombre. 
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Empacharse. Basca liartarse. 

Empero. Tepatx. 

Empeíoe, enfermedad. Macoac. 

Empeine del pie, Huoc moveri. 

Empinarse. Lubtlaquicte. 

Emplomar el ave. J^asatiic. 

Empreñar. Himue. 

Emprestar. Arehue. 

EDano. Cómela. 

Encarneoer el hueso. TecJiuafuc. 

Encender candela, 6 tea. Abctia. 

Encender lumbre, hacerla. Kíiiale. 

Encerrar á alguno. Aeta. 

Encino, firbol. Tohi. 

Encontrar i caso & alguno. Attanquec. 

Encorvar algo. Acobotia. 

Encubrir algo. Inhtepsipo alüputc. 

Encuentro. Aetalec. 

Encumbrar, llegar d lo alto. Cahuila hict^MCH iuma. 

Enderezar. Abui^, 

Enemistad tener con otro. £mobelicre, naiuxUacame. 

Enfermar de algún mal. Cocoriame. 

Enfermo. Cocore. 

Enflaquecerse. Huaqiieme. 

Enfrente de alguno. Ebeuchi. 

Enñ^ar. Acipa. 

Engañar. Abarilahuac. 

Engordarnno. Ahuec. 

Enloquecer 6 perder eljuioío. Namuqueme. 

Enmendar.'ie. Hiepsicoaetec. 

Enmohcier.'^e el hierro. Copo$ihucc- 

Enojar & otro, Omptituac. 

Enojarse. Omite. 

Enojo. Omii. 

Enredar algima cosa. AeíAitia. 

Enroscarse la víbora. Natielec. 

1 La (uc dic*; ikuuar i le alte dd ccin. 
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Ensartar cuentas. Coscam soa. 

EnseSar. Amaalía. 

EnseDanza. Anutslianaque. 

Ensuciar algnna cosa. Haitia atac. 

Ent«ader. Anochkaha. 

Entendimiento. Suahuac. 

Ent«rrar muerto. Muqiiiatama. 

Entierro. Bimaa. 

Entonces. Hunaeo. 

Entrambos. Nanaiit. 

Entrar. Qu^quec. 

Entresacar Áepepedtecii ialiuotia. 

Entumido estar. Iltihuasuc. 

Enturbiar. Aorocolua. 

Envainar. Hitapo asuta. 

En vano. TepaquiaVt. 

Envejecerse. loturi. 

Enviar algo. Áuiatta foha.' 

Envolver. Batea doblar. 

Erizarse los pelos. Sébebantec. 

Errar, no acertar, ifto&ec. 

Escama. Cuchucttpe. ' 

Escarabajo, Hvbamatare. 

Escarmenar. Hisatna. 

Escarbar tierra. Hibuche. 

Esclarecer. Machuui. 

Esclavo. Vuqui. 

Escoba para barrer. Hkhiquia. 

Escobeta para peinarse. Cóbahidtiquut, cuit ftúUjitta.' 

Escoger. Busca entresacar. 

EHcnnilerfie. Aeusiriac. 

Escorpión. Sacau. 

Escribano. Hioteme. 

Escribir. Bioíe. 

Escuchar. Nacataamana. 

I EiU buc eiU compuciu de amam, a y Islia, 

1 Cmm ÁKUtnia, «egbetí de meicjJ: de U penu de eu plaiiu, deiunuidi en 
CíB lol IndiM UE imlnliaento pmpio pura póiuirae. 



159 

Escupir. Chic htiaiec, 

Escapitina, saliva. Chichi. 

Ese, ó esa. Unuca, 

Esforzar á otro. Autetua. 

Eslabón. Ilaho. 

Espalda. Ama. 

Espantar & otro. Ahuonia. 

Espanto así. Uuontec. 

Espejo. Emoamábichuamc, 

Espeluzarse. Busca cribarse. 

Esperar. Busca confiar. 

Esperar lo raro. Atehuatua, 

Espeifezarse. Busca desperezarse. 

Espiga. Moa. 

Espigar el maíz. Moábirilc. 

Espina. Huicha. 

Espina de nopal. Nabo huicha. 

Espinarse. Sosoc. 

Espinazo. Uoruiuri. 

Espinilla de la pierna. Huoc ota. 

Espolear al caballo. Penic. 

Esprimir. Achinia. 

Espulgar la cabeza. Aetemc. 

Espulgar la ropa. Asupein ctemc. 

Espuma. Sanochia. 

Esquina. Chimucuu. 

Estaca. Cutabuahuiteri. 

Estacar. Naequim amuhc. 

Estar. Catee. 

Este, ó esta, 6 esto. Ihii, 

Estera. Hipeta: de palma, taco: do carrizo, baca: de tule, tobare. 

Estéril ser la mujer. Tef^ila. ^ 

Estirar. Ahuique. 

Estómago. Cocliopo. 

Estornudar. Hachitiahuame. 

Estornudo. Hachite. 

I Tetila, Uieralmente significa: silla de piedra. 
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Estrecha cosa. Naúlae, 

Estrella. Chaqui. 

Estrella lucero. BueruchoquL 

Estrella las tres Marías. Himuim. 

Estrellas. CJioquim, 

Estremecerse. Sébesihotec. 

Estrujar. Amota, 

Estudiar. Aumastia. 

Estudio así. Emomasteapo. 

Exhalación que se ve de noche. Suahuaca, 

Extender ó tender. Busca desenvolver. 



p. 



Fabricar casa. Cáteme. ' 

Fácil cosa. Ca tua Machi, 

Faisán de especie grande. Bucrutam, 

Faisán de especie pequeña. Bitaruc, 

Fajarse. Huicoote. 

Faltar el que había de estar ahí. Cahabe. 

Faltar á lo propuesto. Canoqui chupa. 

Falsedad por mentira. Busca mentir. 

Fama tener. Utihua. 

Favorecer. Busca ayudar. 

Favor así. Busca ayuda. 

Febrero. Huoi mechaj ^ basihue. 

Fea cosa. Caauhiori. 

Fe, 6 creencia. Busca creer. 

Fecunda ser la mujer. Araasoame. 

Feriar una cosa por otra. Naculia. 

Fiar alguna cosa. Nehuiquiliatua. 

Fiel, que cree. Tuabaptori. 

Fiesta haber. Pacoa. 

X Según lo dicho en el párrafo núm. 66 de la gramática, eaii es hacer can, y caUmt es ti partici- 
pio, significando "el que hace casa." 

9 Ifuoi mecha quiere decir "dos lunas" 6 "segundo mes.*' 
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Fijft estar la cosa. Namacasihuec. 

Fila de hombres. Luiída habue. 

Filo de Cuchillo. Cuchiriba huia. 

Finalizar la cosa. Chupuc. 

Flaca cosa. Huaquüa, 

Flaco ser. T%táhuaquila. 

Flecha. Huühiuí. 

Flechar sin tirar, Hítikualcasoa. 

Flechar tirando. Fude. 

Flema. Haráhua, 

Flexible cosa. Hmro, huiaockoco. 

Floja cosa. Poapoacte. 

Floja cosa, no apretada. Hébuc, Jfuata hdmei. 

Flojo. Obe. 

Flojo ser. Obera. 

Flor. Sehua. 

Florecer el árbol. Sékuataiiec, 

Forcejar dos. Naunahocu 

Forcejar para derribar á otro. EmoUMbcírt. 

Fornicación. Himuihuame. 

Fornicar. Himue, 

Fregar, lavar los vasos. Chibesaiari baccia. 

Freir. Charoina. 

Frente. Ccbamehere. 

Frfo hacer. Bueisébe. 

Frío. Sdfe, 

Frío tener. Seberene. 

Frío estar. Sipia. 

Fríos, mal impertinente. Sébereca tahihuecJiC^ 

Fríos tener. Sébereme. 

Frijol. Muni. 

Frijoles pequefios de la Utt f ia . Rrt mm mm . 

Frióles pintos de la tierra. Ict cammi.^ 

Fr^ol peqnefio. Séiam. 

Fr^ol otro. Tasa seUaim. 

Fryol otro. TasáU tmnim. 

21 
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Frijol otro. iSígtif?» mimtm. 

Fríjol otro. 8úbae mumm. 

Fruncir, 6 plegmr. Bu9ea pUgar. 

Frandr la boca. Tenta cwmkL 

Fmta. Taca. 

Fmto. Taeame. 

Fuelles. PuOa. 

Fuera, adv. léhm. 

Fuerte cosa. Namaeari. 

Fuerza cobrar el enfermo. Uieuhte. 

Fuerzas tener* Uute» 

G. 



Oajo, como de limón. 

Galardonar el servicio. AhdteUia. 

Gralardón. Bu$oa pagar. 

Gallina. TáiolL 

Gallina de la tierra, daban. 

Gamitadera. HieUria. 

Ganar en el Juego 6 trabajando. laac 

Ganancia tal. laame. 

Gargajear. Haraeaía iéhuaía. 

Garganta. Oukma. 

Garrapata. Temai. 

Garza parda. Coróbcímai. 

Garza blanca. Baiosai. 

Gastar. AsMma. 

Gkito. Misi. 

Gato montes. Buaki. 

Gavilán por su especie grande. Buasaeo. 

Gavilán por su especie pequefia. !Wm4 ' 

Gavilán otro. laeMpai. 

Gavilán otro. Tadd. 

Gemir. Huatkttbuana. 

Gemelos, hermanos nacidos de un misno .fisntre. MH ^ kmiim. 

Gestos hacer con visires. ÁgumeeHa. 



163 

Gobernador. Cobanaro. 

Gíolondrina. Huocóbaboiia. 

<jh>)pe. Áfona. 

Oolpear, dar golpea. Ápotau. 

Ooma, Ckucam. 

Gorda ooaa. Bvei añ. 

Gorjear las ares. Huiquicltimhia.* 

Gota de agna, Bachatíria. 

Goteane la oaaa. CarÜMue. 

Groiarse. Bttsea (¿egrarn. 

Gozo. Aeoudaipue. 

Gr^ja, 6 ouerro. Busca cuerea. 

Grana, íf abobara. 

Grande ooaa. Bueru, 

Gruide hombre, eto. Buere. 

Grande, como irbol parado. . 

Grande, oomo árbol tendido. Bueruvoea. 

Granizar. Buruteham. 

Graniao. Ttham. 

Grano. Boichia. 

Granos tener. CutJiu haam. 

Grasa inanteooaa, Techunia, 

Grillo, animal. QuíeAwL 

Gritar. Chame. 

Grito. Chñ. 

Grueso ser. Tutúmeru. 

Gmlla. CooroJuie. 

Guardador. Hipureme. 

Guardar. Acería. 

Guarecerse. Huelo. 

Guerra hacer Muaaeama. 

Guía, 6 guiador. T<ífepaiktienuiuim«. 

Guiar. Busca ir por ájante. 

Guitarra. Quitara. 

Gossno. Biáekia. 

Gusanos tener. BuicUacame.* 



Habla. Noca. 

Hablar. Nocae. 

Hacedor. Soame. 

Hacer. AJioa. 

Hacba para cortar leKa. T^ua, 

Hacha, t«a para alambrar. Baoria. 

Hachear ó limpiar algo. Maole. ' 

Hallar algo. Hitateac. 

Hallarse bien en aa lugar. Aam alaea. 

Hallar lo qne se boRoa. Áteac. 

Hambre. Tebaa. 

Hambre baber. TOaurau, tua ttkttmJuia, 

Hambre tener. ItíxMurenu. i . 

Hurtarse, por comer mucho. Hi^ori. 

Hasta ooándot Haelúltueot 

Heobloero. Moreae. 

Hechixar. Ion nabo. 

Heder. Suba. 

Hediondo. Bubatoute. 

Hedor. RtibatHe. 

Helad» ó hielo. EisOnte. 

Helar. &:^>ahueehe. 

Hembra. Mamut. 

Henoblmientc. Butea Cenar. 

Heoobir. Alapunia. 

Herbaje. Tébui. 

Heredad. Euaaa. 

Herir. HecatHumuíue. >. 

Hermano mayor. Bai. 

Hermano, 6 hermana menor. Huai, 

Hermana mayor, Nacoro. '•' 

Hermanos ser. JTatt&uerí. . 
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Herrar, poner el hierro. Atepo titua. 

Hervir. Poctec. 

Heces. Baaea. 

Hiél. Sicara. 

Hielo. Segpa. 

Hierro, metal. Sitiltuoqui. 

Hígado. Hema. 

Higo de la tierra. CAunan. 

Higuerilla, Que&mta, 

Hijo 6 h^a del variSn. Ausec. A la in^Jer. Mnla. 

Hija ó hi]o de la hembra. Átoac 

Hilar. Ricm. 

Hilvanar. Nataieeha. 

Hlnoane de rodillas. TimomeguicU. 

HlnoharM. BíAae. 

Hinobaadn. Bahía. 

Hipar el esUmago. Htapleme. 

Iffipo asf. Beoete. 

Hoguera, llamas de fuego. Bigiacteme. 

Hojas, eohar el árbol. Sahmtmt. 

Hoja. Sakua. 

Hoja de mafi soo*: Amaba. ■. 

Holgarse. Váleme. ■'-..,. - 

Hombre, vartfií. Oou. -'> 

Hombro. 2flio. >-. .■ '(i-. 

Honda para tirar. Huicharaquiain. 

Hondo estar, Mecakuohoi. 

Hongo. Cabaitiri. <i 

Hongo de árbol, Cvtanae», 

Honrar oomo el h^o al padre. Aioiore. 

Horadar. Buéea agn/erar. 

Horca de paloa. loorechachahuapo. .-. • 

Hormiga. Eie. ■■<.-' 

Hormiga arriera. Mocho. '.'. .- 

Hormiguero. Eielecoa. 

Hoy lentapo. 

Hoyito de la oabesa. Cobatkuehai. 



Hoyo. Huohoi, 

Hoyo hacer. Ahuohota. 

Hueva. Cuchucaba. 

Huevo. TotoHicaba. 

Huérfano. AdKik. 

Huidor. BuSmUe. 

Huir de los contrarios. Abeherim iohuite. 

Huirse. BuUe. . \ 

Humear. BuUeneie. 

Humo. BuicJiL 

Hurtar. Eíbuac. 

Hurto. Elhahuame, 

Huso para hilar. Hicuria. 



\ ■ 



• » Vr.^Vi. 



I. 






"> .^l^ I : 



• i.-, 



Idolatrar. Tucarihitaineame, •» • ¡i 

Iglesia. Teqpo. i'f.íl j 

Igual cosa como suelo. JVanaucAi*^^^"^ . i*-» í- -k 

Iguana. Hukum, 

Impedir que no se haga alguna cosa; OW éUkMi * 

Inclinarse. Amanhmiaea, 

Infierno. £o mt^mo. !•*•.. 

Innumerable gente. Buruwreme. v 

Inquirir. Naiemac 

Invierno. JíavilanUueo tua sebe. 

Ir. Hueie^ a$namica. 

Ir derecho á alguna parte. LuMa hutkL * - 

Ir rodeando. Coonie. 

Ir delante. Busca guiar. 

Ir por lefia. Quehuise. 

Ir por agua. Busca agua traer. 

Izquierda mano. Mioai. 



> « 



' \ . 



• j I 
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J. 



f • 



Jabón. Sábum, 

Jiquima. Saquinia, 

Jara. lUbadumo. 

Jerga. Serecam. 

Jeme. Matacari, 

Jeringa. Seringa, 

Jfoama. Hahuinauo. 

Jicama ó raíz. &itafii. 

Jfoama ó raís. HakiU. 

Jicama amargosa, Chaooanim^ 

JúbQo. Bu$eagam>. 

Juego de apuesta. Jiote eakhue. 

Juegos de nifios. Hieki khue. 

Juez. lauL 

Jugar apostando. Haaie. 

Jugar los nifios. Uaimnáhoa. 

Junco. SicrcpOp diuniilmehama. 

Juntar una cosa oon otra. NauaiohíL 

Juntar lo que está esparcido, fusca ncpg^^ ,,-■ 

Jurar, no jurar. CUyl^. OMMasfifS^rttfto.. , 

Justo ser. Turiskmeme, ^ 



.i. ■ 



rv^ 



.-.. ., V 



• » ■ 



L. 



■ y\ 



Labio. Tenhuqpare. 

Labor de tierra. Huom. 

Labrar camisa, etc. Iccokka, 

Ladera. JBene^. 

Ladino. Icrinoea. 

Ladrar los perros. Chum chae. 

Ladrido tal. Hia. 



y 



V 



A\\ »♦•' ..**»••• 



i( 



\. .* ' 



. - li 4 1. > r « »j .»■ I 

* ■ \ • 



X Dt ittriiimm, homammx», y «mmi, pwtictpie d« mw, éMÉ$ il nm ét li Miíi, é! JvHoi, 



\ 



íes 

LidrÓD. Eetbuame. 

Lagaña. Somaparia. 

Lagartija. SiUÚMla, 

Lagartija otra. Porókwi. 

Lagartija. Huailc^ichim. 

Lagarto. Huicom, behori. 

Lágrima. Opoa, 

Lagaña. Baeoa. 

Lamer. Aberacta. 

Lamer. Atíbua. 

Lana. Cb&ara&oa. 

Lance haoer al toro, AnaJutria. 

Langosta de la tierra. Huoochim. 

Langosta otra qne vuela. Hihasim: 

Langosta otra. Buataiocim. 

Langosta otra. BMm, 

Langosta otra, Temunm. 

Langosta otra. Hiime<m. 

Langosta otra. Moahamem. 

Lanado, TutáxxK. 

Largo, Inengo. Tefe&e. 

Lástima tener. Btueaa 

Lastimar á otro. Señmcocaitae. ' '" 

I«tir la Tena 6 el oora»5a. OofeMMñíAinMfe. ' 

Lavar. Sipacña, hasona. ' " 

Lazar. HiiMla. 

Lector, AroÁioeiaiamoca, 

Leche, Caúkua. 

Lechasa, ave nootuma. Sakms. . ^^ 

Leer. Miosiatanoca. 

Legumbres. Stueajr^, Aobo», «te. .^ i., 

Lejos. Meca. 

iJengna. Nini. 

Lengua de buejr. Bnábuatto, 

Lengai^e. Ñoqui. 

Lefia. QuecAutm. 

LeUar, kaoer lefia, gws fl w c . 
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León. Ousei. . 

Levantar algo del suelo. Atóbocta. 

Levantar mafz, etc., de la cosecha. Hipesuma AuMte. 

Levantarse, pararse. Quiete, 

Levantarse, amotinarse. Biba atoha, * 

Liar. Aliattia. 

Librar de peligro á otro. Áhineu. 

Libro. Lo mismo. 

Liebre. Sttaue, 

Liendre. Nachica, ' 

Limón. Lo mismo. 

Limpiar. Nuhina, 

Limpiar las narices. CJionhuate, 

Lisa cosa. Chitaco, 

Liviana cosa. Cabete.^ 

Lobanillo. Homo, 

Lobo. Lo mismo* 

Loco. Cahuinea. 

Loco volverse. Busca enloquee&. 

Lodo. Techoa, 

Lodo hacer. Techobana, 

Lodo haber. Besatechat. ^ 

Loma. Busca ladera. 

Lombrices echar. BuHa ochiam. 

Lomo. Hoo. 

Loro grande. Baro, 

Loro otro de cabeza amarilla, Háro. 

Loro pequeño por su especie. Tábeh. 

Loro más pequefio. Ilitabéh. 

Loro huacamaya. Chaoe. 

Lucerna que anda de noche. Cupiris. 

Lacero. MacMchoqui. 

Lucir. TurisimaclU. 

Luchar. Busca foroeijar. 

Lugar haber. Quet amaquia. 

X literalmente: acarrear labaco. Creo que éim locución profecía d« la «¿ttfDif dif^túÁ&A'difc loi 
Sinaloaa, de reoaine fumando tabaco, cada ves que en común trataban asuntos tfi'lí^^krnii 
9 Cabete, cosa no pesada. 

22 
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Luego, adv. Ahcht^tuaU. 
Luida estar Ir cosa. Sotoc. 
Lumbre. TaM. 
Luna. Mecha. 
Lnoa nueva. Meáialanda. 
Luna cuarto creciente. Harneaba 
Luna llena. Meehabüi. 
Lona menguante. Muquisec. 
Luna en conjunciún. Lutisuc. 



LL. 

Llaga. Sahua. 

Llagado estar. Sahuaeame. 

Llama de fuego. Supaete. 

Llamar. Aahua. 

Llamar, gritando. Chaeea aahua. 

Llamar, poner nombre. Atehuatua. 

Llamarse, tener nombre. Tehuacame 

Llano, adT. Caintoco. 

Llanto. Buanuame. 

Llegar el que no «st«ba en casa. lepsae. 

Llenar. Susca fewcAtV. 

LloTar. Ahueria. 

Llevar como palo. Hiiaríc hueriamctta. 

Llevar como olla. Sotota kueriamcha. 

Llevar como piedra. Tetata hueriamcha. 

Llevar coino pan. Ñuta Jiuertamcha. 

Llevar como palma 6 yerba. Tacata 

Llorar. Suatia. 

Lloro. BuscaUanto. 

Llover. lu^ue. 

Llover recio, ffuanteca iu^ue. 

Llover quedo. Lauti tuque. 

Uover poco. Salequi tuque. 

Llover mucho y quedo. Ulesi tuque. 

Lluvia. Quepa. 
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M. 

Macho. Mura. 

Machucar. Hachuguia. 

Madera y madero. Mare. , 

Madrastra. Huainae. 

Madre. Nae.^ 

Madre, donde concibe la mujer, útero. Asohuari. 

Madrina. Bapto ae. 

Madurarse la fruta. Tacmvibwiaec. 

Madurarse el incordio ó hinchazón. Tamurúhwi. 

Maguey. Quu. 

Mafz. BacM. 

Maíz colorado. Siquüi hacliu 

Maíz negro. Chuctüi hachi. 

Maiz tostado, esquite. Saqui. 

Mal, ó mala cosa. Busca fea casa. 

Maldecir. Ahunahiahua. 

Maldición. Ahunahia, 

Malo estar. Busca enfermo estar. 

Maltratar á otro de palabra. Noquie ahunahiahua. 

Maltratamiento tal. Hiocoiaiac. 

Mamar. Cheie. 

Manar agua. Baiéhue. 

Manceba de hombre, y mancebo de mujer, (háaeümáhvbij hamuche 

eibuacuna. 
Mancebo. Húbuaioiume. 
Mancornar bestias. Nam suma.^ 
Manchar algo. Hita haititehuac. 
Mandar á otro inferior. Nesahue. 
Mandamiento así. Asahue, 
Mandar de palabra alguna cosa. Nocaca aaahue. 

i Madre et aie, mi madre tftaift al cual se suele suprimir la > de m, y la otra que cae entre dos vo- 
cales, quedando nae. 

2 Hallo que debe ser lafinse namttuma^ atar dos animales, mancornar; nauif significa anibos; á 
nam no he hallado signíficaddn adecuada. 
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Muidamiento así. Ifesahueme. 
Manear bestias. Cabae manitua. 
Manjar genoralraente. Buahuawit- 
Mano generalmente. Mama. 
Mano de metate. Tutua. 
Mano derecha. Batátana. 
Mano izquierda. Busca ieq^uierda mano. 
Manojo de ÜoreB, eto. Sehwi hisumarí. 
Manojo como el de tabaco. Hisumari. 
Mansa cosa, no brara. Suae eáhuanhuoHte. .<. 
Manta. Taorí. 

Manteca sin derretir, grosura. Avria. 
Mantener d otro. ÁhioeoU. 
Mar. Bahue. 
Marcar. Ahunate. 
Marchitarse. Choioe. 
■ Margajita. Tecupichún. 
Margen del rfo. Busca orilla. 
Marido. Cuna. 
Mariposa. Cobamu. 
Martf^ar. Busca machucar. 
Mas, para oontínnar, oonj. Imioío. 
Masa de mafz. BaiAiiuit. 
Mascar. Hic»a, 

Mascar el freno el caballo. Prenacoa. 
Masparíllo, especie de misoal. Sopari. 
l£«tador. Jora mmuanu. 
Mata, 6 pie de cualquier yerba. Ouituo. * 
Matar & otro. Senucmeac. 
Matarse la bestia. Sahuitue. 
Materia, podre. Bieaa. 
Matrimonio. Emohube. 
Mazamorra. Pati. 

Mazamorra agria ó u«d». Ptiti Üeala. 

Mazorca de mafz antes qne se cuaje el grano, elote. Áhari, sUaúa 
Mazorca de maíz seco. BocfUnaocame, 
Mazorca, el oonudn de ella ya desgranada, olgte. Nithm. 
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tita. Site. 
Meados. Sist. 

Mecer al Difio en la ODoa. Itíuupo aioa. 
Media cosa, la mitad. Natucu. 
Medio (lía, ailr Litttilacafec. 
Medicina 6 Tiiedicaraeiito. HiUm. 
Medida cualquiera. Hunateria. 
Medir generalmente. EunaU. 
Mejilla de la cara. Tabahuatari, 
Mel6n. Minari. 

Mellar el cuchillo, Buaumuehi^. 
Memoria. Auhuate. 
Mencionar. Arequianoca. 
Menear algo. Hita nauculia. 
Menear loa pirp&dos. Sepinpiete. 
Menear los labios. Huicucutítme. 
Menear la cabeza. Acobaioa. 
Menester ser. Ahuatia oebec. 
Menospreciar. Cailapo abicha. ' 
Menstruo binarle d la mujer. Oobo. 
Mentar & alguno. Busca mencionar. 
Mentír. Aianoquiclii. 
Mentira. Arano/ptichikuame. 
Mentiroso. Araatoquichi. 
Mercader. Hinume. 
Mercadan'a. Hinuí^. 
Mercar, Ahinu. 
Mercado haber. Hinuri. 
Mercenario correo. Hioioliame. 
Merecar. Hiiamábare, 
Mermar la cosa. Sumuc, alequi. 
Mes. Mecha, hinaesuiaria. 
Mesar la barba. Himsimet huicsu. 
Mesar los cabellos. Chonimehmetu. 
Metal. Sáli. 



*•■. 
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Meter en el aposento 6 en el corral. Aquivacha. 

Meter como en la caja. Casajpo aquivacha. 

Meter en la bolsa. Bosapo agwmclia. 

Meter como el hilo en la aguja. Asoa. 

Mezquino. Hiiacoarína. 

Miedo. Máhahue, 

Miedo tener. Mahahuetie, 

Miedoso. Máháhueme. 

Miel de abejas. Mumusiiori, 

Miel hacer las abejas. Siiorihoa, 

Miembro del hombro. Hui. 

Mierda. Buiia. 

Mina. Lo mismo. 

Mirar. Ahiclia, 

Mirar saliendo de lo oscuro. CkmamackicmetMiea remie. 

Mitad de alguna cosa. Busca media. 

Moco de narices. Choomi. 

Mofar^ escarnecer. Busca menospreciar. 

Moho, como de pan. Coposihuec. 

Moho como de hierro. Coposihuec. 

Mojarse. Comonac. 

Mojarse cayendo en el agua. Bapo huecheoa eomona. 

Moledor de maíz, metate. Mata, 

Molendero, el que muele. Túseme, 

Moler. Ti4se. 

Mondar algo, como habas, papas, etc. Htíáhucia, 

Monte. Pochoi. 

Montear. Busca cazar. 

Morado color. (hUeo. 

Morar. Home. 

Mordedura. Quiri. 

Morder. Queque. 

Morir. Busca acabarse la vida. 

Morirse de frío. Busca /ríe tener. 

Mosca. Seebori. 

Mosca. Tecasébori. 

Mosquito, que llaman jején. Curu. 
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Mosquito otro, que hace ruido. Huo. 

Mosquito otro, que se mete eu los ojos. Huotepoli. 

Mosquito otro. S^nihuoo, 

Mostrar algOí Hita Muria. 

Mostrar cou el dedo. Busca apuntar. 

Moverse, menearse. Huahhiuinte. 

Mozo de edad. Busca mancebo. 

Muchas veces. Burusíhua. 

Muchacho. Usi. 

Mucho. Buru. 

Mudar los dientes. Tamhueche. 

Mudar, poniendo una cosa en lugar de otra. Busca feriar. 

Mudo. Canoquu 

Muela. Tampaa. 

Muerte. Muquiari, 

Muerto por enfermedad. Mucuc, 

Muerto porque se mató, ó lo mataron. Mucuc. 

Mujer. Hamut 

Mundo. Anta. 

Muñeca de la mano. Mamcalalai, 

Murciélago, ave nocturna. Sochic, 

Murmullo. Sotiaj suatehia. 

Muy mucho. Aehuanavóburu, 

Muy tierna. Táluse. 



N. 



Nacer. lolec. 

Nacer la planta. Sihue. 

Nacido, 6 incordio. Chimu. 

Nacimiento. loleria. 

Nación. Naultomem. 

Nada, ninguna cosa. Caita. 

Nadar. Bahume. 

Nadie, por ninguno. CaJwbe. 

Nalga. CaiL 

Nariz. leca. 
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Nata hacer la leche, etc. Bebona. 

Katnra de macho. Bul. 

Natura de hembra. Coi. 

Necesidad tener de alguna cosa, Buaot menetl» a». 

NegooiaciÚQ. Hinenguiapo. 

Negociar. Sinenca. 

Negro color. Chúculi. 

Negro hacer. Sobirí. 

Nervio. Tate. 

Nevar, caer nieve. Buicalielar. 

Nido. Tosa. 

Niebla haber. BaÁelma. 

Nieto 6 nieta de la mi^er. Ñamo. 

Nieto 6 nieta del varón. NapaJa. 

Nieve. Sapa. 

Ninguna cosa. Busca nada. 

Ninguno. BuaeanatKe. 

Niña del ojo. JPuasoa. 

No, en el hombre. E. 

No, en la mi^er. Ee. 

No ha mucho. SiáiuaU. 

Noche. Tucabe. 

Nogal. Lo mismo. 

Nombrar, poner nombre. Busca Uamar. 

Nombre. Tehua. 

Nones haber. HuepúUti, nno: bahi, tres: mamni, cinco, etc. 

Norte. ¡Sdteheca, huicliavo. 

NoBotro8. Itepo. 

Noticia. Ane chica, 

NoUciar. Ahicaitua. 

Notorio ser. Cliiiia hunac ea. 

Nabe del ojo. Namúhuac. 

Nuca lie la cabeza. Holori. 

Nudo. Ttearai. 

Nuera respecto del hombre. Naborati. 

Nuera restieoto de la m^jer. Nacatae. 

Nueva coao. Bemtía,' 



NaeTamente. Busca otra va. 
Nuez. Busca nog«ü. 
Nanea. Caachihuo.- 

o. 

O, adv. pars llamar. Ola. 

Obedecer. Aiotore. 

Obediencia. Aiore. 

Obediente. Aioioretite. 

Obligación. Baseapaga, 

Obligar. Busca pagar. 

Obra, hechura, Ckupari. 

Obrar algo. Basca hacer. 

Ocasión dar á otro. Huenasiaelua. 

Ocnltar. Hilaeso. 

Odio ó enemistad. Emo omtúi. 

Odio tener. Aomla. 

Ofender. Busca pecar. 

Ofensa. Busca pecado. 

Ofensor. Husca pcccuhr. 

Oficio propio del hombre. Aleguia. 

Ofrenda. Hoisi, mica. 

Oído, sentido para oir. Hica. 

Oidor, el que oye. Hkahame. 

Oir. Mkaha. 

Ojo. Pksí. 

Olas hacer el agns. Soacteme. 

Oler, echar de si olor. Huinhúba. 

Oler oon el olfato. Ahuhubue. 

Oler mal. Huma htiba. 

Olorosa cosa. Huin htAa. 

Olridar. Ahua coplee. 

Olvido. Coplee. 

Olla. Sotori. 

Ombligo. Sicu. 

Onza, animid. Topol. 
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Oprimido estar. Busca apretado. 

Oprimir. Busca aprdar. 

Oración. Diasnogui. 

Orador tal. Ara Dios noquinoca. 

Orar á Dios. Ahiepsipo aunoca, 

Ordeüar. Hipique. 

Orégano de la tierra. Orehan. 

Oreja. Naca. 

Orejear, Busca menear ¡as orejas. 

Orilla del agua. Maioa. 

Orina. Busca meados. 

Orinar. Busca mear. 

Ortiga. Notare. 

Osado ser. Busca atrevido. 

Oscurecerse. Tucahec, 

OsO| animal. lioso. 

Otoño. BasOiue, sdídate. 

Otorgar la petición. HeJtehuac. 

Otras veces. Intoco. 

Otro. Senu. 

Oveja. Scpoc 

p. 

Pacer, Ahibuaíua. 
Paciencia. lanHdame. 
Paciencia tener. Caita suateria. 
Paciente. lantiela. 
Padecer. Hiocotane. 
Padrastro. Huaim apchi, ^ 
Padre. Nachai.^ 
Padrino. Batoachai. 
Pagar deuda« Aubehetua. 
Paga tal. Behetu. 
Pi^a generalmente. Vaso. 

I Parece que debier» decir. HmainachaL 

9 Achmi, iwdre: itutckai, mi padre; suele quitárMle la primera /y qoeda HéfAm. 
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Palabra, Ñoqui. 

PaletilU del braso. Hapari. 

Palillo oloroso. Busca olor. 

Palma, Árbol oonooido. Taco. 

Palma otra. Ilitaco. 

Palma de la mano. MambetarL 

Palo. CkUa. 

Palo para escarbar tierra. Bí4$ca coa. 

Palpma torcaz. Huocou. 

Paloma parda. Mereiau. 

Paloma. Batui. 

Paloma. Omócolu 

Paloma. Cueu, 

Palomilla. Baesébela. 

Palpar oon las manos. LauH aeímama. 

Pan generalmente. Buahuame. 

Pandearse. Buehutec. 

Pantanos haber. Huorocle. 

Pantorrilla. Htíoctottw. 

Panza. Tona. 

PafiOy por tejido. Paiutn. 

Paño tener en la cara. Ehoa. 

Para quét Hitaveckivo f 

Pararse, ponerse en pie. Quktec. 

Pararse el que corre. Qukkt. 

Pardo color. Cuoeo. 

Parecer lo perdido. TeUmac. 

Parecerse & otro. Atevena. 

Pareja cosa. NanaiuchL 

Pares de la que pare. Caúhua. 

Parida. Asoari. 

Pariente. Akwúiuaec, 

Parir. Asoac 

Parlar. NamUko. 

Parlero. EeUho. 

Partear, ayudar i parir. Asoamkmia. 

Partir en partes. EarecatanM ackucia. 
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Pasar la flecha el blanco, saliendo toda. 
Pasar la flecha el blanco, quedando 



m d 



Aei' 



Pasar á loe otros que caminan. 

Pasar el rfo á nado. Bakmme. 

Pasar el rfo sin nadar. BasUj hakmie. 

Pasar adelante. HuasuHutie, 

Pasar firota. Scpidü, leckeem. 

Pascua florida. Tasa jnuoo. 

Pascua de Naridad. ifartZtrsi j^asco. 

Pasearse, dlrertirse. Quial utrama^ pasialoa. 

Pasión trabajosa. Aídkioeoiaanf. 

Pasmarse la bestia. Bahae. 

Paso de las bestias. Amuerama. 

Paso del rfo. Bábamu^, 

Pasto haber. Tuataso. 

Pato de tierra caliente colorado. Bachaim, 

Pato ánsar. Sibaro. 

Pato chico. Ilíbachau. 

Pato. TMw. 

Pato. Bapo moaída. 

Pato. Tepciábiri, 



P^aro generaliBMife. 



Pájaro. Moel, 
Pájaro. Baiuhuacas. 
Pájaro. Taeampüis. 
Pájaro. Chüic. 
Pájaro. Vasomoel. 
Pájaro. Chumbiuiéla. 
Pájaro. Hopopol. 
Pájaro. Pítela. 
Pájaro. Tarochapare, 
Pecado. TatacolL 
Pecador. TaiacoUhoatHe. 
Pecar. Caturisiane. 



Pájaro. Sttíbttaeas. 

Pájaro. Oóconukik 

Pájaro. P&uMa, 

Pájard. JfWMÍ. 

Pijarb. OhoUm, dbuso áé tiMas 

Pájaro. ChicMüH, 

Pájaro. TacbdUté. 

Pájaro. FuchüM, 
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Pedazo. LébOa. 

Pedernal prieto para fleohaa. Bieam. 

Pedir. Ifetane, 

Pedo. StOa. 

Pedorro. Huhara. 

Peene. Huhahuanu. 

Pegar gener&lmente. Nai achuaebi. • ■ 

Pegarse los perros. Chtmemue, 

Peinar. Achiqm. 

Peine. Biueaetcóbeta. 

Pelar, quitar el pelo. Ásica. 

Pelar ave», deSplnraíndolas. Busca despluntor. 

Pelar la sementera, limpiarla. Ásapua. 

Pelearse. Nasua amo «mtaeari. 

Pelo interior, HuSna. 

Pelón, sin pelo. Caita chona. 

Pelota para Jugar.' Ulin. 

Pelota de madera, Swwtiame. 

Pelota con qne Juegan las mqjeres. CatoHk 

Pelota de una ascua. TaMhivtíña. 

Pellejo. Behua. 

Pellejo arrancado. Abeau. 

Pellizoar. Asuavque. * 

Pellizco. loreausukuame. 

Pena generalmente. Suroca. 

Penacho. Hita. 

Penar. Suroeane. 

Penca de mezcal. Cuumaieoa. 

Pensar. Ea. i\ 

Pensamiento. EJtuame. 

PeBasoo. Teso. ' 

Pepita generalmente. Tqpaia. 

Peqnefio. IlichL 

Perder generalmente. Atm-u. 

Perderse en el camino. Chiciuc voehi. 

Perdón. Néhiocore. 

Perdonar la injoria. Ahnoort. 
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^Perdonar lo que se debe. Busca xterdonar la injuria. 
Perdurablemente. Canuclaeanta, 
Pereza. Obe. 
Perezoso ser. Obeme. 
Permanecer la cosa. Cküviute. 
Permitir algo. Btisca consentir. 
Permisión. Basca consentimienio. 
Perro ó perra. Chtío, chuuhamui. 
Persona. lareme. 
Pertenecer. laateac. 
Pervertir á otro. Ahiepsi cuaciia. 
Pesada cosa. Beeie, * 

Pesadumbre. Busca pena. 
Pesar en balanza. Beteata hunac eria vareeari. 
Pesar tener de alguna cosa. Busca penar. 
Pescado ó pez. Cudm. 
Pescado robalo. Saieni. 
Pescado pargo. Becato. 
Pescado curbina. Siahuikuino, 
Pescado pámpano. Cóbuaera, 
Pescado casón. Tamecame. 
Pescado raya. Hábataca. 
Pescado mero. lábmau. * 

Pescado mojarra. Beberá, 
Pescado lisa. Húkuhuo. 
Pescado. Taveri, 
Pescado. Hahare. 
Pescado. Huaso. 
Pescado. Tenchiheri. 
Pescar con anzuelo. Busca anjsudo. 
Pescar con red. HüermdHtu. 
Pescuezo ó cerviz. Cutanahua. 
Pestaña. Pusébe. 

Pestañear. Busca menear los párpados. 
Peste. Cocoa. 
Peste haber. Utesi cocoa. 
Picada. Soari. 
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Hcar. Atúia. 

HoftT oomo alteran. AkiAac. 

Piotdft de alurin, Ahuhac. 

Picar oame. labuala achiKhneta. 

Pico d« ave. Smquilmi. 

P]e de animal. Suoqui. 

Piedra. Teío. 

Kedn para moler maíz. Mata. 

nedra de qae ae sacan navajas. Btaea pedem^ fñate 

Vía. Btueaptíígo. 

^oal. Huoeobwm. 

Pino. Huoco. ' ^ 

Kntar, Aosa. 

Pinto. Zolco. 

nntor. Sita otóme. 

^tnra. Otort. 

nfia, fruta oonooida, Ifbai. 

Piojo de la cabeza. Ele. 

Ptojo de la ropa. Ete. 

Pisar generalmente. Bitiat huocie.^ 

I^ar algana cosa. Biiarieut huocte.' 

Pisiete que mascan, Bibacoa. 

Pidete mascar. Bibaeoeane. 

Pitahaya. Aqui. 

Pitahaya otra. 8ina. 

Pitahaya cardón. Echo. 

Htahaya órgano. SeAuo. 

Pitahaya otra cardón. Hakueao. 

Pitahaya peqnefia.. Museo. 

Pitar. Cuse. 

Pito real. Semalutucu. 

Placer, regocijo. Busca goMO. 

Planta del pie. Buoc betari. 

Plantar árboles. Echa. 

Plata. Teoquiia. 
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Pl&tica. Ebhoa. 

Flaticw con otro. Busca pariar. 

Flato. Lo mismo. 

Plazo poner. Busca abalar día. 

Pleito haber. Busca péiem: 

Plnma. JUaaa. 

Flamero. Busca penacho. 

Plnvia. S^mugue, adxquepa. 

Pobre estar. Auhiocoteria. 

Pocas veces. Caliareqmdn. 

Vom, nombre adJetJTO. Iliqui. 

Poco antes. Busca no Ita mucho. 

Poco & poco. Laulautia. 

Poco mis 6 menoB. QuiáOiiláhoa. 

Podar cu&lqniera cosa. Acomchuctia. 

Poder, verbo. Arahuame, 

Poderoso. ArahiliAoa. 

Podre. Busca materia. 

Podrirse la cosa, Bicac. 

Polilla. Buaruehim. 

Polvo, Torocoa. 

Polvos. Bñatusi. 

Pollo, hijo de gallina. Tololiasoala. 

Poner. Aiecha. 

Poner U gallina. G^, 

Ponerse el capote. Busca taparse. 

Poniente, Tataaman huecheu, ' 

Por, prep. para dar cansa. Techit», ' 

Por ventura, Ilananiuaia. 

Pordóndeí JlacumvicMcaf 

Porquéí Hitavcehivo. 

Poseer. Ah^ure. 

Pozo. JBatequi. 

Predicar, hacer sermón. Binabaca. 

PredicRciún, Hiaabacame. 
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Predicador. Hinabábacamf, 

Pregunta. Atema, 

Preguntar. Natema. 

Premiar. Busca pagar. 

Prender la planta. Basihue, nahuatuc. « 

Preñada estar. Tomaca. ^ 

Prestar como quiera. Arohuac, 

Presto, adv. Banse. 

Prieto. Busca negro. 

Prima hermana. Huai, 

Primavera. Tasaria, 

Primero. Nepachi. 

Primo hermano, Saila. 

Primo, y prima segunda. Habila. 

Principio de cualquier cosa. Naie, 

Probar algo. Ahieca, 

Prójimo. Em<wentuca, emovenacta cahua. 

Prometer. Hitanatelio. 

Proponer algo. Obihia. 

Provocar á otro. Aamtitua. 

Público ser. ChkH hunac ea. 

Pueblo de gente. loreme hoahua. 

Pueblo, por lo material. Teapa. 

Puerco 6 puerca. Cohui. 

Pujo de vientre. Siqui huita. 

Pujo 6 pujar. Teine. 

Pulga. TepuL 

Pulpito. Lo mismo. 

Punta de cosa delgada. Huicha sibulai. 

Punta sacar. Huxclia sibula ábíiábuife. 

Punzar. Bon,hontiane. 

Puño de la mano. Mamanquitociia. 

Pura cosa. Ausuli. 

Purga. Hictoa. 

Purgar la herida. Bicaiehue, 

X Tomaca ó tomac propiamente es "tener barriga". 

24 
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Q. 

Quét Hat 

Quebrantar la ley, Anesaue cahipure. 

Quebrar. Acottia. 

Quebrarse el hueso. Oiacotec. 

Quedar, sobrar. Biísca sobrar. 

Quedarse. Tahuac. 

Quemadura. Tahua. 

Quemar alguna cosa. Aiaiac^ ábaoria. 

Quemarse. Tahac. 

Querella. Natelio. 

Querellarse. lorenateho. 

Querer alguna cosa. Hitanaque. 

Quién T Hábef 

Quién eres T Habeempof 

Quién soisT Empohabesa? 

Quién esT Hábehunuf 

Quiénes sonT Hunume Mbesat 

Quijada. Tábahuasari. 

Quitar algo á otro. Hitaaurac. 

Quitar, apartar algo. Omotaiecha. 

Quitarse la porquería^ ó lavarse la cara. Bahurina. 

Quiz6. Hatie. 



R. 



Rabadilla. Chobe opari. 
Rabo de animal. Buasiaoia. 
Raer. Sisiba. 
Raíz de árbol. NáhiM. 
Rijar madera. Etatia. 
' Rala cosa. TapHolai. 
Rama de árbol. láteme. 
Ramas echar el árbol. Basihue. 
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lUmera, pata. Chahveri. 
Rana. Baíat. 

Bapu el pelo. Suaca raer. 
Easar. AnanatUe. 
Basarse el délo. Ntiekc. 
Baaoar. Huo^ue. 
Rasgar. Asiuta, 
Raspar. Abecta. 

Rastrear oomo el podenco. AhuoetHa. 
Rastro dejar. Huoemantaohi. 
Rastro haber. AmaJwoqiicc. 
Ratón. Chiculi. 
Ratón otro. Sopee. 
Ratón otro. Tori. 
Ratón otro. Baata. 
Ratón otro grande. Naaea. 
Ratón otro. Manol. 
Ratón. Bituetata. 
Rayar, haoer raya. Ahttitia. 
Rayo. lueuma. 
Hebatifia. Hita ioreumeapo. 
Rebelde. Ifamaca hi^st. ' 
* Rebozar. Üüsi ichuna. 
Rebuznar. Hia, 
Recoger lo esparcido. Naalolia. 
Recular. Amaehue. 
Rechinar la puerta, Cwhkhite hia. 
Rechinar los dientes. Tampo euáiiehtíe. 
Bed para pescar. Htfert. 
BedftBo. Tona auria.* 
Redimir. Ahinea. 
Redondear. Zo&ola aia. 
Redondo. Suaca bola. 
Regañar. SoAea. 
Regaño. SacMiuantf. 
Reglar con regla. Buica rayar. 

1 Ttmm auria, fnm dd ñ*áe> nddto; ptraec que (nm t 
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Regoldar. Eete. 

Regüeldo. Eiihuanie, 

Reirse. AcJie. 

Relámpago. Beroctenie. 

Remedar. Amato, 

Remendar. Acháhua, 

Remojar. Acomonia, 

Remolino. Tecucu. 

Remolino de cabello. Baicmia, 

Rempqjar. AitM, 

Remudar. Busca feriar. 

Renovar. Abemelaie. 

Refiir. Busca regañar. 

Repartir algo. Naequimhinenca. 

Repicar campanas. Campanita pona. 

Reprender. Busca reñir. 

Resbalar, ó deslizarse. Chiioiec- 

Resina de árbol. Hubuaniam, 

Responder. Aiamia. 

Respuesta. Aiomiame, 

Resucitar. Hiepbitec. 

Retar ó desafiar. Busca pelear. 

Reyentar. Pecte. 

Reventar la flor del botón. Sehua moJuictec, 

Reyerdecer. Siariec. 

Reyolcarse. Biacte. 

Revolver una cosa con otra. Busca meielar. 

Revolverse. Huchinocte. 

Retozar. Nahoa. 

Rezar. Dios noca. 

Ribera de .cualquiera agua. Busca orilla. 

Rico estar. Buruc tornee. 

•Rincón. Cóbicu. 

Rincones. Cocobi. 

Ríñones. Sicupuria. 

Río. Batuhue. 

Río de cufilquier parte por donde pasa, Haquia. 
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Bisa. Athuame, 

Robar. Btisca hurtar. 

Roca. Busca peñasco. 

Rociar con la boca. Ahapucta. 

Rocío de la noche. Bahehueche. 

Rodar caesta abajo. Conibiacie. 

Rodela. Busca adarga. 

Rodilla. Tono. 

Rogar. Nocria. 

Romadizo. Cóbal huihuari. 

Romper. Busca rasgar. 

Roncar. Toaque. 

Roncha hacer. Ochoteco. 

Roña, ó sama. Queca. 

Roñoso ó sarnoso. Quecara. 

Ropa. Supe. — Vieja. Saneóla, 

Rosillo. Toroco. 

Rostro. Busca cara. 

Rubio, ó rubia cosa. Siquilim chonec. ^ 

Rueca. Cape. 

Rueda. Busca redonda cosa. 

Ruido hacer las tripas. SuímoHa.^ 

Ruido hacer el agua. Báboquim eusi. 



s. 

Saber generalmente. Uunac ea. 

Saber el manjar. Quiáhua, 

Sabiduría. Hita taiame. 

SabiO; ó sabidor. Hunac aenie.^ 

Sacar del corral de la casa. Corapo iem^inta. 

Sacar vino. Uinotahoa. 

Sacar de la agua. Bapo ieuahinia. 

Sacar pollos el ave. Ásoálam otomtec. 

X Siquilim chomc^ tener cabello rubio, 

a Sia es contracáón de tihua^ tripa. 

3 ;Será hunac iattuf Eame, según las reglas de la gramática, sería el p>ftiqpio reguUrde ea. 



IN 

Sacudir. Auhioa. 

Saeta, ffuihua. 

Sabnmar. Toporohui uiia. 

Sabomerio. Toporo. 

Sal. Ona, 

Salar. Aimiua. 

Salarlo, TomUaeoba. 

Salir de la casa. Imsica. 

Salir i nado. Jimiquac. 

Salir del Kgoa, Besaimsiea. 

Salitral. Ompart.' 

Saliva. Biuea escupitina. 

Saltar. Busca brincar. 

SaiDdar. TOote. 

Salvar. Busca redimir. 

Sanar & otro. Busca curar. 

Sangrar. Aovoiadmola. 

Sanguijnela. Natoehi. 

Sapo. Bóbopii. 

Sama, Busca roña. 

Sanz, árbol. Huata. 

Sazonarse la fruta. Busca n 

Sebo sin derretir. Auriaque á 

Seca cosa, ffuaquee. 

Secar. Ahuaeha. 

Secarse la llaga. Besahuaquee. 

Sed. Baemugue. 

Seguir. Anchase. 

Semana. 8mu lomingo. 

Sembrar. Echa. 

Semilla. Edamu. 

Semilla del bombr?. Hiabarim. 

Sentarse. latee. 

Sentir por el tacto. Inea. 

Sentirse, apesadumbrarse. Buei suroca. 

Señal. Catüauíi. 

I De «H, h], y futrí, cmpo. 
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Beñftlar. Cáelautimachi. 

Sepultar. 'Busca mlerrar. 

Sequedad. Ania Imaguia. 

Ser. Busca al fin. 

Servicio. Tecocame. 

Servir. Teeoe. 

SesoB. Qream, 

Sí, adv. para afirmar. H^ui. 

Si, conj. Soc. 

Siempre. Achihue huneri. 

Sierra para cortar. Cieram. 

Sierra, monte. Busca monte. 

Sieso. Sina. 

Signaree ; persignarse. Curute. 

Silla para sentarse. Ael h^te ame. 

Simiente. Busca oriUa.' 

Sobaco. Seca. 

Sobrar. Busca quedar.' 

Sobre. Aev^pa.^ 

Sobrepujar. Aehuanalo. 

Sobrina j sobriiio. Asóhoalac. 

Socorrer. Basca ayudar. 

Sol. Toa. 

Soldarse el hueso. Nal chuackc. 

Soltar lo que se tenía. Abuta, 

Soltero. Cahúbecame. 

Sombra. Beeahua. . 

Sombra hacer. Bueihecahua. 

Sombrero. Mooberi. 

Sombrerete, lugar. £o mismo. 

Sonar. Cusi, 

Sonarse las narices. Busca limpiarse U>s mocos. 

Sofiar. Teenea. 

Soplar. Apuda. 



• En "qucdv" hi dicho el 
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Soplo ó soplido. Apuptau. 

Sorber. Hurute. 

Sordo. Nacapi. 

Saefio. Cocochire. 

Suefio tener. Buei cocochire. 

Suave cosa al tacto. Btudmelemelete, 

Subir. Hamu. 

Subir algo. Ahamutua. 

Sucia cosa. Haifí machi. 

Suciedad. Chichamáchi. 

Sudadero para la silla. Suiiero. 

Sudar. Tatabute. 

Sudor. Taiabutiria. 

Suegra. Malaasu. 

Suegro. Nasébua, 

Suelo. Tébachi. 

Sufrir. Busca paciencia tener. 

Sumirse en el agua. Cuctec. 

Sumirse en la tierra. Buiapo cuctec. 



T. 

Taba del pie. Teroqui. 

Tábano. Aopai. 

Talar monte. Maocte. 

Talón del pié. Pemperi, 

También, adv. Hune^ huneri. 

Tanto. léberequi. 

Tañer instrumento músico. HiponOf 

Tapar. Ahintua. 

Tapón. Hiechia. 

fTarde. Cuete. 

Tea de pino» Huoc baoria. 

Techar casa. Apata. 

Tejer. Híkoa. 

Tetarafia. HuUosaa. 
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Temblar. Auioa. 

Temblar la tierra. Buia huantec. 

Temblor tal. Huantec. 

Temer á otro. Mahahtte. 

Temor. Suumea. 

Templar el instrumento. Acubita, ahite 

Temprano, adv. Quietadme. 

Tender. Al)cracta, 

Tender al sol. Amntamoa. 

» 

Tener con las manos. Busca agarrar. 

Tener hambre. Busca lianíbrc. 

Tener sed. Busca sed tener. 

Tener á la que quiere parir. Asoanta anial abuSso, 

Tentar con las manos. Busca palpar. 

Teñir. Aioca. 

Terrible. Cachim haría. 

Teta. Pipi 

Tiempo. Besaiwnac. 

Tierra. Buia. 

Tijeras. Captiam. 

Tinaja de barro. Babusotorí. 

Tinta para escribir. Achioteame. 

Tío y tía. Nesa tata. 

Tirar con piedra. Tétame hmma. 

Tiro de piedra. Setiu himmarí. 

Tirar estirando. Busca estirar. 

Tirar ó arrojar. laJUma, ahiveba. 

Tiritar de frío. Auioa sébeiecari. 

Tiznar. Auchucuritua. 

Tizne. Busca tinta. 

Tizón. Tahi coperi. 

Tocar. Busca pcüpar. 

Todo. Chictia. 

Tomar. Ahuisec, annuca. 

Tomar el vino al que lo bebe. Vinoia maveiía. 

Tomates, Tomarisi, 

Topar encontrando con otro. Ananq%iec. 

25 
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Topoy animal. Busca escarabqjo. 

Torcer hilo, ó soga, etc. Acuria. 

Torcerse el árbol. Commusuctec, 

Tordo. Chana, 

Tordo. Culuc. 

Tordo. Chanábioe. 

Tordo. Buahuaho. 

Tortear. laceare. 

Tortilla, pan de los Indios. TaccaHm, 

Tortuga. Mahau, 

Tortuga otra. Masen, 

Tortuga. Mochic, 

Tortuga. Huaüñl. 

Tos. Tasiria, 

Toser. Tachtiamc. 

Tostar. Atota, 

Tostar maíz, etc. Saque. 

Trabajar. Tequipanoahuame. 

Trabajo. Tequipanoa. 

Trabarse con la ponzoña. Hu^iua suria. 

Traer cosas largas como palo. TeM)e. 

Traer cosas extendidas como torta. Béberai. 

Traer cosas redondas como piedras. Lobóla. 

Traer cosas hondas como olla. Hokcroi. 

Tragar Ahuiuta. 

Trapo. Saneóla. 

Trasponer plantas. Busca plantar. 

Trasquilar. Asiea. 

Trillar. Tirihanieinu. 

Tripa. Síhua. 

Triste estar. Surocane. 

Tristeza. Suroca. 

Troje. Badiicari. 

Tronar. Cururute. 

Tronar el cielo. CurttruHkia. 

Tronco. Cutamoai. 

Tropezar. Teiiec. 
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Trucha. Pecehuitao. 

Taerto, no derecho. Cáluttdai. 

Tuerto de un ojo. Hu^pulaimpuse. 

Tuétano. Orea. 

Tuna ó nopalera. Nabo, 

Tuna grande. Buerunábo. 

Tuna. Hucume nabo. 

Tuna. Mesico nabo. 

Tuna. Toroco nabo. 

Tuna. Huidla nabo. 

Tuna que da calentura. Tahihuechia nabo. 

Tuna agria. CImco nabo. 

Tuna chiquita. Hi nabo. 

Tuna. Chori nabo. 

Tuna. Tosáli nabo. 

Tuna tapona. Poma nabo. 

Tuna, el árbol. Ouhuo. 

Turma de animal. Bichoro. 

Turnio de ojos. Aiqpusecame. 

Tuza, animal. Tébos. 



u. 



Ubre de animal. Pipi. 
Ungüento. Hitoata Uetia. 
Un par. Huipálai. 
Untar. Hita aet henita. 
Uña. Suiu. 
Urdir tela. HUioa. 



V. 

Vaciar lo que está lleno. Aborota. 
Vacío estar. Calqpuni 
Vadear el río. Busca pasar d rio por vado. 
Valer en precio. Behere. 
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Valeroso. Auoxiseería. 

Valor. Caita máhahue. 

Vana estar la fruta. Cabacliiac. 

Vara. Achii ahunat teame. 

Varear, dar con vara. Cuta hivébia. 

Varón. Ou. 

Vaso. Québema. 

Vejiga. Süia. 

Vejuco. Botare, 

Vejuco. Huicléori, 

Vejuco. Santa pxisL 

Vejuco. Camero, 

Vejuco. HuáliareiH. 

Vejuco. Bora otihuo. 

Vejuco. Híapea, 

Vejuco. Hicure. 

Vejuco. lucuhiiiroa. 

Velarse. Emo anillo tuahuame. 

Vello del cuerpo. Boa, 

Vena. Ovotate. 

Venado. Maso, 

Venado pequeño. Ilinutso, 

Venado otro. Bura, 

Venado otro. Supnchi. 

Vencer. Aiuhuc. 

Vencimiento. lumitcu. 

Vendedor. Ilinenca. 

Vender. Anenca. 

Veneno. Huohuo. 

Venenoso ser. Tua huohuoc. 

Vengar á otro. Ahiihuteria, 

Vengarse. líiihuche. 

Venir. lebiiiaque. 

Ver. Bicha, 

Verano. Tasa. 

Verdad. Luhüa noca, oatearanoqirichi. 

Verde color. Siari, 
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Verdolagas. Bnarom. 

Vereda. Ilivoo. 

Vergüenza. Tihue. • 

Vergüenza tener. Tihiitme. 

Verraco. (kwmaéhL 

Verruga. Sipaquia. 

Vestir. Supefe. 

Vestido ó vestidura. Sitpetmme, 

Víbora. Atacante.^ 

Víbora otra que llaman coralillo. Siccucha álaa. 

Vida. Hiepsa, 

Vida tener. Hiepsanie. 

Viejo. Busca anciano, ^ 

Viento. Busca aire. 

Vihuela ó guitarra. Bvisca guitarra. 

Vino mezcal. Cuvino. 

Viruela. Tanitiahuame, 

Visitar. Ahiliuec. 

Vista. Bicha, 

Viuda. Hococturi, 

Vivir. Hiepsa, 

Volar. Neie, 

Volver de donde fué. Nociec. 

Volver lo de adentro afuera. Aropetia. 

Voluntad. Ñau alaehuame. 

Vomitar. Bisaia. 

Voz. Hia.^ 



Y. 



Y, conjunc. Y, 
Ya, adv. Besa. 
Yerno. Mone. 
Yesca. Cuiatoa, 
Yerba. Huia, 

z Aiacamet que tiene cascabel; aia es cascabel. 

9 Este vocablo es también del otomi. con el propio significado. 



m 
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Yerbas comestibles. 



Yerba. Mochim, 
Yerba. Bataum, 
Yerba. Canisaquiram, 
Yerba. Sacorahn. 
IP^ Yerba. HuiquicMhuoqxnm, 



Yerbamora. Mamiam. 
Yerbabuena. Lo mismo. 
Yerba para quelite. Bacoe. 
Yerba. Coraim, 



Yerbas qae no se comen. 



Yerba de la golondrina. 


Coa- 


Yerba. 


Bachurem, 


parim. 




Yerba. 


Bacam. 


Yerba que se cría en los árboles. 


Yerba. 


Coiroclie, 


Chichiam. 




Yerba. 


Chavara eninim. 


Yerba. Hachitiria. 




Yerba. 


Masasari. 


Yerba. Chusisi. 




Yerba. 


Mochocóbetdiam. 


Yerba. Suhu. 




Yerba. 


Eieona. 


Yerba. Coapari. 




Yerba. 


Huoi sitia. 


Yerba. Taniram, 




Yerba. 


Huoi bibam. 


Yerba. Bacacoaparim. 








Yo. N, ne, inqpo. 









Zambullir 6 otro. Aroptitua. 
Zancadilla. Auoccuíbitia. 
Zancos de palo. Ouiáhuoque. 
Zanja abrir. AcháhuHa. 
Zanja haber. Chahui. 
Zarcillo. Er^pa. 
Zarco de ojos. Herocompusec. 
Zelar. lore naiibuquetne. 
Zelo. NaUbuque. 
ZopUote. Tecoe. 
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Zopilote de eabeza colorada. Humu 

Zorra. Cakusi, 

Zorrillo. Hupa. 

Zumbar. Fauie, 

Zumbar los oídos. Nacapo paute. 

Zumbar la abeja. Cusinene, 



^¡9^ 



NOMBRES NUMERALES. 



Todos se declinan por la declinación de los adjetivos, y la cuenta 
sacada de papeles del padre Otón, es como se sigue : 



1. Senu. 

2. Uai. 

3. Vahi. 

4. Naequi. 

5. Mamni. 

6. Btísani. 



7. UóbíAsani. 

8. Uonaequi, 6 uonaiegui. 

9. Batani. 

10. UamamnL 

11. Uamamni amansenuj ó uo- 
mamni ama vepasenuí 



Y así en lo de adelante, hasta 20 que es senutacaua. Y yolviendo á 
contar hasta otros veinte, van haciendo sus cuentas por veintes, v. g. : 



20. SenutacatM. 

40. UoHacaua. 

60. Vahiiacaua. 

80. Naequüacaua. 

100. Mamnilacaua. 

200. IJoniamnitacaua, 

400. Uomamni uosatacaua, 

500. Uomamni iiosa aman mam- 



600. Uomamni aman vahisita- 
caua. 

700. Uomamni vídmianuin mam- 
nilacaua. 

800. Uomamni naequisUacaua, 

900. Uomamni nae^iH aman 
mamnitacaua. 

1,000. Uomamni mamnisitacaua. 



nitacatía. 

Desde 1,000 empieza la cuenta de nuevo, contando desde uno, según 
el Padre Otón, que dice ser cuatro mil, naequ* uommammamnisitaeaua. 
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Algunas Naciones dicen senuiaoaua 6 sesavehere 20. Otras 4io6n al 
10 sesavehere, y prosiguen su cuenta, 11 sesavehere aman senuj 12 «eso- 
vehere aman uoij etc., hasta 20 que dicen, uosaveJwre, que son dos ve- 
ces 10. 

Los Yaquis dicen al 5 sesavehere, y contando de S en 5 dioen, uosa- 
véliere 10, vaJiivéhere 15, y estos mismos dioen al 20 smítíacana 6 nae- 
quiveherCj y al 25 dicen sesavehere, cuenta particular sólo de esta Nación, 
y al 100 dicen mamnitacatm 6 tacanavehere, que son 20 cincos. 

Acerca del modo de contar se advierta, que aunque contando por el 
rehere usan de los dos adverbios numerales sesa una vez, y uosa dos ve- 
ces, V. g. sesavehere una vez 5, uokehere dos veces 5, ó según otras Na- 
ciones, sesavehere una vez 10, uosavAere dot veoes diez, pero en los de- 
más números usan indiferentemente, así del adverbio, como del numeral 
cardinal, y así dicen tres veces cinco, ó tres cincos, váhisivehere ó va- 
hivéhere^ 

NHBierales de árdea. 

No los tienen, usan de otros modos para significarlos, v. g. para de- 
cir el primero, dicen vattieiemef el que va delante de todos : el segundo 
aetsdhucueieme, el que se sigue detrás de él, ó vat ueiemta saJiacueiemej 
el que está después de uno, y este último modo es el más ordinario gé- 
nero de numerales de orden que acostumbran, v. g. el.l? vaiueieme, esto 
es, el que está delante de todos : el 2 ? seniic sahueieme, esto es, el que 
está después de uno : el 3? uoic sakucueieme, esto es, el que está des- 
pués de dos, etc., basta llegar álO, vatomamnic sahucueieme,, el que es- 
tá después de 9, v. g. llamo al 5° ttaequic sahucueiemia ne aua, esto es, 
llamo al que sigue después del 4? 

En donde se advierte, que los numerales senttc, uoic, están en acu- 
sativo regido áe la preposición sahuc, después. 

Advierto, que aunque el Yaqui usa del safiuc, más propiamente se 
acomoda al veí^ucul, que es lo mismo que el sahuc y rige acusativo, uoi- 
veeJntculueieme, el que está después de dos, etc. 

Otros numerales. 

Los numerales distdbutivos se imoen reduplicando la primera síla- 
ba de los ondiiiales, v. g. de 1 en 1, semnu; de 2 en 2, uown; de Sen 
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3, vavahi; de 4 en 4, nanaequi; mammnni, bubmani, uouobusanij uouc- 
fiaequi^ vavatomamni , uouomamni de 10 en 10. Estos, como todos los 
demás, son adjetivos de la tercera declinación, tienen singular y plural : 
1 solo senuHj 2 solos twisulij 3 vaisuli, 4 nálequi^ 5 mamnisuU, 6 busa- 
nistdi, 7 uóbusanisuU, 8 uonálequisi, 9 solos vatomamnisüli, 10 solos u<h 
niamnistUL Estos se declinan por la tercera declinación, tienen singu- 
lar y plural. 

El Yaqui, 1 solo uepúlaij 2 solos uihalai. 



AdTerbios namerales. 

Una vez sesOj 2 veces uosa^ vaJiisi, naequisi, mamnisi, bitsanisi, uobu- 
sanisij uonaequisi, vatomamnisij ttomamnisij 20 veces sesaíacaua. Estos 
no se declinan, terminando adverbialmente, como están pues/os,* mas 
si se les junta otra partícula declinable, se declinan con ella, v. g. una 
vez sola setuUj dos veces solas uosasuU: en esta forma se declinan 
con el 9t(Z»en singular y plural, veinte veces solas dicen setultacaua, 6 
aetuUtacaua, 



FI3Sr. 
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DICCIONARIO 



Del oahita al eipAiol, formido da los Tooabloi que te eaoumitnuí 

•a los ejemploi que trie la gramátioa y no están inolvidos en el Vooálrolario preoedentei asi oomo 

por alganas indioadones somisistradas por personas entendidas ta aqoel idioma. * 



A. 



Ábari. — Elote; mazorca de maías autes de que cuaje el grano. 

Abaso. — Álamo. 

Abiíany adv. — Así, pues: 352. 

Acari ábuan. — Ese propio es. 

AchaL — Padre. Véase Nathai. 

Aehaiua. — Padre: palabra compuesta de achaiylñ partícula enfá- 

« 

tica ua, 
AMa. — Guásima, árbol. 
Aiahui. — Calabaza llamada arota. 
Ahua, — Cuerno, canjilón. 
Aie. — Madre. Véase Nae. 
Aisan, húlensan. — Por lo tanto, por esto. 
Aiita. — Madre: es composición de aie y la partícula enfática ua, 
AlaeOy alacia. — Estar contento, estar bueno. 
Alaieie. — Bailar bien, á compás. 
Alamachi. — Hermoso, lindo. 
Alamachire. — Tener por hermoso. 

* Sob anotaré los adverbios, prepondones y conjunciones, que se explican en la parte cuarta de 
Id gramilicá, con las abreviaturas respectivas y con el número que allí les corresponde, á fin de que los 
que lo deseen, ocurran i consultarla; advirtiendo, que las clasificaré en los mismos términos que lo ha* 
ce d autor, aunque la claslficacién no parcf ca exacta. 
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Alaua, adv. — Bien, bueno está: 352. 

Alavensuri, alevensuri, Jiunesuri, conj. — De la misma manera: 361. 

Alepana, — Véase Sepi, 

Aleuanchiua, capapaua, cJiecfteua, — Muy: notas de superlativo. 

Alevensuri. — Véase alavenstm. 

Ama? — Cuándo, por venturaí 351. 

Amáli. — A tiempo. 

Amali ueie. — Ya es hora. 

Amaniuaj amanhrUuij adr.— '"Allá; áll¿ misma: 341. 
Amapo, prep. — A espaldas, detrás, después de: 330. 
Amese^erm, — Oada uno de aquellos. 
Amtouet affiio2af-*-Viejay anoia&a. 
Anaco? tLÍv. — Cuándo? 345. 

Ane. — Proceder, obrar, tener cierta conducta 6 porte. 
Ania, — Ayudar. ^ 
Aniua, — Defenderse. 
Anna^ i^dv.-— Por ventura! 351. > '■ 
ArábuatiL — Comestible. 
ArahiiUj hiuamachi, — Potable. 

AraiaMj araiáharaj tara, adv. — Presto, aprisa, oon celeridad: 345. 
Araiahatuc. — Apresurarse, darse prisa. 
>^ Amsauiu^ ^atMi9aa6fti-*-Maiidable. 
Araue, — Poder, tener fuerza, actividad, facultad, etc. 
Arocosi — Bule, vasija como cántaro, hecha de la eásoara de la ca- 
labaza. 
Asohuari, — Útero, matriz. 
Aiala, mócala, adv. — Boca arriba: 343. : 
Ateua. — Hacienda, bieneade fortoxia. . . 
.á^dMO^^r-r Tener; hacienda, pertenecer. 
Aua. — Pedir, llamar. 
Avatmele, aveimeJe. — Véase Átamele, 

AvCj aveliúbálij adv. — Ahora poco ha^ i>oquito ha, no ha nada: 345. 
Avelina, adv. — De aquí á un poquito, despuesito: 345. 
AvesahucOj sahuclapo, adv. — Después: 345. 

I El saludo se hace usando de este verbo: Otos etichanía, Dios te ayude. La respuesta ef Difis 
enckacfit Dios te recompenke, 6 Dios te lo pague. Enchoco viene de ím^'A/ dativo de tmpúf y de hikp- 
/<, recompensar. 
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Avesulaj aveavehubuali, adv. — De aquí á un pooo; 845. 
Ávo, avotaruij acaritana, adv. — De allá, desde entonces: 342. 
Avose. — Hospedar. 



B. 



Baabuiia, — Tener diarrea. 

Baábuitiria. — Diarrea. 

Baamtíque, — Tener sed. 

Bábata. — Acarrear agua con frecuencia. v 

BacochinL — Guamuchil, árbol. • 

Bacochitanim, — Lengua de culebra, arbusto. 

Baconi, — Pato prieto. 

Bachee. — Tener maíz. 

Bachia, hatjsia. — Tinaja. 

Bachomo, — Bátamete, planta. 

Bachuo. — Nutria, perro del agua. 

Baro, — Perico. 

Bata, — Acarrear agua. 

Baiare. — Ortiga. 

Baioa. — Bautizar. 

Batori, — Cristiano, bautizado. 

Bau. — Pescar. 

Behori. — Cachorra, lagarto pequeño. 

Besa sevehectaite, adv. — A la tarde, cuando comienza á refrescar: 847. 

Bibino, — Salvia. 

Bitua. — Hacer ver. 

BituatzL — Visible. 

BUza. — Vitachi, abispa. 

BUzapo, prep. — A !a vista de, (ui presencia de: 324. 

Buabua. — Comer muchas veces. 

Btiábiíana, — Llorar á menudo. 

Buacai, hihuara. — Tragón, comilón. .» . 

Buálic, — Tener paños menores la iai?jer. . . 

BiMic. — Comer. 

Buaieie, hMuame, — Comida. 
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Buanai, '^Llorón. 

Buania, -^ Llanto. 

Buansaca. — Ir llorando muchos. 

Buansime. — Ir llorando uno. 

Buantua. — Hacer llorar. 

Buase, — Tener sazón la comida, fruta, etc. 

Buasove. — Aplacarse, desenojarse. 

Buaua. — Comer mucho. 

Buauafnachi, — Comestible. 

Btmuame. — Véase Buaieie, 

Buecaie. — Ensanchar. 

BueJie. — Cavar. 

Buereiuco. — Aguacero. 

Bu€8. — Buey. 

Buica. — Cantar. 

Buicai. — Cantor. 

Buksaca. — Ir cantando muchos. 

Buicsime, — Ir'cantando uno. 

Buisaua^ iepeavere^isi, adv. — Muchas veces: 349. 

Buise. — Agarrar. 

Buiie. — Irse uno, huirse. 

Buiiete. — Irse alguno muchas veces. 

BuUiria. — Fugitivo. 

Bur, — Alazán, color de caballos. 

Buru. — Asno. 

Burtíi buiu. — Mucho. 

Burusiua, — Muchas veces. 

Buse. — Despertar. 



o. 



Caaro. — Brea. 

Cábai. — Caballo. 

Cabaire. — Tener por caballo. 

Caca. — Dulce. 

Cahabe.—Tíítáie. 
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Cáhacunif adv, — En ninguna parte: 342. 

Caherij queheri^ adv. — Aún no, todavía no 

CaHUUuia. — Véase Sechupiiua. 

CoAut. — CerrO; sierra. 

Ca in bitjsapo, ca in hipitcu, ca inouasi, — En mi aasencia. 

Cainecuj prep. — A escondidas de: 325. 

Calaco^ caraca, — Brillante; luciente. 

CamachunUa veiacariy casulumta veiacari. — ^Véaae Mad^ueve. 

Cbitorí. -r- Mangle. 

CanHuaf túfUiua, prep. — Hasta: 329. 

Capapaua. — Véase Aleuanchiua, 

Caanac. — No tener sal. 

Capeapo. — Paladar. 

CarachthacieiOy earaehipaeieiOf caraehfpacHnaiOf earatenecMo, adV. 

Al romper de la aurora : 346. 
Cate. — Hacer casa. 

Cate, — Ir 6 venir muchos. Véase Ueie. 
Catee, — Estar uno. Véase Hoca^ 
Cateuta, — Véase Sechuptiua, 
Cauábaso, — Cedro. 
Cauami. — Norte. 

Cauasuctemia veiacari. — Véase Uasuctemta vaHeg^uisi. 
CauavOj cauevOy adv. — Del Norte: 342. 
Caurara. — Guaiparime. 
Cobac, — Tener cabeza, 
Cóbai. — Cabezón. 
Coba ota, — Casco de la cabeza. 
Cábori, — Guajolote. 
Cocoa, — Enfermedad. 
Cócori. — Chile, chiltepín. 
Cocosiua, — Dolorosamente. 

Comatay contiua, adv. — Al rededor, en contomo : 341. 
ComcoapteiOy adv. — Después de medio día r 347. 
Comi, — Abajo. 
CowUmi, — Mojado. 
Compchepte, coniepsa, — Bajar. 
Compesecte. — Confesarse. 
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Cofiasim. — Ostiones. ' 

Caniepsa. — Véase C&mpáiepie, 

ConUiuif prep. — Al rededor de: 31T* 

Cqpanaio, sevetzieiOf adv. — A la tarde: 347. 

Copas-T^BlnéciMé 

Capte. — Olvidar. 

Corai. — Cercos 

Oore.-A-Aíidar al rededor. 

CorereHueiey adv, — ^Andar dando vueltas para oter, 6 como bailan- 
do: 344. 

Cote. — Quebrarse un palo. 

Cothunacte. — Dormir profundamente. 

Cotftíísucu. — Véase Tucatiata nasucueieio. 

GoUiuMet^'eí^tHeieiOyAiiY.'^iL noche cerrada: 348. 

Cottua. — Hacer dormir, adormecer. ♦ 

Cotzeye. — El sueño, el acto de dormir, dormida. 

Cuca. — Vinorama, ^ . 

Cucú. — Paloma llamada en Mérico pichón. 

Cucutia, — Mezclar, revolver. 

Cufop^fua.-r- Véase Sepi. 

Cumro. — Vainoro, árbol. 

Cunaua. — Hombre casado. 

Cum. — Esconderse. 

C^t, unt, prep. — Donde, lugar de : 326. 

Cupe. — Cerrar los ojos. 

Cupte. — Hundirse. 

Cuptiua. — Véase Sepi, 

CupteiOf cupteOf cuptisuc, adv. — En anocheciendo, después de entra- 
do ya el sol : 347. 

Curies. — Culebra llamada zolcuate. 

Curutihiame. — Truenos. 

Cusí. — La voz. 

Cuta. — Leña, palo. 

Cutare. — Tener jpor palo. 

Cuta sitari. — Miel virgen . 

Cutau. — Ir por leña. 

Cutzif cu, prep. — En: 327. 

Cuu. — Mezcal, planta. 
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Oh, Tz/ 

Teacala^ tevula, tsopála, adv. — De lado: 343. 

Teaculaj adr. — El rostro vuelto ala pared: 343. 

TMohimaia^ — Llorar dando Toees. 

Trota. — Colgar. 

Tgaie. — Gritar, dar voces. 

Chanat. — Zanate, tordo. 

Chancaca. — Panocha. 

Chaoe. — Guacamaya. 

Chapara, — Guiche, chachalaca. 

Charo, — Hocico, barba. 

Tzaua. — Véase Vcnu 

Tzavala, echula^ huHua, tapetititia, adv. — Al soslayo: 343. 

Chedieua, — Véase Aletianchiua, 

Teete. — Mamar. 

Tzelepimeie, tzélinieiecatsaca, adv. — Andar de puntillas: 344. 

Cheua. — Más, partícula del comparativo. 

Teij prep. — En, por, para, para que, de: 295. 

ChiadCj chipacte. — Despertarse, esparcirse. 

Chibuiec, — Amargarse, hacerse amargo. 

Chüíure, — Tener por amargo. 

Chkti, — Todo. 

Chtctiua, — Todo, cuando se determinan personas 6 cosas. 

Chichimachi, — Sucio. 

Chino. — Chino, árbol. 

Chipacte. — Véase Chiacte, 

Chitochitoti, chipechipetiuerama, adv. — Andar arrastrando los pies 

muy despacio: 344. 
Chiue. — Desgranar. 
Chiuri, — Desgranado. 
Chiuria. — Desgranar para otro. 
Teoco. — Salobre. 

1 LíLcA áene d mismo sonido qae /s, y aquí se escriben los nombres con las letras que más frt- 
cuealemente te ven en la gramática. 

27 
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Chócala.'^ Agnamtíf planta y fruta. 

Teocote. — Salar, hacer salado. 

Chóiau. — Urraca. 

Taoim. — Cera. 

Chóhua. — Mollera. . 

Chálau. — Pájaro llamado carpintero. . 

Tzomóla^ chunulüf adv. — Sentado aobre el pie: 343. 

Chonec. — Tener cabello. 

Tzopála. — Véase Tzacála, 

Chcpara. — Mapache. 

Chcpchopt%ueie, adv. — Andar haciendo mido eon lo« pies, como euan< 

do se anda por arena: 344. 
Chuc, — Véase Nachugui. 
Chucte. — Cortar con instrumento, cuchillo, etc. 
ChuctK — Cortado. 
Chucula, prep.—Detr&s de: 316. 
Chuna. — Higuera. 
Chunula, — Véase Teomola, 

m 

D. 

Diosraua. — Divinidad. 

Diosta hiohieri. — Escritura Sant4i. 



E. 



Ea, eia, teea, teeia. — Pensar, intent4ir, tener intención^ tañer ganas. 

Echúla. — Véase Tjgavála. 

Eme hábef — Cuál de vosotros f 

Emeaesenu. — Cada uno de vosotros. 

Eria. — Amar, repuAir. 

Eriarif eriaye. — Amado, amor, enamoramiento. 

Eriaua, eriaraua. — Amor. 

JBto. —Esconder, ocultar. 

Eta. — Cerrar, encerrar. 
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Etaporia. — Abrir & otro la puerta. 

Eibuahübiuame, — Amancebamiento. 

Eíbuame. — Ladrón . 

Etsa, — Sembrar. 

Etai. -«- Sembrado. 

EM. — Cerrado. 

EUia. — Cerradura, llave, siembra. 

EtMia. — Sembrar para otro. 

Eüo. — Cardón. 

Etutñ, eitacsuri, euacpúrOj adv. — Antiguamente: 345. 

Euahacsuri, vesacsuri^ cuáliacporo, vesasüli, vesaUf adv. — Muchos 

tiempos ha: 345. 
Euüif euitziy euHi, adv. — A escondidaS| clandestinamente: 331. 



H. 



iíoí»;— Quién» 

Hábetaf — De quién. 

HábudCj j^pte.— Estar en pie muchos. Véase Ueke. 

HacOf hacum^ adv. — Sí, por cierto, asf : 235, 353 á 357. 

Hactivof ady. — De dónde! 342. 

Hacunif adv. — En dónde f 342. 

Hachinetuc. — Véase Ueueric. 

HaUburit adv. — En qué tiempo? 345. 

Haiequit — Cuánto? 

HaieUsif — Qué tan grande? 

HcHequi. — Algún poco. 

HaUiua, prep. — Paso & paso: 340. 

Hanac hiibali, adv. — Ahora pocos días ha: 345. 

Hanarif hanari machij hanáli machi. — Véase HUa. 

Hanij eiihanif conj. — Qui2i, por ventura: 369. 

Hápau. — Zapote. * 

Hapte. — Pararse muchos. 

JEÍlirílMr."— Buscar. 

Hatuíf adv. —En hora buena sea: 352. 

Hauaua. — Vaho. 
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Hauee. — Véase Sumaee, 

Hecco. — Romerillo. 

Héhe. — Beber muchas veces. 

Heie, — Beber. 

Helilitiua, süüitiuaf sisisitiua, adv. — En la superficie corao cuando 

llovizna: 344 
Uehco. — Blanco como el huevo. 

Hero hunteiOf adv. — ^Yala noche oscura^ habiendo ya oscurecido: 348. 
Hiahua. — Parlar, ladrar, hablar. 
Hiauari. — La voz. 
* Hiba. — Bastante. 
Uibaiuc. — Bastar, ser bastante, cesar. 
Humara. — Véase Buacai, 
Hibuasuc. — Acabar de comer. 
Híbuatua. — Alimentar, dar de comer. 
Hicaha. — Oir, escuchar, entender. 
Hichiue. — Desgranar. 
Hienif adv. — Ahora, hoy, este día: 345. 
Hien cantiua. — Hasta ahora. 

Uienüiua, hieniuaj adv. — Al instante, ahorita mismo: 345. 
HientaiepOf adv. — Hoy: 345. 

liten vaisurucOj hien vaisum^uc, adv. — Tres días ha: 345. 
Hiepsa. — Vivo. 
Hiepsec. — Tener corazón. 
Hiepsihia, — Dar alma, animar. 
Hierumi, huhumu — Occidente. 
Hihiue. — Asechar espiando. 

Hihoa Tejer. 

Híliouamachi. — Tejible, que puede tejerse. 
Hima. — Echar, arrojar. 
Himaia, — Echar para otro, arrojar. 
Hinenca. — Bepartír. 
Hinenqui. — Repartido; repartimiento. 
Hinenquiaria. — Bepartir para otro. 
Hinüuaizi. — Peligroso. 

Hwcole, hiocare. — Socorrer, tener por miserable, oompadeoer, per- 
donar, dispensar.^ 

'i £m/atm tu kiúetritutfutt ^. m« dispense. 
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Hiocot — Miserable. 

Hiocotetua. — Castigar, maltratar, afligir. 

HtohUf hiosie. — Escribir. 

HiohterL — Carta, escritura, escrito. 

HioJUeria. — Pintar. 

Hipiicu, prep. — En presencia de, á la vista de: 329. 

Hipana. — Golpear. 

Hipania. — Martillo. 

Hipure. — Guardar. 

Hipuria, — Guardar & otro alguna cosa. 

Hita. — Que, lo que. 

HitOf hUari, Jianarif hanari machi^ hanali machi. — Algo. 

Hitahoa. — Trabajar. 

HUaUit — Porqué! para qué f 

HUoa. — Curar. 

Hiua, hiuábu. — Notas del vocativo para singular y plural. 

Hiuamachi. — Véase Arahitu. 

Hiname. — Bebida, lo que se bebe. 

Hiuare. — Dominar. 

Hiuola^ adv. — Véase lupala, 

Hiuare. -^ Abstenerse. 

HivAa. — Azotar. 

Híbdna. — Azote. 

Hoa. — Hacer. 

Hoanare. — Visitar. 

Hóbori, — Hartarse . 

Hoca. — Estar muchos. Véase Catee, 

Hocona. — Gato, árbol. 

Haie. — Estar sentados muchos. Véase lesa. 

Hópopol. — Pioametate, pájaro. 

Hori. — Hecho, cosa hecha. 

Harta. — Hacer que se haga. 

Hosaina. — Papache, árbol. 

Hota. — Enramada. 

Hota. — Bemoler, ccfrtar con cuchillo. 

Hoigi. — Remolido. 

Haua. — Casa, 
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Houac. — Tener casa, residir, vivir. 

Huacas. — Vaca, carne. 

Huma vaquí. — Carne cocida. 

Huácori, — Tepalcate, tiesto. 

Huüquila, hiMquia. — Flaco. 

Húbare. — Obálamo, árbol. 

Hubari, — Véase QuethuhaU, 

Húbiua, — Mujer casada. 

Hubua Jieuela, hunac hübuat liciielaf adv. — No ha mucho tiempo : 345. 

Hucteme. — La ballena. 

Huchavo, — Véase Huruvo. < 

Huchetuc.^'^Yédíse Ueueric. 

Huemula, adv. — Acostado, la cabeza sobre algo, como almoha- 
da: 343. 

Huéria. — Traer 6 llevar. 

HuAuffii-^ Véase HierumL 

Huia. — Bosque, yerba. 

Huia cohui. — Jabalí, puerco del monte. 

Huiáhuonahua. — Guayacán. 

Huia misi. — Gato montes. 

Huiecua^ hurccua, — Tanto, respondiendo á cuánto, y señalando con 
la acción. 

Huiepani. — Muy alto. 

Huiepanlu, hurepantu^ adv. — Mucho tiempo ha: 845. 

Huieveiequi. — Mucho, respondiendo á cuánto. 

Huievekquif hulequu — Poco, respondiendo á cuánto. 

Huieveietzi. — Alto ó grueso. 

Huiríbis. — Huitacoche, pájaro. 

Huiru. — Aura, especie de buitre. 

Huísai. — Júmate. 

Huiieri. — Cuerda del arco. 

Hulen, hulenif conj. — Así, de esta manera: 367. 

Húlensan. — Véase Aisan. 

Humumua, humuriuaf adv. — Allí: 341. 

Hun. — Partícula de prepeaieián: 329. 

Hunacie. — Señalar, ordenar, medir, hacer, criar de propáiito. 

Hunacteraua, hunacteuame. — Señal. 
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Hunaderí. — Medido, señalado. 
Himáhare. — Aborrecer. 
Hunaesa. — Entonces. 
Hunaqueria, tata, — Conocer, saber. 

Hune, huneri, surij su, conj.-^Y^ tambiJD, aunque; 867, 368, S71. 

Hunesuri. — Yéaae Alavenátm, 

Huneua. — Fealdad. 

Huoi. — Coyote. 

Hiíoochim. — Chapule, especie de langosta. 

Huotepoli, — Bobito, especie de mosquito que se UMte enio« €{}q8. 

Hurecua. — Véase Huiecua. 

Hurí, — Tejón, animal. 

Huruvo, huchavOj adv. — Del Occidente: 342. 

Hutaqui, nachuqui, nasaquif adv. — Df, por tu TÍda: 858, 869. 

Hutiíia. — Yénse Tzavaüa. 

Hútuhuo, — Palo-blanco. 

Huu/cna. — Malo. 

Huumaiec. — Hacerse malo. 

Huuenasiua, — Mal, malamente. 

Huuenaie. — Hacer malo, echar á perder. 

Huuenaua, — Maldad. 

Huupa. — Mezquite, árbol. 

Huvo, huvotana, huvoritanay adv. — De acullá: 342. 



I 



loa. — Ayudar á. Sólo se junta con el rerbo k ouyo significado se 

refiere la ayuda. 
laJia. — Llegar muchos. YéñBt lepsa, 
lora, — Yé^e Araiaha. 
lanHuOf iate. — Cesar, parar. 
latUj iauHua. — Juez, señor. 
lautraua, — SeflOfío. 
léburif adv. — Por este tiempo: 345. 
Idmtue. ^ Ser tiempo, sazón 6 oforluaMad. 



216 

lehte. — Sentarse. 

Jefe, yete, — Bailar. 

lemientiuaf adv. — De tropa: 341. 

lenüiua. — Véase Hienüiua. 

lenioc, ientocsocOf ientosoc, oonj. — ^Adem&B de esto, otraveí más: 373. 

I^a, — Llegar uno, venir. Véase Idha, 

lesa. — Estar sentado uno. Véase JTote. 

letana, — De epta banda. 

letMa. — Poner enhiesto. 

leUsarL — Puesto enhiesto. 

leUaria. — Poner para otro enhiesto. 

leUsi. — Muy grueso. 

letzij adv. — Por aquí: 342. 

leua. — Hacer. 

leuari, — Hechura. 

leuatua, — Adiestrar, catequizar, corregir. 

leuatuari, — Adiestrado, catequizado. 

leuatiMria. — Adiestrar para otro. 

leui, prep. — Fuera, fuera de: 315. 

leusica^ ieuueramaf ieuíieie. — Salir. 

Briy yiri, — Bailado. 

liriaj yiria. — Bailar para otro. 

llenaiecacune, adv. — Asf me ha sucedido: 357. 

Ben venuctiijn, — Hasta aquí. 

Ilipana, adv. — Poco tiempo: 345. 

J7»«W».— Pollo. 

Iminiímf tmtnua, adv. — Aquí: 341. 

InahacOj inaieco, inaco, adv. — Por este tiempo, á estas horas: 345. 

Jft^MCam, conj. — Quiz&s: 369. 

loco, — Mañana. 

loco suluco, stdKCOj adv. — Pasado mafiana, 345. 

loioure. — Reverenciar, honrar, obedecer. 

lolüitiiíerama, — Véase TuvtUati. 

looco. — Tigre. 

Iqpiopte, adv. — Andar subiendo y bajando: 344. 

lore. — Sanar, descansar. 

loreme. — Hombre, gente, persona. 
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laremraiía, — Humanidad. 

loremie» — Engendrar. 

loremiuc, — Hacerse hombre, 

loremtua. — Hacer hombre, dar cordura. 

loresuame. — Matador de gentes. 

lori. — Español; fiera, valiente. 

lorimuni. — Frijol buche negro. 

lie hábef — Cuál de nosotros? 

lie sesenu. — Cada uno de nosotros. 

Itotana. — De esta parte. 

lua, iuavo, adv. — Ola, oye, oigan: 351. 

luco. — Lluvia. • 

luhalaij adv. — Dos solos y no más: 349. 

luma, — Alcanzar. 

lumariCy prep. — Hasta: 329. 

lumiore, — Descansar. 

lupálaj movéla, adv. — Boca abajo: 343. 

lurasno. — Durazno. 

luiacH, m'usdla, adv. — Cabizbajo: 343. 

IvOj ivotanaj ivoritatMf adv. — De aquí: 342, 

li/aa. — Pretender. 

L. 

Leptitia. — Véase 8e^L 

LeuUutirepte, adv. — Gomo los pescados, cuando andan agua arriba, 

y no en lo hondo : 844. 
lÁhulaj adv. — En pié muchos sin orden: 343. 
Loüa. — Cojo habitual. 
Lulutiria. — Perdonar. 
Lutuctexo, adv. — Antes de medio día: 347. 
Lutulacateio, adv. — A medio día: 347. 



M. 

i. 

Moa. — Asar en barbacoa. 
MacOj mica. — Dar. 

28 
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Macochin, — Guamuchil. 

Máchao. — Tepehuaje, árbol. 

Machieco, fiiacJUiecOf machuco, adv.^-nEn aiYMMíi^^lldo, al f^mane- 
cer: 316. 

Machina. — La luz. 

MadUtana, adv. — A la madrugi^cif^: ^6. 

Machucve, camachunia veiacarij ea i^Humbí^ ffií^ri, adv.-r-pCada 
día: 348. 

Máliautaa, — Espantar, poner iqi^o. 

Máhre, — Tener por venado. 

Máhu, — MautO; árbol. 

Mamac. — Tener ízanos. 

Mápau. — Palo-colorado, 

Maque, prep. — Con: 299. 

Maqui, — Don, dádiva. 

Masacame. — Que tiene alas, ave. 

Mate. — Suplicar. 

Matte. — Manifestar. 

Mauisi, mauitjgij mauivena^ ^iy|.-** Aunque, no inf^porta, qué impor- 
ta: 368. 

Maveta. — Becihir. 

MaveUii. — Becibido. 

Maveteia. — Becibir para otro. 

Mayinetuc. — Véase Ueueric. 

Mayveietzi. — Muy grande, 

Me, fiubu. — Notas del vocativo. 

Mea. — Matar, aporrear. 

Meca, prep. — Lejos: 322. 

Mecatatia. — De lejos. 

Métela, adv. — Eecogido como ovillo, ó cruzados los pies: 343. 

Metzata vélequisi, ca metzata veiacarij sesenu metzapo, adv. — Cada 
mes: 348. 

Mica. — Véase Maca. 

Miloc, mimiloca, adv. — Inclinado con algún peso: 343. 

MirocU, miracti, adv. — Hundiéndose un pié en algún agujero: 344. 

Miaata hitxa. — Oir misa. 

Misata hoa. — Decir misa. 
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Mócala. — Véase Átala. 

Mococtíj adr.-^De frente caído: 343. 

Moel. — Gorrión. 

Mate, — Carcomerse. 

Momotjsála, adv. — En corrillos, una tropa aquí, otra acullá: 341. 

Mavéla. — Véase lupaHa. 

Muhe. — Flechar. 

Múñala, adv. — Agachado y encogido como cnando hay frío: 343. 

Jfftgtfc.-— Morir. 

Muquiari — Hnerto. 

Muquilay muquía. — Muerto^ sin vigor, sin fteersas. 

Mura. — Muía. 

Musala. — Véase lutacii. 

Museo. — Pitahaya barbona. 

Musucte. — Bajar la cabeza. 



N. 



Nacac. — Tener orejas. 

Naca huóhoriam. — Los oidos. 

Nacapüa, nacapia. — Sordo habitual. 

Nachuqui, cAi/c— Véase Hutaquú 

Náhovi, adv. — Del campo: 342. 

NaHiuáJie. — Embriagarse. 

Nahucu, prep. — Lejos de: 332. 

Nainaiiueramaf adv. — Andar arrastrando los pies, como quien va de 

mala gana: 344. 
Naiquiua. — Contar, numerar, leer, 
hamacare. T— Reputar 6 tener por duro. 
Namu. — Nube. 
Namu omteme. — Rayos. 

Nanamtza, conj. — Igualmente, déla misma manera: 363. 
Nanquec, — Encontrar. 

Naniena, nanautei, prep.— Igualmente por iguales partes: 337. 
NapachuCf adv. En multitud: 344. 
Napat. — Nunca. 
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Naque. — Haber menester. 

Nararatif fujurunaratitieiey 2Láy. — Atontadamente : 341. 

NasaquL — Véase Hutaqui, 

Na^onte, nasante. — Dañar. 

Nasantera, nasantera. — Dañino, dañoso. 

NasacUf nanasucuj prep. — En medio de, entre: 336. 

Naiutiuaj nauUuctitíaj adv. — Los brazos apretados: 343. 

NaUsij prep. — Entre sí, uno con otro: 335. 

Nauasituaf naua, oonj, — Mutuamente, de una y otra parte: 366. 

Nauhinare. — Amontonarla basura de las tlaxpanas. 

Nauü, — Ambos, los dos. 

Nauitte. — Nosotros dos. 

Ñangue. — Encontrarse. 

Nauteem, — Vosotros dos. 

Naui£i. — Juntamente. 

Nautzim, — Aquellos dos. 

Nauuetee. — Becogerse, congregarse. 

Ñeca. — Hacer algo juntamente con otro. Se usa unido á verbos cu 

yo significado se refiere á la acción conjunta. 
Neneieme. — Que vuelan, aves. 
Neacari, — Cenzontle pájaro. 
Netucau ! — Ay de mí ! 
Niñee. — Tener lengua. 
Nocri, — Hablado, razonado. 
Nocria. — Abogar, hablar para otro, rogar. 
Noctehoa. — Enseñar. 
Noctehoaye. — Discípulo. 
Nociua. — Hacer hablar. 
Nocuamachi. — Decible. 
Nochif nochila. — Niño. 
Nodúre. — Tener por niño. 
Nonoguüa. — Hablador, locuaz. 
Ñoqui. — Habla, idioma. 
Noquiuüf noquivej adv. — Presto: 345. 
Nmtasiy prep. — Hasta la mitad de: 338. 
Núhe. — Caerse el pelo, 
^utem^.— El amo. 
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Nuneye. — El criado. 

Nunu. — Llamar. 

JVtipa. — Traer. 

Nuuk. — Haoer maleta, disponerse para viaje. 



o. 



Ohe. — Pescar con yerba ó barbasco. 

Ohavo. — Sangre. 

Oioue, cióla, — AnoianO; viejo. 

Omoui, omotei^vtequim^ prep. — Sin, sino, aparte: 310. 

Ownore, — Biznaga. 

Onhic. — Hacerse sal. 

Oomori, — El pescado llamado tepalcate. 

Oobe. — Hojear, frustrarse la acción. Sólo se usa en composición con 

los verbos & cuyo significado se refiere la frustración. 
Orí. — Cosa sin nombre, indeterminada. 
Orimpó. — Lugar indeterminado, cierto lugar. 
Osori. — Tapextle, cama. 
Osoie, — Hacer tapeztles. 
Ota. — Fulano. 
Ota. — Hueso. 
Ouseu. — León. 



p. 



Paparíam. — Llanos. 

Paros. — Liebre, en el dialecto mayo. 

Patina. — Véase Venticutei, 

Patzif vepatzi, prep. — Delante de, de paso, de camino: 300. 

Pero. — Pedro. 

Peute. — Cortarse el hilo ó soga, 

Peuti — Cortado. 

Pióla f adv. — Los brazos cruzados sobre el pecho: 343. 

Pipim. — Pechos, tetas. 
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« 

Pisi. — Papaohito, árbol. 

POj prep. — En, según, conforme á, por: 325. 

Poehfpoea. — Querer, tener ganas de, gustar de, tener disposición 

para. 
Pohte, — Hincharse. 

m 

PómaJiau» — Palo de hasta. 

Pona. — Arrancar, pel^r. 

Ponala, adv, — Echado con las piernas recogidas de lado: 343. 

Ponna. — Golpear. 

PapoUitMf iemientiuaj uóltiólHiía, adv. — Por aqttí y por acullá, en 

dispersión: 341. 
Poposdij poposcUiaueama, adv.--*Attdai' étí ottatfo pies: 344. 
Posocte. — Doblar el cuerpo. 
Paútela, — Tórtola, especie de paloma'. 
Puhte. — Abrir los ojos. 
Pumeo.— Plato. 

PuU8e(k*^T(UM OJOB. 



Q. 



Queca^ fieiec. — Estar en pie uno. Véase Hábuec. 
Queheri. — Véase Caheri. 
Querer e. — Quelele, ave. 
Quesu, — Queso. 
Quet. — Todavía. 

Quethdele hunieio^ adv. — Antes de oscurecer, aún habiendo crepús- 
culo : 348. 
Quet huibaUf húbarij adv. — Aún no es tiempo: 34S. 
Quiete. — Pararse uno. 
Quiua, quil — Acaso, por ventura? 
Quilla.-— Oonvenir, quedar bien alguna cosa. 
Quiwxeiua. — Hacer entrar. 
QuitHMiua. — Convenientemente. 
Quivatjga. — Poner algo dentro, meter. 



fies 



R. 

Bepte. — Pestañear. 

Seprepie, — Pestañear á menudo. 

Bobo. — Lobo. 

Boca. — Decir, procurar, tratar de. 

a 

Sabon. — Jabón. 

SacQj saha. — Irse muchos: Véase Sime, 

Sacóbari. — Badea, sandía. 

SalitiCi sáhuc huibualiy adv. — Después, otro día: 34|^, 

Sahudqpo. — Véase Ave sahuco, 

Saialai, — Balo. 

Sana, — Gaña de comer, caña de azúcar. 

Sancoa. — Basura. 

Sapo. — Sangre de drago. 

Sapoche, — Sapuche, árbol. 

Sauamachi. — Véase Arasautu. 

Sauapo huhimriy sahuclapo, adv. — Después: 346. 

Saue, — Mandar. 

Secóla, socala, ccala, adv. — Los brazos abiertos en oruz: 343. 

Sechuptitta, cateuta, cahitcuta, adv. — De repente: 345. 

Seeparia. — Arenal. 

Sella f prep, — Lejos: 339. 

Seitia. — Guardar, ensoberbecerse. 

Sema. — Enjambre. 

Senil, sentdi, scnüliua. — Alguien, alguno, otro. 

S^i, sepelitia, alepana, culoptitta, cupiiua, fep(ttia.-«Preato: 845. 

Sesenu uastictinapo. — Véase Uasiictemta vtíe^^iriei. 

Seveiore. — Befrescarse. 

Sevitzieio. — Véase Cqpanaio» 

Sica. — Trasquilar. Véase Sime. 
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Sicbuita, — Tener disenteria. 

SihosihoHuerama, adv. — Andar haciendo raido como con cascabe- 
les : 344. 

Süüitiua, sisisitiua. — Véase Hélüitiua. 

Símala, prep. — Cerca de, junto &: 340. 

Sime, sica. — Irse uno. Véase Saca. 

Simria. — Ausente. 

Sina. — Pitahaya que llaman "nacido." 

Sinosinotiueiej adv. — Andar como cuando se mueve la culebra : 344. 

Sipála, adv. — Tendidos muchos: 343. 

Siquili, siquiri. — Colorado, rojo. 

Siquimuni, — Frijol colorado. 

SirusirucHueramaf adv. — Andar arrastrando un pie como quien co- 
jea: 344. 

SitaibtUa, — Salamanquesa. 

Sitia, — Regar. 

Sitori. — Miel, colmena. 

SituXf conj. — Como si, & la manera de quien: 362. 

SiimtitM, — Rasgadamente. 

Siute. — Rasgar, rajar, rajarse. 

SiiUú — Rasgado. 

Siviri. — Cierta planta cactiforme. 

Soco, conj. — T, y también: 37J. 

Soom. — Pita, filamento que se extrae del maguey. 

SopipiHaeramaf adv. — Andar haciendo raido con los pies: 344. 

Sotóle. — Hacer ollas 

Suabusa, — Regocijarse. 

Suábusaria. — Regó cijo. 

iS»uata. — Cuidar. 

Saale. — Creer. 

SucAuatH. — Creíble. 

SuamueUse. — Tener experiencia. 

Suaquiuare. — Agradecerse de otro. 

Subaj suua. — Prohibir. 

Súbine. — Perecer, acabarse. 

Stili. — Solamente. 

Suluco. — Véase loco stüuco. 



m 

Súlueve hunehúleniy fíáv. — Siempre: 348. 

Suma. — Atar, amarrar. 

Sufnaee, hauee^ adv. — De ningún modo, nefithi telMlMMti: 351. 

Sumi. — Atado, amarrada.. 

Sumia. — Atar para otro. . . 

Sunu. — Sementera, milpa. 

Supec. — Tener vestido. 

Supem. — Vestido. 

Sti^e» — Rasguñar, arafiar. 

Suriy su. — Véase Huneri. 

Susua. — Matar. 

Sutála, adv. — Sentado con los pies extendida: M8. 

Suua. — Interior, corazón de alguna cosa. Véate Ml^ 



T. 



Taata ieuueramapo. — Oriente. 

Tabalüf adv. — Fuera de, sino es d 6 con, apaftadd dé: Sil, 

Tabtui. — Cinta. 

Ta^ut.— Otro. 

Táeai. — Horqueta. 

Taccare. — Tortear, hacer tortillas. 

Taevoy adv Del Oriente : 312. 

TaJia, — Quemar. 

Tahihuetze. — Tener calentura. 

TahiueiMiria, — Calentura. 

Tahiu, — Ir por lumbre 6 fuego. * 

Tahuaria. — Día. 

Tahui. — Pecho. 

Taia, — Véase Hunaqueria, 

TaiCj taeuari. — Día. 

Taite. — Comenzar, empezar. 

Tapehtiua, — Véase Tzavála. 

T(f«earr.:— Tortilla, pan de tnafz. 

TíMf.— Tosen 

89 
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Taíegui. — El iztle. 

Tata. — Hacer calor. 

Tatoealt.-— Pecado. 

Tataieueieio, adv. — Salido el sol : 346. 

TatamecacateiOf adv, — Alto el sol: 346. 

TaUe. — Resplandecer. 

Tatei. — Resplandecido. 

Ttbaure. — Tener hambre. 

Td)e. — Largo. 

Tebo. — Mandar hacer. 

Teca.— Tender. 

Tecolai. — Redondo. 

Tecu.— Ardilla. 

TeeOj teeia. — Pensar. Véase Ea. 

Tehaa. — Avisar, decir, enseñar, mandar. 

Tehueca^ teeca. — Cielo. 

Tema. — Preguntar. 

Temida, adv. — Sentado y recogidos Juntos los pies: 343. 

Tenami. — Sur. 

Tenavo, adv. — Del Sur. 

Teñe. — Murmurar. 

Tenne. — Correr ó irse muchos. 

Tenniria. — Fugitivos. 

Tente. — Besar. 

Teochia. — Bendición. 

Tepa, conj. — Pero, mas, sino que: 368. 

Tepasatif conj. — Ni aun: 370. 

Tej^eaverequisi. — Véase BuisatM. 

Tepciábiri, — Pato pichihuila. 

Tepelac. — En vano. 

Teroquia. — Tobillo. 

Tetare. — Tener por piedra. 

Tefe.— Gente. 

Teveritta, tevetuc. — Véase Vinua. 

Temía. — Véase Teacala. 

Tia, tíhia, tüia. — Decir, refiriéndose á lo que otros dicen. 

Tiue. — Tener vergüenza. 
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Toa, — Poner cosas líquidas. 

Toca. — Estar acostados muchos. Véase Toca. 

Tolia. — Dejar. 

Tote. — Acostarse muchos. 

Tomte. — Tener viruelas. 

Tofi/tna. — Viruelas. 

Toohuo. — Amapa, árbol. 

Toro. — Torete, árbol. 

Toro. — Toro, cuadrúpedo. 

Tosalire. — Tener por blanco. 

Tosaliie. — Blanquear, hacer blanco. 

Tostila. — Descolorido. 

Totolihamui. — Gallina. 

TaMiara.—QMo. 

Tuca, adv. — Ayer. 

Tuearia, iucauari. — Noche. 

Tueatsata nasticneieio, tucábnasucu, coinasucUj ad?. — A media no- 
che : 348. 

Tucam^ ady. — De noche: 348. 

TuhHua, — Véase Contiua. 

Tuina, adv. — Sí; respondiendo á pregunta que se hace con nega- 
ción: 351. 

Tupdie. — AmolillO; árbol. 

Tuque. — Apagar. 

Turisiaua. — Alabar, elogiar. 

Turisiane. — Obrar bien, vivir bien, honradamente. 

Turus. — Una especie de ariCña. 

Tuse. — Moler 

Turi. — Harina, masa. 

Tulucavi, adv. — Cada noche: 348. 

Tuvutatif iolilitiueramaf adv. — Andar con pasos menudos: 344. 

TuUa. — Apagar. 

Tuurif tuúli, — Bueno. 

Tuurire. —Tener por bueno. 

Tuuriñiua. — Buenamente, lindamente. 

Tuuriua, iuuraua. — Bondad. 
^ — Tener bondad. 



Tuufe.— Componer; aderezar, hacer to#l|il* 
Tuuterí. — Oompueata, adíNraz^o. 

ü. 



# 



llaam^ prep. — Por delante de: 304. 

Uaamij adv. — Acullá: 341. 

Uaasi, prep. — Cerca de, en presencia imi M6, 

Uacas. — Vaca. 

Uahuiaj uahu, prep. — Dentra 4^1 interiorqifi|t0 ; 8tt. 

Uaitanaj prep. — De la otra banda del ríos 808* 

DaWw,* adv. — A manchones: 341. 

UanavOj prep. — De la otra banda de, de la otü pirte tes 9Q9- 

Dagutrn.— Acá. 

Uasuctemia vélequisi, catíosuctemta vei^^orij sismií Milf^ííf^MllMi idv. 

^OfL^a MI0I 3é& 
Utisuetiria. — Año. 

Uasuctiua, adv.— Continuamente, miebQ ^Um^^ ^ m^#)Mi^8 «|oi; 948. 
Uatacíe. — Irse, partir. 

Da/tf.-» Alguno^ otro. 

Uatia. — Querer. 

Uauai. — Pariente. 

Uba. — Bañarse. 

Ubatua. — Bañfir^otro, 

Ueule. — Desear. 

Uculmuque. — Morirse de ganas, desear ardientem^q^. 

Uecteueramaf adv. — Andar braceando con fimbo^ bAits: 344* 

Ueie. — Ir 6 venir uno. Véasa (kt^^ 

CTdí^ rr-Ser tiempo de b^iojpr a)guna cosa. 

UeieCj queca. — Estar en pié uno. Véase Hábuec. 

UeriCfeAv, — Muy, mucho: 350. 

UericUj iprep. — Cerca, Junto: 334. 

UeUfe. — Caer. 

Ueüfi. — Caído. 

I El «1 úaáco vocablo qut he visto coa //en ia gnuaáiícíL '...'. 



Ueumc, mayinetue, huchetuc^ hachintknc^ «4T«<«»Mn7 moeliot 850. 

XThrej usre. — Tener por muchacho. 

Uiy prep. — A, en, de, con, para, para oim, haeUx nS. 

UilálaUaca, adv. — Colgado como de un hilo: Ul. 

Uiqííe. — Estirar. 

üiguia. — Instrumento de estirar, como soga, eto, 

Uiquii. — Pájaro. 

Uisai. — Júmate. 

Unaua^ adv. — Mucho excesivamente: 3B0. 

Uní. — Véase CunL 

FoMst»."-*^Toaotr«a doa. 

Uoicamerh — Aquellos dos. 

Uoicarim. — Dos personas, indefinidamente. 

UoícaU. — Nosotros dos. 

UólucUiua. — Véase PopméhuL 

Uoque. — Rascarse. 

UricL — Arrebatar ó quitar por fuerza. 

Usté. — Véase Uhre. 

CTÍfuIa, adv. — Beclinado: 848. 

I7fe.— Fuerte. 

Uiela. — Fuerte habitualmente. 

Uteüua. — Fuertemente, muy junto. 

UtesiiM. — Fuertemente, aprisa. 

l/Mi|i.i-^£8for9ar áolro. 

Uteua. — Fortaleza, fuerza. 



V.- 

^Prediear. 
Vahiy vahica. — Tres, numtral. 
Váhicaem. — Vosotros tres. 
Vahicameri. — Aquellos tres. 
Vahicarim. — Tres personas, indefinidamente. 
Vahicate. — Nosotros tres. 

Vai surusudiubtiaf vai suruen, adT«r^8«lame|ite de aquí t tres 
días: 345. 



280 

Fofo.— -Gozarse; alegrarse* 
Valiria. — Gozo, alegría. 
Vanari. — Tortilla de maíz. 
Voqui. — Comida cocida. 
Fare. — Querer. 
Vaso. — Zacate. 

Vasomoel — Gorrión del zacate. 
Vasoparia. — Zacatales. 
Vasou. — Ir por zacate. 
VaUi, prep. — Delante: 311. 

Yaiueie, adv. — Primeramente, en primer logar, antes de esto: 849. 
VaUucaj adv. — Antes de ayer: 345. 
Véba. — Azotar. 

Vébuüij prep. — Gerca de, junto de: 314. 
Vectopapaie. — Be verberar muchas veces. 
Veetopaie. — Reverberar. 
Veehucul. — Después. 
Veequim. — Véase Omoui. 
Vehere. — Vengarse, tener enemistad. 
Veheri. — Enemigo. 
Veheturia. — Pagar. 
Veheua. — Neblina. 
Veta. — Dejar que sobre algo. 

Vélálatif velavelaUííeie, adv. — Ir como pluma que vuela por el ai- 
re: 344. 
Velecana^ cana^ prep. — Por todo, ó por todos: 306. 
Veme^ veméla. — Doncella. 
VemetUsaua, adv. — Poco tiempo ha: 345. 
Vemhúbdli. — Véase Vesaveme. 

Veni, vena, venna, tzaua, conj. — Gomo, á la manera de: 364, 365. 
Venucutzif venucu, patiua, prep. — Hasta: 318. 
Vepci, prep. — Sobre : 312. 
VepaUfi. — Véase Patzi. 
Veri. — Dejado que sobre. 
Veri. — Quedar, sobrar. 
Veria. — Dejar para otro que sobre algo. 
Vesacoriua, adv. — Entonces: 346. 



231 

Vesacsurí, vesasülif vesáli. — Véase Euáhaesuri. 

VesavemCf vemJiúbáli, adv. — Ahora poco ha, poquito ha, no ha na- 
da: 345. 

Vetana, iana, prep.— De, de parte de, en nombre de, por, desde: 321. 

Vetucunif iucurii^ prep. — Debajo de: 313, 

Vetzif vei, conj. — También: 367. 

Yetzivo, prep. — Por, para: 320. 

Veuabuüi, — Antes de, primero que. 

Veuatzi, prep. — De, al encuentro de, detrás de, junto á: 302. 

Veuitzif prep. — Respecto de, para con: 303. 

Vevesali, guetvevesáli quetueieio, adv. — Por la mañana: 346. 

Vinachucula, prep. — Junto á: 319. 

Vinatsatuty prep. — De esta parte de: 307. 

Vinaiiaua, adv. — Mucho tiempo ha: 345. 

VinavOj vinaíBua, prep. — De esta parte, de esta banda de: 307. 

Ftnua, vintiatuCy ieveríttaf tevetac, adv. — Despacio, mucho tiem* 
po: 345. 

Vintiatac, — Hacer mucho tiempo, detenerse mucho tiempo. 

Firí.-^ Sobrado, lo que quedó. 

Viria, — Quedar, pobrar para otro. 

Vitec, viüacarif prep. — Para, hdcia: 340. 

ViUecaj adv. — Así es, esto es, es la verdad: 352. 

Vitzacari, — Véase Vitec. , 

Vitsij conj.— Aunque, pero, más: 368. 

Vaca. — Estar acostado uno. Véase Toca, 

Vootapatia, — Tapacaminos, cierto pájaro. 

Vooie. — Hacer ó abrir camino. 

VooUnliua, — En el mismo camino. 

Vocbitza. — Esperar. 

Vuie. — Reñir. 

Tukra. — Pendenciero. 

Tuque. — Poseer cosas animadas ó ganados. 

Yuqui. — Esclavo; vuquim^ riquezas. 

Ture. — Guardar cosas vivas. 

Vuriaj vierta. — Guardar á otro cosas vivas. 

Vusisitiua^ vusisisitiua, adv. — Salir en orden uno tras otro, de uno 
en uno: 344« 



Yaquilatzaeaj adv. — Colgado desigu^lméÉté de ün lado: 343. 
Ye^ prep. — Goxii eii; por, sin ( yeiidó en lá oración 1& ñégátitra ca): 298. 
Yosólaiiuerafnaj adv. — Andar como ctáiídd vá casfenclo eñ tierra y 
extiende las manos para tenerse : 344. 
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CATECISMO 



DÉLA 



DOCTRINA CRISTIANA 



EN LENGUA CAHITA 



Compuesto por un padre de U Compañía de Jesús, 
misionero en la provincia de Sinaloa, la extal dediea al patriarca 



SEÑOR SAN JOSÉ. 
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Con licencia de los Superiores, iün México : por Francisco Javier Sákicliez, tn el Puente de Pa- 
lacio. Año de 1737. 

Reimpreso en México, 1890, en la Imprenta del Gobierno, en él Ex-Arxobispado ( Av«aid«i 
OiwnU 2, núm. 726). 



. « • I - 



.-.la». .■-. •"■ 



•A i 






DEDICATORIA. 



En idioma humano habló Dios eon el hombre : Sume Hbi ISbmm frath 
demj $t scribi in eo siyh homlnié: qne es sabidorfa muy aoqrdada aco- 
modar al oyente la locución; y cómo el hombre entendiera á Dios, ^ se 
diera por entendido á sos palabras, si no humanara su estilot En el li- 
bro, pues, grande, que es María SoiSora, escribió é imprimió Dios su 
Verbo eon humanos caracteres: qne por eso fué palabra, no sólo para 
los oídos, también para los ojos, no sólo pudo escucharse, pudo leerae, 
ne sólooirse, también mirarse: Etvkkamu9hoe Vetium. ■-''■ 

Pero como esta impresión te la dedicó Dios á tf, oh Inélite, Esola- 
recido, Máximo Patriarca Señor San José, para qne á tu patrocinio, & 
tu sombra saliese d luz el humanado Verbo, no como quiera, sino que 
d t( se atribuyese, como si fuese obra tuya, con ejemplar tan soberano 
la provincia de Padres'Misibneros dé Binaíoa juzgó que debería con- 
sagrarse á tí la impresión de este librito, para que saliese á luz & tu 
sombra feliz y poderoso patrocinio. 

Y juzgó bien, porque siendo tú el padre de la palabra divina, en nin- 
guno mejor se hallard el patrocinio de la palabra de Dios, cual es la 
Doctrina Cristiana. Guando Jesús d los treinta años de su edad comen- 
zó á predicar: Et erat Jesu incipiens, quasi annomm tríginta^ advierte 
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el Evangelio, que era tenido por hTjo'fuyo: T? jpiiftiíá/iir jStiüs Jaseph, 
y aun más es la fuerza de aquel F/, que BÍgnifíea en cuanto: como que 
dijera, que en cnanto Jesús era tenido por hijo de Josí, comenzó su pre- 
dicación ; para que supiéramos cuan á una, ó cuan d uno, van el Verbo 
y sus palabras, y cómo el verbo en la tierra no tiene otro padre; así sus 
palabras no tienen otro patrocinio que á tí, en quien el Verbo y sus pa- 
labras aseguran su crédito y reputación: VI putahaiur filixis Joseph. 

Y aun.su dilatación y su aumento, que es el fin de imprimirse esta 
dedicatoria, para que como libro sin paja, todo grano (que es la divina 
palabra: Semen est Verbum DeiJ^eche profundas raíces y lleve multi- 
plicación copiosa en los ánimos de los naturales, para que de ellos se 
llenen los graneros del Empíreo. A beneficio del antiguo José se cogió 
y aumentó el trigo, que en la penosa esterilidad de isiete años sustentó 
d todo Egipto: signiflca1>á este suceso, que d beneficio tuyo había de 
darse y multiplicarse el grano de la palabra de Dios, para mejor alimen- 
to de todo el mundo en el trabajoso tiempo de la vida. 

Porque así de tu providencia lo espera la provincia, y porque d tí- 
tulo de padre dignísimo del Verbo se debía dedicar d tí la impresión de 
su palabra en el idioma de aquellos d quienes se predica, te consagra 
este libro, que ya sin duda- te tenía ofrecido su autor el padre Tomás 
Basilio, misionero insigne entre los primeros, y primero enti*e los insignes 
de Sinaloa, en cuyo celo ardía la llama de la devoción, eomo «e lee en 
su vida. Y como aunque murió él, vive su afecto para contigo, pudo és- 
te aiugerir el pensamiento de que se dedicara d tí la impresión de an 
obra/que lo fué luya desde que la escribió. Recíbela, pues, en las ma- 
nos de tu piedad, y con ella los humildes afectos, que todos te tribataa 
y rinden d tus sagrados pies. 




oompnesto j tradnoido en idioma 
OaUta 6 MajOi común en las misiones de la FroTinoia de Sinaloa. 



Por la sefial. 

Santa Cruzta !n hunate acame. Itom beherim Tetana, aman itom 
ioretua \iom iautziua Dios. Atzaita teuanie, s6c nusluata, sóo Espiri. 
tu Santota. Amen Jesús. 

Por la señal de la Santa Cruz. De nuestros enemigos líbranos Se- 
fíor Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espirita 
Santo. Amén Jestis. 



Padre naestro. 



Itom Atzai, teuecapo catecame, emteuan checheuasu ioioríua, itom 
ipeisana en iauraua, emuarepo imbulapo, aunua amanteuecapo, anua 
eueni. MachncTe itom bualeu ieni itom amica. Itome soo alulutiríaitom 
caalanecau, itome soc alulntiria eueni itom beherim. Cate soo itom bn- 
tia buena cutecom uoti emposu aman itom ioretua caturi vetana. Amén 
Jesús. 

Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, 
venga á nos el tu Beino, hágase tu voluntad, así en la tierra como en 
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el €!eIo. El pan nuestro de cada dfá dfiiüsle lioy, y pérJKbfánoe auee- 
tras deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deudores, y no 
nos dejes caer en tentación, mas líbranos. de mal. Amén Jesús. 



El ave Maria. 

Santa María, emore balmoitia, emhiepsi tuuriua gracia teuame 
emot, taponi emot tuacatec, itom iautzia Dios, chicti hahamuchim ve- 
uabuti turisi aiua soc checheuastPioiouriua entompo tacautncame Jesús. 

Santa María, DiostA aie, Itome oaturisi aneme íiocria4eni, itom co- 
col hunerí. Amen Jesús. 

Dios te salve María, llena eres de graciaj^el Sefíor es contigo, ben- 
ditA tú eres entre todas las miyeres, y bendito el fruto de tu vientre 
Jesús. 

Santa María, Madre ^e Dios, ruega por nosotros pecadores ahora, 
y ^n la hora de nuestra muerte. Amén Jesús. 



El Credo. 

Anesuale Dios Atzaita chicti hita hoarauenta te\ieoátecanta abuia- 
te<H^pta 800. Anebesuale usiuata uepulai itom iautziua Dioa Jesu- 
^l^ta, aesam ioremtuc Díqs Espirítu Sant'Ota eacapQ Santa Migria 
vetana ieusica hueme huiem avemetuco auc hiocotane FiUtota hiua- 
repo, ciniztpo secóla sisiuoquimeie mamamet, uoquimet popont^ica mu- 
cuc, mauac sóc. Infiemomeui noctisuc, taeuari bahi ueientatzi aó uchi 
iepbitua cococame vetana, teuecaui ahamuc. Atzai chicti hita arauenta 
batatana ietec, abuo huchi icbinaque chicti iorenitamet, hiepsamtamet, 
ooeocamtamet hun^ri ñoqui chupanao tecatu Apebesufile Dios Espíri- 
tu Santoia, soc chicti paala batorini nauueoheie Santa Iglesiata teua- 
eanta, chictinie Santosim nauuecbeiem been aala necuchi, anebesuale 
eaalauanta iore alulutiriauanta soc chicti ioreroe tacana ie^too Uepsi- 
ai^nta aman uasuhuasuctiua hiepsinanta huneri. Ameu Jesús, 

Creo en Dios Padre todopoderoso, críador del cielo y de la tierra, 
y #11 Jesaoristo su único Hijo nuestro SeSor, que fué concebido por obra 
4$l Espíritu Santo, y nfició de Santa María Virgen, padeció mo el po- 



dtr de Pcmeie Pilato^ fué ómcificado, xnttertó y sepultado. Descendió 
i los infiernos, y al tercero día resucitó de entro los muertos, subió & 
ios cielos y está sentado & la diestra de Dios Padre todopoderoso, des- 
de allí ha de venir á juzgar á los vivos, y & los muertos. Creo en el Es- 
píritu Santo, la Santa Iglesia católica, la cohiunión de los Batitos, el 
perdón de los pecados, la iTesnrrección de la carne, y la vida perdura- 
ble. Aniéb Jesús. 



La SalTe. 

laut hamut emelapotevalo iorehiocórenta aie, itom hiepsi aie, itom 
liiepsi cacaua, itom aet alacaua eniore balmoilia emoute buana chictía 
imbuana aniapo buno Evat^ asoam, emoute uate imbuana aaiapo hi- 
baala itomme nocria, empusim itou remtitua iorehiocoreme imso itom 
haraútua queasubinsu ioioriuanta Jesusta e caala sahiti hiepseeame 
eheri iorehiocoreme eheria ioncaca humehuelem ioube Santa María, ito- 
me nocria Dios aic, itom a auriacau itom amirooocau Jesu-Grisiota. 
Amen Jesús. 

Sálvete Dios, Reina y Madre de misericordia, vida, y dulzura, espe- 
ranza nuestra, Dios te salve, & tí llamamos los desterrados hijos de Eva, 
á tí suspiramos gimiendo, y llorando en aqueste* valle de lágrimas, ea 
pues. Señora, abogada nuestra, vuelve á nosotros esos tus cjos miseri- 
cordiosos, y después de este destierro muéstranos á Jesús fruto bendi- 
to de tu vientre. Oh clementísima, oh piadosa, oh dulpe Virgen María, 
nie^ por aos, Santa madre de Dios, para que seamo9 dignos de los* pro- 
metimientos de Jesaoristo. Amén Jesús. 



I«i MattdaflilMtoft de la lef d« IHoa. 

Itom iautziaDiosta nesauecau uommani. Yahi-vatueieme Dios lo- 
ro posaoame, ientoo nobusanl became iore iocori posauame. 

Vat-fleieme, aque alaerianaque itom iautzia Diosta ofaicti ita vea 

Dan* 

Uoi-ueieme, catem tepelac aunaque itom iautzia Diosta tenam. 
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Vahi-ueleme, Domingo Pascot haneri caita mamao Diostaa aatt- 
naque. 
* Naequi-ueiemO; aque ioiorínaque em atzai en ale soco. 

Mamni-ueiemei cate habeta amcnaque. 

Basan! -ueieme, cato tacauata tatacolitenaque. 

Uobusani-ueíemei cato hita etbuanaque. 

Uonaequi-ueieme, cato ita tocet chachanaque^ iento sóc oatearano- 
quichinaque. 

Batan! -ueieme, cate uculnaquo oroot hubiuata. 

Uommamn!-ue!eme, cato aucalnaqae omot hita atonata. 

Ime uomman! ioreaneusauocau uoi liulem chupuc, aque alaeriana- 
que itom iautzia Diosta chict! hita voabuti tua in hiepsie cbicti emo iea 
fumar!, aque soc alaoria saiua emoveiorenta emoventucavenL Amen 
Jesús. 

Los Mandamientos de la ley de Dios son diez. Los tres primeros 
pertenecen al honor de Dios, y los otros sieto al provecho del prójimo. 

El primero, amarás á Dios sobre todas las cosas. 

El segundo, no Jurarás el nombre de Dios en vano. 

El tercero, santificarás las fiestas. 

El cuarto, honrarás padre y madre. 

El quinto, no matarás. 

El sexto, no fornicarás. 

El séptimo, no hurtarás. 

£1 octavo, qo levantarás falso testimonio ni menthrás. 

£1 noveno, no desearás la mujer de tu prójimo. 

£1 décimo, no codiciarás las cosas ajenas. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos, en amar á Dios sobre 
todas las cosas, y á tu prójimo como á ti mismo. Amén Jesús. 



Los Handainieiitos de 1a Santo Madre Iglesia. 

lem itom Aio Santo Iglesia ioreanesauecau mamni. 

Vat-ueieme, Domingo Pascoto huneri, misat^a simet binaque; 

Uoi-ueieme, uasutenta velequisia bencaalanecau Paretau oompe- 
sectinaque cúarcsmatu. Santísimo Sacramento amabevarecari hóti muo- 
varecari huneri. 



Vahi-ueieme, Santísimo Sacramento micnaua Tasapascotchi. 

Ñaiqui- ueieme, iorehionesaec itom Aie Santa Iglesia ioreahio ne- 
sanecau. 

Mamni-ueieme, vatuentachi ientosoc uomamni iensicanU ambehe- 
tuanaque Santa Iglesiata. Amen Jesús. 

Los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia son cinco. 

El [primero, oir misa entera los domingos y fiestas de guardar. 

El segundo, confesar d lo menos una vez dentro de un afio, por la 
cuaresma, ó antes si espera peligro de muerte, 6 ha de comulgar. 

El tercero, comulgar por Pascua florida. 

El cuarto, ayunar cuando lo manda Nuestra Santa Madre Iglesia. 

El quinto, pagar diezmos y primicias á la Iglesia de Dios. Amén 
Jesús. 



Los Sacramentos. 



Santa Iglesiata Sacramentom uobusani. 

Yat-ueieme, Diosta vetana iorebatouame. 

Uoi-ueieme, coba mehecu obispota vetana olituauame. 

Vahi-ueieme, Paretau compesectiuame. 

Nai-ueieme, Misa Santísimo Sacramento amabeyarecarí. 

Mamni-ueieme,avemucquentaolituauaieitom iautzia Jesn- Cristo 
sepbiocorlnaque vechivo. 

Busani-ueieme, Pareta ara Misataahoao ientocsoc ara iore peseo- 
tituao itequil Diosta vetana ueieme. 

üoibusani-ueieme, Diosta vetana Pareta hipitcu emo hubiuame. 
Amen Jesús. 

Los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete. 

El primero. Bautismo. 

El segundo, Confirmación. 

El tercero. Penitencia. 

El cuarto, Comunión. 

El quinto, Extremaunción. 

El sexto. Orden sacerdotal. 

El séptimo, Matrimonio. Amén Jesús. 

31 
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Gateefanmo brere de lo que precisamente debe gaber el cristiano. 

P. lem^ itom hunaquería; taina batori haiqíii Diott 

B. Uepulai tua Dios. 

P. Hacum Dios catee T 

R. Teuecapo^ buiapo, cbicti ániapo catee. 

P. Habe teuecata, buiata^ soc chfcti aniata aiucanta feuact 

R. Itom iautziua Dios. 

P. Habe itom iantziua Dio»T 

R. Santísima Trinidad. 

P. Habe Santísima Trinidad? 

B« Dios atzai^ Dios usi, Dios Espirita StAtOi tiA peraoaaiiíai ñau 
uepulai tua Dios. 

P. Dios achai tua DiosT 

R. Euui. • 

P. Dios usi tua Dios! 

R. Euui. 

P. Dios Espíritu Santo tua Dios? 

R. Euui. 

P. Ime Tai personasim vai Dios kanif 

R. Gatim yai, uepulai tua Dios. Ime vahi peiraDoasim aman aiuc 
tepabe ñau uepulai tua Diot nam tJne Ytki persoim im sanancha uepu- 
lai chaer\aua. 

P, Ime vai personasim vetana bi^be ito ve<dki¥o ioreQtuot 

R. Apola Dios usiua; aesam ioremtuo itom iautziua ^^u-^Cmb) 
lljüeu teua. 

P. Habe itom iautziua Dios Jesu-CristoT 

R. Arí^ tua DioS| tua ioreme. 

P. Achim s6c ioremtuo? 

R. Dios Espíritu Santota eacapo iorerntuc, Santa María vetana leu- 
sica hume hulea tua avemetuoo. 

P. Hita vechívo tua ioremtuo itom íautzia IMdb Jeau^Criatet 

R. Itom caalaane vetana aman itom ioretuavarecari. 

P. Hita itom iautzia Dios Jesu- Cristo itom vectUvo aiqíAiitoai io- 
retuavarecari? 

R. Aut hiocotanec Pilatota hiuarepo, Cruzpo socola 8¡3ÍUoqvimei6 
mamamety uoquimet, popontaca mucuc, mauac soc, infiemomeui nooti- 

I ArinoAarff pwaowhn. 
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8UC, taeuarí vahi ueientachi ao huchi iepUtUa oOcooaoí^é Tlrtanai toae- 
caui hamuo^ Atzai chicti hita araaenta batatanaiet^c. Abuo bu^bi le- 
bitaaque itom iautzia Dios Jesu«- Cristo ohioti ioremtaioe hiepaantamet 
cococamtamet huneri ñoqui cbapanaqueteoa^ 

P. Itom iautzia Dios Jesu- Cristo hachinsa mucuc, honti tua Dios 
honti tu ioremeT 

R. A Diosraua vetana camuc, á ioreniraua vetana muouc. 

P. Itom cocosuo, itom hiepsi muque, honti itom tacaüa huneri t 

R. Se, itom hiepsi caara muque, ala itom tacaua muqUé. 

P. Itom tacaua mucsuco, canapat hiepsi á etquibanaquef 

R. Euui, chicti ania pala ioreme, alepan tusuco^ itom iaüttia l)io8 
Jesu-Crístota hiepsaoo, chictite aiuacari iorerae tacauata iépbitétua* 
liáua. 

P. Hacum hiepsi turisi aneme, itom oocosuc, nusacanauaT 

R. Teuecaui iosi machicuni. 

P. Hacun hiepsi caturisi aneme itom cocosuo nusaeanaUaT 

R. Infiernomeui, ben hiocotería canulanaque hausútiua. 

P. Hita sóo Santa Iglesia teua? 

R. Hume chicti batorím Diosta noo sualeme anóo ioioreme anoc hi- 
carne. 

P. Habe Santissimo Sacramento catee f 

R. Itom iautziua Dios Jesu -Cristo, tua Dios, tua ioreme rauacari 
amansocatec. 

P. Hachlnté annaque Santissimo Sacramento maúetVareioT 

R. Itom peceptisaiua, coactisaiua, iatisaiua quetvesali, caita hiná- 
cari ientoc sóc, caita heoari saina. 

P. Hachinte tua pesectinaquef 

R. Itom caalanecau, naiquiuari; ientocsóc, quentata, Paretá bicha- 
pa toisaitta« 

P. HachiDte teueoaui quimnnaquef 

R. ItoiD iaut2ia Dios Jeau-Cristota asüáleoarii an<yo hioaoarii m« 
napat tatacoli hoaeari, teuecaui te quimunaqUe. 

P. Decid cristianos, cuántos Dioses hay? 

R. tJn solo Dios rerdadero. . 

P. Dónde está DiosT 

R. En el cielo, y en la tierra, y en iodo lugar. 

P. QxMñ hizo el cielo, y )á tierra y todfté laÉ cMáSf 

R. Dios Nuestro Sefior. 

P. Quién es Diosf 
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B. La Bantísima Trinidad. 

P. Quién es la Santísima Trinidad! 

B. Dios Padre^ Dios Hijo, y Dios Espirita Santo, tres personas dis- 
tintaSi y un solo Dios verdadero. 

P. El Padre es Diost 

B. Síes. 

P. El Hijo es Dios? 

B. Sí es. 

P. El Espíritu Santo es Diosf 

B. Síes. 

P. Son tres Dioses T 

B. No sino un sólo Dios verdadero, que aunque en Dios hay tres 
personas, todas son un mismo Dios, porque tienen un mismo ser y natu- 
raleza divina. 

P. Cuál de las tres Divinas personas se hizo hombre? 

B. La segunda que es el Hijo, al cual después de hecho hombre lla- 
mamos Cristo. 

P. Quién es Jesucristo? 

B. Es verdadero Dios y verdadero hombre. 

P. Dónde se hizo hombre? 

B. En el vientre virginal de la Virgen Santa María, por obra del 
Espíritu Santo, quedando ella siempre Virgen, y verdadera Madre de 
Dios. 

P. Porqué se hizo hombre el Hijo de Dios? 

B. Por salvar á nosotros pecadores, 

P. Qué hizo Cristo en la tierra para salvarnos? 

B. Padeció debajo del poder de Poncio Pilato, fué crucifioado, muer- 
to y sepultado, y descendió d los infiernos, y al tercero día resucitó de 
entre los muertos, subió á los cielos y está sentado á la diestra de Dios 
Padre Todopoderoso, y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos y los 
muertos. 

P. Cuando murió Cristo on la cruz, murió en cuanto Dios ó en cuan- 
to hombre? 

B. No murió en cuanto Dios, sino en cuanto hombre. 

P. Y el hombre cuando muere, muere en cuanto á el alma? 

B. No muere en cuanto á el alma, sino en cuanto á el cuerpo. 

P. Y el cuerpo del hombre muere para siempre? 
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R. No; porque el día del juicio se tornarán d juntar las ánimas 
con sus propios cuerpos, y así resucitarán para nunca más morir. 

P. Dónde van las ánimas do los buenos, cuando mueren sus cuerposT 

R. Al cielo á gozar de Dios para siempre; porque guardaron sus 
Santos Mandamientos. 

P. Y las de los que mueren en pecado, á dónde vanT 

R. Al infierno á padecer para siempre, porque no guardaron los 
Mandamientos de Dios Nuestro Señor. 

P. Quién es la SantA Iglesia T 

R. La Congregación de los fieles cristianos, los cuales se salvan mu- 
riendo en gracia. 

P. Quién está en el Santísimo Sacramento del Alt^ir? 

R. Jesucristo Nuestro Señor, verdadero Dios, y verdadero hombre. 

P. Cuando comulgamos, qué debemos hacerT 

R. Llegar en ayunas, y confesados, si tuviéremos algún pecado 
mortal. 

P. Y para confesamos, qué habemos de hacerT 

R. Pensar primero nuestros pecados, confesar todos los mortales, 
con arrepentimiento y propósito de la enmienda. 

P. Y para salvamos, qué habemos de hacerT 

R. Guardar los Mandamientos de la Ley de Dios, y los de la San- 
ta Iglesia, y las obligaciones de nuestro estado. 



Acto de contrlcióii. 

Itom iautziua Jesu- Cristo, tua Dios, tua ioreme, itom ieuacame, 
aman itom ioretuacame, entzi tua Dios tuco chicti hita veuabuti entzi 
turi vechivo, entzi ne alaerianaque sóc chicti hita veuabuti in hiepsine 
surco buanacari, in caturisi anecau, entzi omtituatuco; nechehiocorí 
itom iautzia Jesu -Cristo, cañe napat achin eaaca, turisine compesec- 
tinaque eníaut nocapo ne annaque; huasuhuasutiua neche alulutirina- 
que incaalanecau. Amen Jesús. 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. Criador y Reden- 
tor mío, por ser vos quien sois, bueno sobre todas las cosas, y por- 
que 08 amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón, de haberos 
ofendido, y enojado. Perdóname, Señor mío Jesucristo, propongo no 
pecar más, y de confesarme á su tiempo, y cumplirla penitencia; y con- 
fío me perdonareis mis pecados. Amén Jesús. 
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labia áaib de las iteiias ÍBcliiiiks ca la Utía 



(Los números hacan relaoídii &loi pámdbs dd texto.) 

A^ partícula expletiva, 5, 87. 

A, am, une, aque^ ate, etc., seraiproiiombre relativo^ 116, 176^ 177, 
178, ld9:*-'8a colooaciÓB en la oración, 94 

ACf contracción áe'haco^ 354. 

Adjetivos, 47 á 52 : — de cantidad, 147, 148. 

Adverbios, 341: — de cantidad 350: -—de lugar, 341, 342:-n-4Q mo- 
vimiento, 344: — de orden, 349: — de situaoióii 343:«-*de 8Úpliet^358, 
359: — de tiempo, 345 á 348: — para aprobar ó confirmar, 352:-«»para 
preguntar, llamar, ó responder, 351. 

Ae, aieri, 91. 

Aet, partícula de participio, 265. 

Aisan, su composición con semipronombreí p««mal«t, IftL 

Ala alaua, adverlúo, 280, 352. 

Akuanchiua^ nota de superlativo, 144w 

AmahaCy véase Humlmc. 

Amaiuc, partícula del optativo, 198& 2ü0w 

Aniua,, verba de construcción partioular, 123. .. 

Ara, partícula de nombrea veibales, 55. 

Ara, araue, verbo, 278 & 280:— en composición de nombrt^ 55. r 

Ayeye, partícula, 43, 264, 265. 

Bu, partícula del imperativo, 195. 
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C; tenninaoión del pretérito, 1: — de los verbos posesiyos, 63, 64: 
— del caso oblicuo en adjetivos, 131: — terminaeión modal, 209. 

Ca^ terminación de pretérito, 5. 

Cacari, terminación del gerundio, 210. 

Cacoy partícula modal, 213, 214, 216, 247, 248. 

Capapaua, signo de superlativo, 145. 

Cari, partícula modal, 210 & 212, 216, 217: — terminación de ge- 
rundio, 246, 249, 236: — en composicición con liacumj 356. 

Cate, verbo irregular, 291. 

Caiec^ verbo irregular, 286. 

Cau^ ttícaUf terminación de participio, 261, 262. 

Co, partícula modal, 213 á 217: — terminación de gerundio, 247, 248. 

Colocación de las palabras en la oración, 92 á 100, 179 á 184, 292. 

Comparativo, 143, 

Goncordancias de la oración, 185 i 188. 

Composición de dicciones, 101 á 106. 

Conjugación, 191. 
. Conjunciones, 360: — copulativas y disyuntivas, 371 á 873: — de 
duda, 369, 370:— de oposición, 368: — de semejanza é igualdad, 361 
á 367. 

CJiecheua, nota de superlativo, 144. 

CheiiOf nota de comparativo, 143. 
. CAtfc, síncopa de nachuquiy 359. 
. Declinaciones, 125 á 139. 

E, terminación de caso oblicuo, 130. 

Ea, eia, eua, componentes de verbo ^n ciertas locuciones, 266, 267. 

Eiai^ euai, partículas del subjuntivo, 204. 

Elisión de sílabas, 100. 

Futuro, cómo lo forman los verbos en"general, 6: — cómo lo forman 
los verbos terminados: — en a, con otra vocal inmediatamente anterior, 
7, 8: — en ca, 9: — en lia, 10: — en to, 11: — en tjsa, 12: — en a, con 
otras consonantes que le;preceden, 13: — ene, 14: — en eie, 15: — en te, 
16, 26:— en he, 17:— engwí, 18: — en re, 19:— en se, 20: — en fe, 21, 
22: — en tze, 23: — en e, y consonante inmediatamente anterior, 24:— 
en -tíf , 26. 

Futuro imperfecto, 192, 193. 

Futuro perfecto, 194. 
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Gfenitivo de posesión^ 111, 112. 

Gerundio, su formacióOi 248 á 256. 

UábueCy haptec, verbos irregulares^ 287. 

Hoco, hacum, adverbio, 353 á 357. 

HaeOf partícula modal, 235. 

HaUj partícula del optativo, 198 á 200. 

Hif partícula que se antepone á los verbos, 107. 

HiuOf hiuabUf notas de voeativo, 137. 

Hocüj verbo irregular, 286. 

Haie, verbo irregular, 286. 

HUf partícula del optativo, 202. > r 

Hulensan, véase Aisan. 

HumlmCf amáliaCj palabras que suelen usarse con sentí, 159. 

7, terminación de adjetivos, 47:— de nombres auniéntativos, 59: — 

letra expletiva y sustractiva, 88, 91. 
7a, terminación de nombres, 39 & 42: — de verbos aplioativos, 73. 
Toa, verbo de construcción particular, 123. ^ 

iofta, verbo irregular, 290. 
I^^j verbo irregular, 290. 
7esa, verbo irregular, 286. 
7m, terminación plural, 133. 
Imperativo, cómo se forma, 1 95 á 197. 

Infinitivo, cómo se forma, 237 á 242 : -*en pasiva, qué caso rige, 121 . 
7órtf, partícula en composición con los verbos, 107. 
7r¿a, terminación de nombre, 39, 40. 
liuca^ partícula modal, 221. 
7ua, iucíbUy partículas vocativas, 351. 
lyaa, verbo de construcción particular, 122. 
lyaacari^ partícula modal, 226 á 228:— terminación de gerundio, 255. 
Ly letra expletiva*, 90. 
2>, partícula aditiva, 89. 

Letras que faltan en este idioma, se mudan, ó quitan, 76 á 81. 
Liua, partícula terminal de adverbios y preposiciones, 61. 
Jf, terminación plural, 182. 
2ía, partícula del imperativo, 196. 
Machiy partícula de nombres verbales, 53: -^significando poder, 

281,282. 
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Más qne, su construoción, 202. 

MauUs^ mauUsiy mauiUt^ partícula del optativo, 202:— del impera- 
tivo, 195, 197, 358:— modal, 206, 210, 212, 218. 

Me, terminación de nombres, 43, 4G: — de plural, 134: — expresión 
vocativa, 137 á 139, 351: — terminación de participio, 257, 258* . 

Mébu, expresión de vocativo, 137. 

Muquilaj expresiJSn superlativa, 146. 

Nj terminación del futuro imperfecto, 193: — -letra expletiva en el 
optativo, 202. 

Nüy partícula del optativo, 200: — del subjuntivo, 203. 

NaquCf terminación del futuro imperfecto por activa, 6, 191, 196, 
269, 270:— del imperativo, 196. 

Naucif terminación del futuro imperfecto por pasiva, 6, 191^ 196:— 
del imperativo, 196 : — contracción de nauasinUf 366. 

NCf partícula que suele juntarse al verbo saue^ 107. 

Jfeca, verbo en composición, 105. 

NhUf terminación del optativo, 202. 

Nombres, su formación con las terminaciones en: i, 37, 38, 59: — ia, 
39 & 42:— tría, 39,40:— 2a, dli—Uua, GU^madu, 53:— «w, 43,46: 
—ra, 5S:— rawa, 34 á 36:— ri, 37:— ría, 39,40:— «íua, 62:— <u, 55: 
— teí, 56: — ua, 34, 36, 60: — uaua, 54: — ye, 44, 45. 

Nombres abstractos, 34 á 36:— adjetivos, 47 á 52: — aumentativos, 
58, 59.:-^ de enfermedades, 39, 40:— defectivos, 140 á 142: — instru- 
mentales, 41 á 43, 265:— verbales, 44 á 46, 53 6 56:— distributivos y 
numerales, después del Vocabulario. 

Oove, verbo en composición, 105. 

Optativo, su formación, 198 á 202. 

Pasiva, su formación, 27 & 33. 

FArücipios en general, 257 á 265, 273: — terminados en ute, 257, 
258, 274 á 276 : — en w, 259 á 262, 274, 275 : — en ye, 44, 45, 274, 275. 

Plural, con terminación en: tm, 133:— me, 132, 134 á 136, 257:— 
Wm, 133. 

Po, terminación de gerundio, 243, 244: — preposición, 325. > 

Poder, oraciones con este verbo, 278. á 284. 

Paea, poeta, partícula modal, 223, 225:— sus radicales, 228:-^--8Íg- 
niñeando poder,<283. 

Preposiciones, 292 á 340: — su colocación, 95. 
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Pretéritos, cómo lo forman los verbof^ en gwenü| l:r--e^)nolC for- 
man los verbos terminabais^ en: c, sue^ iuc^ iec, 5: — Cf precediendo una 
consonante y u en la penúltima sflaba, 1 : — e, con o en la penúltima si- 
laba, 2, 3: — te, 4: — re, 3: — fe, iegue, 3. 

'. ' Pronombres : oftao^ abari, 153 : -^empo^ ehee^ ekeriy therim, 150, 151, 
152: — Jiabe, 158: — hita, httarí^ hanari, 158: — húhua^ 156: — tMt, 155: 
— inopo^ nehe, neheri, neheriua, X^i-^senu^ iaimif uaie, cakabe^ (Atctt, 
^ 160:^110^0, 154. 

Qu, partícula expletiva, 86. 

.Queca, verbo irregular, 287. 

Que7i€f quéheri, cahari, partículas modales^O? á 209, 218.. 

Quiwif adverbio interrogativo, 93, 152. 

B, letra expletiva,^ 84. 

i?a, terminación de aumentativos, 58. 

Haua, terminación de abstractos, 34 á 86. 

Re, formación de verbos en, 68. 

Bi, terminación de adjetivos, 47: — de verbos procedentes da adje- 
tivos, 65. 

Bia, terminación de nombres, 89, 40. 

Bia, ia, terminación do verbos aplicativos, 73. 

Bocacari, partícula modal, 223 á 225: terminación de gerundio, 255. 

Saca, salía, verbos irregulares, 289. 

Se, vo, verbos gerundivos, 69, 250 & 254. 

Semipronombres personales, ne, e, fe, etc., 162: — reflexivos, «no, 
enio, auo, etc., 163 á 165, 174: r-^cx>mpue8tos, tiu^pofte, in^porhia, 
etc., inepola, etc., senídi^ Auotca, etc., 166 á 171. 

Sime, sica, verbo irregular, 289. 
V Sinalefa, 82 á 91, 276. 

Sitia, terminación adverbial, 62. 

Su, partícula del pretérito, 1 :— -del futuro perfecto, 194, 267 :— par- 
tícula modal, 206, 210, 211, 218: síneopa de «utt, y de suriy 372. 

Suba, véase Suua. 

Subjuntivo, cómo se forma, 203, 204. 

Suc, verbos terminados en, 71. 

Superlativo, 144 & 146. 

Suuaj verbo de construcción particular, 123:— «pasiva do loa ver- 
bos en Site, 71. 



r, letra ezpleÜTa, 8& 

Ta, terminación de caso oblicuo, 125 6 129. 

Tacan, partfcuia gerundiva, 249, 272. 

Taite, verbo en composición, 105. 

TCy yerbos terminados en, 66, 67:-— terminaoión del fntoro imper- 
fecto, 193. 

Td)Of yerbo en composición, 105: — compulsivo, 120. 

Teca, partícula modal, 207 á 209, 215, 220:— terminaoión de ge- 
rundio, 256. 

Teeya, verbo de construcción particular, 122: — rigiendo isflniÜ- 
yo, 241. • 

Teeyacari, partícula modal, 226 & 228:— terminadón de gerundio, 
228,255. 

Ten, partícula modal, 229, 230, 232 á 234« 

Tia, Ulna, verbo de construcción particular, 122« 

Tiempos modales, 205 á 236, 357, 364. 

Toca, verbo irregular, 288. 

Tu, partícula terminal de nombres verbales, 55. 

Tu, tuc, iec, verbos sustantivos, 268 á 277. 

Tua, terminación de verbos compulsiyoi, 72. 

Tuc, terminación de verbo, 70. 

Tuca, tuco, partícula modal, 220, 221. 

Tuco, partícula modal, 232. 

Tucau, véase Cau, 

Ihitu, partícula expresiva del verbo soler, 74. 

Tifa, ieaua, partícula modal, 229, 230, 232 á 234. 

Tmí, partícula terminal de nombres verbales, 56. 

U, verbos acabados en, 69: —terminación de participios, 259 & 262, 
26t, 265, 267. 

Ua, terminación de pasiya,27á83:— de nombres, pronombres, eto. 60. 

Vaya, terminación de nombres verbales, 54: — partícula del opta- 
tivo, 199— del subjuntivo, 203. 

Ueie, verbo irregular, 291. 

Ueiec, verbo irregular, 287. 

Vare, verbo, 284. 

Vareeari, partícula modal, 223 i 225:*— tefmtnaeióa de genadio, 
228, 255. 
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Vat, vatsuri, vaUturi, partículas de futuro imperfecto, 194. 

VeHy veni, partículas modales, 231 á 234. 

Vennüy verbo, 258. 

Verbos, formación de los acabados en: — c, 63, 64: — re^ 68:— «rí, 

65:— 5MC, 71:— fe, 66, 67: — /mc, 70:— fec, 70:— u, 69. 
Verbos, sus terminaciones en lo general, 189 á 191: — su conjuga- 
ción, 192:— aplicativos, 73, 118, 119:— compulsivos, 72, 120:— fre- 
cuentativos, 74, 75: — irregulares, 285 á 291 : — ^posesivos, 63, 64, 114 á 
117: — que sólo se hallan en composición, 105 : — sustantivos, 268 á 277. 
Vetana^ preposición de ablativo, 124. 
Vo, véase Se. 

Voca, verbo irregular, 288. 
Fe, ó icj terminación de verbales, 44, 45:— partícula pronominal, 

157: — terminación de infinitivo, 242: — de gerundio 245:— de 

participio, 263 & 265: — preposición, 298. 
Tec, ó ieCf terminación de verbos, 70. 
Yina, verbo en composición, 105. 
Jo, partícula del optativo, 201: — modal, 218 á 215, 216:— genm- 

diva, 247, 248. 
Zf, partícula aditiva para algunos verbos, 251. 
Ztm, terminación plural, 133. 
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OBSERVACIONES. 



Pápoft 19, linM 19.— El torio diee "no babW, pero «1 rerbo an9 «lgB(9e» 
oVrar, baoer. 

Página 40, linea 7. — El autor dioe, que en laa deolinaoiones de loe nombree el 
▼oeatiro es semejante al nominativo; jsin embargo, en la página siguiente, linea 
3, pone el vocativo toiuto, que no es semejante al nominativo tabú. 

Kn la misma página, linea 15, se asienta, que todos los sustantiyos acabadoe 
en Tocal hacen el oUicuo del número singular en to, como Auto^ oblicuo Atnola. 
Pero yo he observado, que en varias expresiones termina el oblicuo en e, en lugar 
de ta; como en taehuari, compuesto de toa y de kuari; eabaemanitua, manear bes- 
tias, compuesto de eabai y manitua-, baemuque, sed, compuesto de boa y mugue, huitu 
€ahae vdta, azotar con vara al caballo, compuesto de huia, cab<U y ve&a, y otras. 

Página 69, linea 22.*Parece que el texto en esta parte se halla deficiente, y 
debe integrarse asi: "Pasiva^ .Camio4ú seas amado, amarás." 

Página 70, linea 7.— Tengo por una errata de imprenta en el original la pala- 
bra huaric: en la página 120 núm 350 está el verdadero nombre uerie, que signifi- 
ca mucho. 

Página 77, linea 19.— Veiyaa viene de «e6a y de iyaa, • 

Página 78, linea 15.— "Pasiva, con el reflexivo" debe ser "Aetivay con el re- 
\ flexivo," según el orden que traen las oraciones del texto. 

Página 80, linea 26.— El autor enseña, que las oraciones que traen el gerundio 
tiendo, se hacen añadiendo al verbo la particiüa cari; pero en los ejemplos que po- 
ne en seguida, no usa de ella, sino de la partícula iaearí. 

Página 105, linea 18. — En Diotta tóbala pone el autor á Díob en caso oblicuo, 
ñendo que ha dicho allí süsmo, que tóbala rige nominativo. 
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Figiñik 106, lioea 4;— SiéhHo tiñU hemr, páreoé qv« IMfc, j no ini^ díAe mt 
el pretérito de que se usa en la oración del lagar citado. 

Página 1 19, línea 17.— En lugar de eaie, parece que debe decir taie, día. Taeuari 
también es día, toa sol, tatare calor; j nanea he visto nombres equiyalentes, cnja 
radical contenga c, sino L 

Página 137, línea 1. ^Presumo qne en lugar de eutaekaw^ deba decirse cu* 
iaehipeba, apalear, porque hiveba es azotar, golpear, y eutae es etUaye, compuesto 
de cuta palo y la posposición instrumental ye, con. 

Página 151, línea 11. — La palabra "comunión'' se tradujo con error en el to- 
cabulariu, según lo deduzco de lo que se dice en el Catecismo de la doctrina cris 
tiana respecto de los Sacramentos. Debe decir asi: Comunión. Mita Santtiiimo So- 
eramento amabet varecari. 

Página 166, línea 2.— En el número 66 de la gramática se dice, que los sfas- 
tantivos se hacen verbos, añadiéndoles la partícula te, j entomcee significan hacerlo 
expresado por el nombre. Asi es que debería decirse ahfMokoUf hactsr hoyo, verbo 
compuesto de huohoi hoyo, ía partícula te que lo hace verbo, y el relativo a que 
snele anteponerse á los verbos, según lo dicho en el número 175. 

Página 178, línea 17.— Llamá~el autor ¿Otoño, batihue, teveiate. En el propio 
vocabulario traduce por batihue las palabras "brotar los arbolee," "ramas echar," 
"prender la planta,'' las cuales anuncian fenómenos, que no son propios del Otofio, 
¿no dé la Primavera. Llama también con el mismo nombre al mes de Febrero, en 
el qne comienzan á retoñar los árbules de los campos. Pero todo esto demuestra, que 
la aplicación de batihue á Otoño es un error, lo mismo que traducirlo por teveiate, 
<|ne significa cesar el frío, siendo que en Otoño es cuando comienza. 

Página 179, línea 20. —El vocabulario pone "panza" tona. Antes ha dicho, 
que barriga es toma, y pantorrilla huoctoma, que es literalmente barriga del pie* 
por lo que hay lugar á presumir, que en tona hay error de impresión. 
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Erratas más notables. 
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